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CAPITULO I 



En que cuenta quién es y de dónde 



Yo, señor, soy de Segovia: mi padre se llamó Clemente 
Pablo, natural del mismo pueblo (Dios le tenga en el 
cielo). Fué el tal, como todos dicen, de oficio barbero; aun- 
que eran tan altos sus pensamientos, que se corría le llama- 
sen así, diciendo que él era tundidor de mejillas y sastre de 

barbas. Dicen que era de muy buena cepa; y según él bebía, 
era cosa para creer. Estuvo casado con Aldonza Saturno de 
Rebollo, hija de Octavio de Rebollo Codillo, y nieta de 
Lépido Ziuraconte. 

Sospechábase en el pueblo que no era cristiana vieja; 
aunque ella, por los nombres de sus pasados, esforzaba 
que descendía de los del Triunvirato romano. Tuvo muy 
buen parecer, y fué tan celebrada, que en el tiempo que 
ella vivió todos los copleros de España hacían cosas sobre 
ella. Padeció grandes trabajos recién casada, y aun después, 
porque malas lenguas daban en decir que mi padre metía 
el dos de bastos para sacar el as de oros. Probósele que á 
todos los que hacía la barba á navaja, mientras les daba 
con el agua, levantándoles la cara para el lavatorio, un mi 
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hermano, de siete años, les sacaba (muy á su salvo) los 
tuétanos de las faltriqueras. Murió el angélico de unos 
azotes quíí le dieron en la cárcel. Sintiólo mucho mi padre, 
por ser tal, que robaba á todos las voluntades. Por estas y 
otras niñorías estuvo preso; aunque (según á mí me han . 
dicho) dospu(^s salió de la cárcel con tanta honra, que le 
acompañaron doscientos cardenales, sino que á ninguno 
llamaban señoría. Las damas diz (jue salían por verle á las 
ventanas; (pie siempre pareció bien mi padre, á pié y á 
caballo. No lo dipro poi' vanagloria, que bien saben todos 
(!uán agono soy do ella. Mi madre, pues, no tuvo calami- 
dades. Un día, alabándomela una vieja, que me crió, decía 
(pie era tal su agrado, (pie hechizaba á todos cuantos la 
trataban; sólo diz que le dijo no sí» quó de un cabrón, lo 
cual la puso ctM'ca de que la diesen plumas con que lo 
hiciese en público. Hubo fama de (pie reedificaba doncellas 
V resu(i¡taba cabellos, encubriendo canas. Unos la llamaban 
zurcidora de gustos, otras aljebrista de voluntades descon- 
certadas, y por mal nombre alcahueta, y flux de los dineros 
de lodos. Ver, pues, con la carado risa (fueella ola esto de 
lodos, era jjara más atraerles las voluntades. No me deten- 
dré en decir la |)enitencia áspera (pie hacía. Tenía su apo- 
sento donde sola ella entraba (y algunas veces yo, que como 
chiípiito po(lía\ todo rodeado de calaveras, que ella decía 
(M'íin para recuiMilos y memorias de la muerte; y otros por 
vituperarla, decían, (pie para voluntades de la vida. Su cama 
estaba armada sobre sogas de ahorcado; y decíame á mí: 

— (\Qu('i piensas? Con ej recuei'do de esto aconsejo á los 
que bien (piiero, que para que se libren de ellas vivan con 
la bai-ba sobi'e el hombro; de suerte, que ni aun con míni- 
mos indicios se les averigüe lo que hicieren. 

llubfi gi-andes diferencias entre mis padres sobre á quién 
había de imitar en el oficio ; mas yo, que siempre tuve 
pensamientos de (^aballero desde chiquito, nunca me apli- 
qu(> Jii á uno, ni á otro. Decíame mi padre: 

— Hijo, esto de ser ladrón, no esaile mecánica sino liberal. 



I o EL GRAN TACAÑO 

le liabíaii llevado A su casa para que la limpiase de rato- 
nos, por llamarlo galo. Otros me decían: Zape, cuando pasa- 
ba, y otros: Miz. ('n;il docía: Yo h» tiró dos borongonas á su 
madre, cuando fue obispa. Al (in, con todo cuanto andaban 
royéndome los zancajeas, nunca inc faltaron, gloria á Dios. 
Y aunque yo me <*oiTÍa, disinndábalo y todo lo sufría, hasta 
que un día un muchacho se atrevió á deirirme «^l voces: 

— Hijo de una tal y hechicera; lo cual, como lo dijo tan 
claro (que aún si lo dijera turbio, no mo pesara), agíirré 
una piedra y descalábrelo. Fuírne á mi madre corriendo 
qut» me t»scondi(.*se, y contóla todo el caso; á lo cual me 
dijo: 

— Muy bien hiciste.; bien nnieslras cpiién eres; sólo an- 
duviste erradí» en no preguntarle «pnén se lo dijo. 

(Uiando yo ni esto (como siempre tuve altos pensamien- 
tos), volvime á ella y «lije: 

— ¡Ah, madre I pésame s(')lo de tpie algun(»s de los que 
allí se hallaron, intj dijeron no tenía <jue ofenderme por 
ello; y no les pregunté si era por la poca edad del que lo 
había dicho. 

Iioguéla (pie me declaiase si pudiera haberle desmen- 
tido con verdad; y que me dijese si me había concebido á 
escottí entrt» muchos, n si era hijo de mi padre. Rióse, y 
dijo: 

— ¡Ahí noramala; /.eso sabes decrir? no serás bobo; 
gracias tienes: nuiy bien hicisle en quebrarle la cabeza; 
que estas cosas, aunque sean verdad, no se han de decir. 

Yo con eslo quedé como nuierlo, determinando de co- 
ger lo que pudit^so en breves días y salirme de casa de 
mi padre; tanto pudo conmigo la vergüenza. Disimulé, 
fué mi padre, curé» al muchacho, apaciguólo y volvióme á 
la escuela, adond»» el maestro me recibió con ira. hasta que 
oyendo la causa de la riña, se le aplacó el enojo, conside- 
rando la raz(3n <|uo había tenido. En todo esto siempre me 
visitaba el hijo de don Alonso de Zúñiga, que se llamaba don 
Diego, porque me quería bien naturalmente ; que yo troca- 
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lento. LIcjzó (por no oiifiMlar) oí tíernijo de las («arnos- 
lolenHas; y ti'azaiitlo (?I iiiaeslro ilt» ([iie se holgasen 
sus inncharhüs, ordenó (|ue hub¡(*se Rey de gallos. Echa- 
mos suertes enire do(!e, señalados pur él, y CM'ipome á 
mí. Avisé á mis [Kidn?s que me buscasen galas. Llegó el 
día, y salí en un eidialU) élieo y musliu, el cual, m;ís de 
main'í) qur de bien criadu, iba haciendo reverencias. Las 
ancas eran de mona, muy sin cola ; el pescuezo de camello, 
y más largo; la cara no tenía sino un oju, (UUKpie overo. 
Kchábansele de ver las |»enilenc¡as, avunos v fullerías del 
(pie le tiMiía á cargo en el ganarlo la ración. Yendo, pues, 
en él dando vueltas á un lado y á otro, como fariseo en 
f)aso, y los demás niños todos adereziidos tras mi, pasamos 
por la plaza iaún de acnnlai-me tongo miedo), y llegando 
cerca dií las mesas de las verdideras (Dios nos lil)r(0 agarró 
mi caballo un repollo á una ; v ni fué visto ni oído, cuando 
lo dospaclií» á las tripas, á las i*uali»s, como iba rodando 
por t»l gaznalo, llogí'» cu br»*ve tiempo. La berc(»ra (que 
siempre son desvergonzadas) empezó á dar voces, ¡alegá- 
ronse otras, y con ellas picaros, y alzando zanahorias garra- 
falos, nabos frisónos, borengenas y (»lras legumbres, em- 
piezan á dar tras el pobre rey. Yo, viendo cpie eni batalla 
nabal y que no so había de liacor á caballo, quise apearme; 
mas tal golpe mt> le dit*ron al caballo en la cara, que yendo 
á om|>inarso, cayó conmigo (hablantlo con perdón) en una 
privaila... Púsome cual Vmd. puedo imaginar. Ya mis mu- 
chachos se habían armado dtí piedras y daban tras las ver- 
duleras, y descalabraron dos. Yo á toilo esto, después «|ue 
caí en la privada, eríi la persona más necesaria tle la riña. 
Vino la justicia, piondió á l»orcoras y muchachos, mirando 
á todos qué armas tenían y quitándoselas^ poniue habían 
.cacado algunas dagas de las «pie traían pórgala, y otras 
espadas pequeñas. Llegó á mí, y viendo que no tenía nin- 
gunas, ponfue me las habían quitado y metídolas en una 
casa á setüu* con la capa y sombrero, pidióme, como digo, 
las armas, al cual resjíondí todo sucio, que si no eran ofen- 
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avi»striiz, con una nuoz tan salida, (|ue parecía se iba á 
Imsrar de coniiM* forzada de la necesidad; los brazos secos; 
las manos (!onio un manojo dt» sarmientos cada una. Mira- 
do de medio alKijo, parecía tenedor ó comp.ís con dos 
pit»rnas larcas y llíicas; su andar nuiy despacio; si se des- 
componía sonaban los Imesos (tomo tablillas de San Lázaro; 
la babla ética: l.i barl»a grande, (pie nunca se la cortaba 
por no gastar ; y el decía (pie era tanto el asco (pie le daba 
ver las manos del barbero por su cara, (jue antes se deja- 
ría malar ipic tal permitiestj; cortábale los cabellos un 
nmcliacbo de los otros. Traía un bonete los días de sol, 
ratonado con mil galcias y «»uarn¡c¡on(»s de jrrasa; era de 
cosa (pie fue paño con fondos de caspa. 

I.a solana, según decían algunos, era miUigrosa, porcpie 
no se sabía dt? (fUí* cohM* era. Unos, vitándola tan .sin pelo, 
la tem'an jior de cuei'o de rana; otros decían (fue era ¡lu- 
s¡('in: desde r('ivi\ parecía negi'a, y desde lejos entre azul; 
llevábala sin ceñidor; no traía cuello ni puños; panícía con 
los cabellos largos, la solana mísera y corla, lacayuelo de 
la muerb;. Cada zapato podía ser tumba de un (ilisti^o. 
¿Pues su aposentí»*? aun arañas no babía en ()\; conjuraba 
los raton(ís,dt? uiÍímIo «pie no le njyesen ídgunos mendru- 
gos (pie guardai)a; la cama tenía en el suiílo y dormía 
s¡(Mnpre de un lado, por no gastar las sábanas; al fin (ira 
archipobre y prolomisi'iia. A jioder, jiues, de (>sle vine, y 
en su poder estuve con d(»n Diego, y la noclie ([ue llegamos 
n(ís señal('» nuestro apos(Mito y ikjs bizo una j)lática corla, 
íjue. \)0\' no gastar tiempo no duró más. Díjonos lo (]uc 
liabíamos de liacer; estuvimos (jcu[»ados en esto basta la 
bora de comer, fuimos allá; comían los amos primero y 
servíanK)s los criados. Kl refectorio era un aposento como 
un medio'celemín; sustentábanse á una mesa bast¿i cinco 
caballeros; yo miiT? lo primero por los gatos, y como no 
los vi |)r(.'gunt('' c('»mo no los liabía á un criado antiguo, el 
cual de flaco estaba ya con la inania dtíl pupilaje. Comenzó 
á enternecerse, y dijo: 
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— ¿Cómo gatos? ¿Pues quién os ha dicho á vos que los 
gatos son amigos de aromos y penitencias ? En lo gordo se 
os echa de ver que sois nuevo. 

Yo con esto me comencé a afligir, y más me asustó cuan- 
do advertí que todos los que antes vivían en el pupilaje es- 
taban como lesnas, con unas caras que parecía se afeitaban 

con diaquilón. Sentóse el licenciado Cabra, y echó la ben- 
dición; comieron una comida eterna, sin principio ni íin; 
trajeron caldo en unas escudillas de madera, tan claro, que 
en comer una de ellas peligraba Narciso más que en la fuen- 
te; noté con la ansia que los macilentos dedos se echaban á 
nado tras un garbanzo huérfano ysolo, que estabaenelsuelo. 
Decía Cabra, á cada sorbo: 

— Cierta que no hay tal cosa como la olla, digan lo que 
dijeren ; todo lo demás es vicio y gula. 

Acabando de decirlo, echóse su escudilla á pechos, di- 
ciendo: 
— Todo esto es salud y otro tanto ingenio. 

— ¡Mal ingenio te. acabe! — decía yo, cuando vi un mozo 
medio espíritu y tan flaco, con un plato de carne en las 
manos que parecía la había quitado de sí mismo. Venía un 
nabo aventurero á vueltas, y dijo el maestro: 

— ¿Nabos hay'? No hay para mí perdiz que se le iguale; 
coman, que me huelgo de verlos comer. 

Repartió á cada uno tan poco carnero, que en lo que se 
les pegó á las uñas y se les quedó entre los dientes, jiienso 
que se consumió todo, dejando descomulgadas las tripas 
de participantes. Cabra los miraba, y decía: ** 

— Coman, que mozos son, y me huelgo de ver sus bue- '% 

ñas ganas. 

Mire vuesa merced qué buen aliño para los que boste- 
zan de hambre. Acabaron de comer y quedaron unos 
mendrugos sobre la mesa y en el plato unos pellejos y 
unos huesos, y dijo el pupilero : 

— Quede esto para los criados, que también han de oo- 
mer; no lo queramos todo. 
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— ¡Mal lo ha<»a Dius y lo (jue has comido, lacerado,— de- 
cía yo, — que tal amenaza has hecho á mis tripas! 

Echó la bendición y dijo: 

- -Ea, demos higar á los criados, y vayanse hasta las dos 
á hacer t»jercicio, no les ha^a mal lo (¡ue han comido. 

Entonces yo no pude tener la risa abriendo toda la boca. 

Enojí'ist». mucho, y díjomc <jut> aprendiese modestia y tres 
ó cuatro sentencias viejas, y fuese. Sentámonos nosotros, y 
yo <iue vi el ne^rocio mal parado y (|ue mis tripas pedían 
justicia, como más cano y más fuerte cjue los otros, arre- 
metí ^ plato como arremetieron lodos y envoquóme de 
tres meiulrugos los dos y el im pellejo. Comenzaron los 
utros á gruñir; entró (labra al ruido, diciendo: 

— (Minian como h(»rmanüs, pues Dios les da con qué; no 
riñan, ijue para todos hay. 

Volvirise al sol y dejiUios solos, («erlilico á vuesa merced 
qu(í había uno de elh»s que se llamaba Surre, vizcaíno, 
tan olvidado ya de ciuno y por dónde se comía, que 
una corlecilla (pie le cupo la llevó dos veites á los ojos y 
de tres no la acertaba á enraminarde las manos á la boca. 
l*edi yo de beber (cpie los otros por estar casi ayunos no 
lo hai'iaii), y diéronme un vaso con agua, y no le hube 
bien litigado á la boi*a, cuando, como si fuera lavatorio de 
conmnión, me le. quít(') el mozo espiritado tpie dije. Leván- 
teme con gran dolor de mí ánima viendo que estaba en 
casa donde se brindaba á las tripas y no hacían la razón. 
Dióme gana de descomer (aumpie no había comido) digo, 
de i^roveerme, y pregunté por las necesarias aun antiguo, 
y díjomt>: 

— No lo sé; en esta casa no las hay; para una vez (¡ue 
os proveeréis mientras a(|uí estuviéredes, donde quiera 
podéis; que aíjuí c»stoy dos mivses há y no he hecho tal 
cosa sino el día (pie entré, como vos ahora, de lo que cené 
en mi casa la noche antes. 

¿Cómo encareceré yo mi tristeza y pena'/ Fué tanta, 
(|ue considerando lo poco (jue había de entrar en mi cuer- 
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los aires; y cfin' vi(» iin^ler inaslinos |.i(.*sa(lüs, y á li\».s ho- 
ras salir {xal*í()s ronvdort's: y qiio una (huirosma topó 
iriuclios IiuiiiImvs, unos inelit'iitlo los pies, otros las manos 
y otros todo el rucrpoen el portal de su casa (esto por muy 
jíran rato^ y niurlia gunlí» vruía á solo aquello do fuera; 
y |»re«íunlanilo un día ¿(jué s(?ria\' poi'íjue (labra scünoj(3 de 
í|ue se k» prej^unlasi», respondió: que los unos tenían sarna 
y los otros sal)ariones, y que. en nit»t¡éndoles (Mi aquella 
casa, morían de hambre; de manera (pie no comían de allí 
adelante, (lertillcóme «pie era verdad. Yo, (pie conocí la 
(Msa, lo creo; diñólo, |)orque no pare/ca encarecimitMito lo 
ipie dije. Y volviendo á la b'ccii'iu, di('>la y decorárnosla, y 
proseguí siemprtí en acpiel modo de vivir (juo he contado; 
sí'ilo añadió á la comida tocino en la olla por no sé (pié que 
le dijeron un día d(^ hidal^mía allá fuera; y así t(M)ia una 
caja de hierro toda a^iujeri'ada cííuio salvadera; abríala y 
metía un peda/o de tocino en ella «pit* la llenase, y torná- 
bala á cerrar, v nn»líala coligando de im cordel en la olla 
para (pie la diese al^nm zumo por los agujeros y (piedasc 
para otro día el tocino. ParecicWe dospU(''s (juo en esto se 
^^astaba nuicho. y dio en asomar (»1 tocino en la olla. Pasá- 
bamoslo con estas cosas como se puede imaginar. Don Die- 
jjí» y yo n(»s vimos tan al c\tb(», que ya (pie para comer no 
halláiíamos remedio, pasad«» un mes le buscamos para no 
levantarn(»s de mañana; y así trazábam(.)s de decir ((ue 
teníamos al^ún mal; pero no dijimos calentura, ponpie no 
la tíMiiendo (M'a f.icil de conocer (^I t.Miredo; dolor de cabeza 
ó muelas ora poco estorbo; dijimos al lin (pie nos dolían 
las tripas y estábamos malos do a<.'haípie de no liaber he- 
cho de nuestras p(»rsonas en tr«*s días, ihulos en (¡ue á 
trueípiíi díí no KJ^^b'*»* dos cuartos no buscaría remedio. 
()rdiMi(*)lo el diablo de otra suerte, por(pie tenia una receta 
(pie había heredado de s)i padre (jue h\ó l)Olicario. Supo 
el mal y aderez('> una melecina, y llamando una vieja de 
setenta años, tía suya, que lo servía de enfermera, dijo que 
nos echase 5>endas jíaitas. empezaron por don Díep). el 
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— Señor mió .lesiií'risto, necesario ha sido ol veros en- 
trar en esta casa para persuadirme que no es el infierno. 

Imprimiéronsemo estas razones en el corazón. Murió el 
pobre mozo; enterra mosle muy pobremente por ser foraste- 
ro, y (juedamos todos asombrados. Divulgóse por el pueblo 
el caso atroz; llepu á oídos de don Alonso Coronel, y como 
no tenía otro hijo, desengañóse de las crueldades de Cabra, 
V comenzó á (iar más crédito á las razones de dos sombras, 
que ya estábamos reducidos á tan miserable estado. Vino á 
sacarnos del pupilaje, y teniéndonos delante nos preguntaba 
por nosotros; y tales nos vio, que sin aguardar más, trató 
muy mal do palabras al licenciado Vigilia. Mandónos llevar 
en dos sillas á casa; despedímonos de los compañeros que 
nos seguían con los deseos y con los ojos, haciendo las 
lástimas que hace el que queda en Argel, viendo venir 
rescatados sus compañeros. 
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íiún parocíainos sombras do otros hombros, y en lo amari- 
llo y llaco, siniieiito do los padros dol ytM'ino. Todo el día 
«^'aslábamos oii <lar graoias á Dios por habernos rescatado 
i\v la cautividad dol íiorísinio (labra, y robábamos al Señor 
quo n¡n<^rin «-ristiano caycsf on sus orueh^s manos. Si aca- 
so cnmiendí» al«íuna vez nos acordáliamos de las mesas dol 
mal pupiltM'o, <«• ni»< aumentaba ol iKunbro tanto, que acro- 
ofutábamos la costa aquol día. Solíamos contará don Alon- 
so ci'uno id sentarse á la iik.'si nos dccíii malt»s de la jíula 
UH» habiéndola él conocido en loíla su vida ; v rolase mu- 
cho cuando I(> contábamos (|uo oii ol mandamionto do no 
matarás, metía perdices y capones y todas las oosas que 
no quería darnos; y por el cimsi^iuionte la hambre, pucís 
pariM'ía t¡ue tenía por pecado no s(*»lo el matarla, sino el 
criarla, so^i'ni ivcataba el comer. Pasáronsenos tres mes(»s 
on esto, y al cabo trató don Alonso ile enviará su hijo á .M- 
calá á estudian* lo (jue le faltaba de <;ramát¡ca. hijomo. á 
mí si qut'ría ir; y yo, qne no di'seaba otra cosa sino salir 
dt». tilín a ilonile se oyese el nombi'o do a(pi(íl malvado per- 
se^uitlor do esliuna^os, ofrecí do servir á su hijo como 
verla. Y con oslo diiilo un criado piíra mayordomo, (pío h» 
^iobí'rnaso la casa, y 1«' tuviese cuenta del dinero del gasto 
que nos daba, nMuitiflo «mi cédnias para un hondjre que 
S(' llamaba Julián Meilu/a. Pusimos ol hato en ol carro 
di' un Dii'fío .\b»nje; era media i-amita y otra di» cordeles 
con rueda<. para meterla debajo de otra mía y di»l ma- 
voi'ilomo, que so llamaba Aranda: cin«'0 colchones v ocho 
sábanas, ocho almohadas, cnatro ta|)ic(>s, un cofre con 
ri»|»a blauí-a y la< tlomás zarandajas do casa. Nosotros 
nos metimos en un coche ; salimos á la tard(M*ita, antes 
de anochecer una hora, v lle^iamos á la mt'dia no(*ho á la 
siempre mahlita venta de Viveros; el v<?nloro era moris- 
co y ladnuí, y en mí vida vi peiro y ^^ato juntos con la paz 
tío acpiol illa; hizonos «¿i-an tiesta, y como él y los ministros 
dolcarretoro iban horros ique ya habían llegado también cmw 
• •I hato antes, porquiMiosotrcK veníamos despacio), pegóse al 
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bían cri<ido con nosotros?) Don Diofío se le ofreció mucho; 
y prefrnntándole su nombro, salit) el ventero y puso los 
manteles, y oliendo la estafa, dijo: 

— Dejen eso, «jue despuós de renar se hablará, (|uc se 
enfria. 

\Áv*ió un ruíWn y puso asientos jiara lodos y una silla 
para don Diego, y el otro trajo un plato. I^os estudiantes 
dijiM'on : 

— Cent? vuí'sa niereed, (pie enlrelanto que á nosotros 
nos aderezan lo que hubiere, le serviremos á la mesa. 

— ¡ J(»súsl — ilijo don Diego — vuesas mercedes se sien- 
ten, si son siM'vidos. 

Y á esto respondieron los rutlanes (no hablando con 
ellos): 

— I.ut'igo. mi señor, que aún no está todo á punto. 

Yo cuando vi á los unos eonvidados y á los otros que .^e 
convidaban, atligínu» y temi lo «pie suceilió, iionpie l«)s 
t'slndianli.'s tomaron la ensalada, tpie era un razonable 
plato, y míranilo á mi amo, dijeron: 

— No es esa razi'»n que donde está un caballero tan prin- 
cipal, se quedeíi eslas damas por comer. Mande vuesa 
nn»rceil que alc.-uieeii un bocado. 

líl, haeiondo ilel .traían, c<»iividt»Ias; senláronst» y entre 
los ilt)s estudiantes V ellas no dejaron en cuatro bocados 
sino un i-ogollo, r\ cual se comii» don Diego; y al dársele 
aipiel maldito esludiantt', le dijo: 

— l-n abuelo tuvo vue>a merced, tío tle mi padre, ((ue 
iMi vientlo lechugas se desmayaba: ¡qué hombre era tan 
cabal! 

Y dici(»ndoeslo,se puso mi panecillo y el otro otro. Pues 
his ninfas ya daban cuenta de un pan, y el ([ue más comía 
era (»l cui'a <'on el mirai- s(>lo. Sentáronse los ruíianes con 
medio cabrito asado, dos lonjas de tocino y un par de pa- 
lominos c(ii-iil(»s, y dijeron: 

— Pues padre, /,ahí se estáV llegue y alcance, (jue mi 
.señor don Diego nos hace merced á todos. 
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(Ion t*sh) se llc;^*'», y ^incó al |H»ln't' viejo, quo dormía, 
<li»l);ijo di» i(»s pirs unns jillorjns, y (lestMivolviéiiilolas halló 
una caja, y conií» s¡ lufra tlf «ruiM-ra, liizo ^onli». Llejíá- 
ronsí» lodos, y ahrióndola, vio ((uc (M*a df» alcorzas. Sacó 
todas í'nanlas Iialiia, y i.-n su lu^ar puso piedras, j)alos, 
y lo que llallí): lucuo si' |»r«»vcyó sobrt? lo dicho, y encima 
de la sncimlail pusí» hasla una docena dt» yesones; (*orró 
la caja, y dijo: 

— Pues aún no l^asla. que ln»la liene. 

Sac«'»lc «'1 \inn, y dcfnn<lando una almohada de nuestro 
íNiche, después di' haher »MÍiado un fictco de vini» debajo, 
se la lltMii» de iana v estopa, v la cerr«'>. (^on esto se fue- 
ron todos á acostar para una hora i) media que (fuedaha, 
y el estudiante lo |»uso todo en las allorjas, y en la capilla 
d(»l«íal)án eclh» una ;.n'an pi«'di'a, y iuési». á dormir. Llefíó la 
hora del caminar, des|)crlaron todi»s, y el viejo todavía 
dornn'a ; llamáronle, y al levantarse no podía levantar la 
capilla del ^uahin; mir<') lo qm* era, y el ventero adrede le 
riñi'», diciendo: 

— (Uierpo de Dios: (,nn halh» otra cosa (jue llevarse, 
padre, sino esa |»iedraV ¿Qué les |»arece á vuesas merceiles 
si yo no le hubiera visto? (^osa qui» i'stimo en más de cien 
ducados, ponpie es contra el didor de (»st<>majío. 

Juraba y pt'rjuraba. dicriendo qu<> él no hal)ía metido tal 
en la capilla. Los rulianes hicieron la cuenta, y vino á 
montar sesenta reales, que no entendiera Juan de Léganos 
la suma. Decían los estudiantes: 

- -¡(lomo hemos ile servir á vuesa miM'cred en Alcalá ! 

(Juedainns ajustadi»s en el gasto; almorzamos un 1)0- 
cado, y el vi(\jo ionio sus allorjas, y jmniue no viésemos 
lo (|ue sacaba y no j)artir con nadit», desatólas á escuras 
dííbajo del gabán, y agarrando un yesí)n untado, écheselo 
en la boca y fué á hincarle una nmela y medio diente que 
tenía, y j)or poco loj« perdiera. ("lomenz<» á escupir y hacer 
gestos de asco y de dolor. Llegamos todos á 61, y el cura 
el piimero, diciéndole que qué tenía. Comenzóse á ofrecer 
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líos (••oh'lioiit's, y sólo fciiía la rnhovAi fucira, (|uo pan^cía 
tortilla. Pidieron (ios iloccMias «h; reah.'s; (iiéronsolos, y 
raiitaiido roiiiciizai'on una «Lfrílcria dol diablo, dii^íondo: 
— Viva (*l roiiipañi'n», y soa adinitido .í iiiii'stra amistad; 
i^iH'r de las pri'i'iiiiiuMH'iíis dr aiilifiiio; piioda tener .sarna, 
andar nianeliadc» y padecer i*l h.-unbre «pie lodos. 

V eon esl(»í¡miri» vnes.i nn'reeíl qué privilejíiosl) volaron 
p»»r la escalera. V al nionirnio n«»s veslinms ntísolros v toma- 
nios el eaniino para (>siiiel:is. A mi ainoapadrin.'ironlennos 
eole;^iales eimneidos de sn padre n enlrc) en sn fíeneral; 
pi'ro yo, iph» liahia de tMiIrar iMi otro diterenle y fni solo, 
i'omiMier ;'i tniilihir. Kntn*' «mi el palio, y no imhe metido 
hien el pié, enando m»* iiieararon y empezaron á decir: 

— Nnevo. 

Vo, )»or disinndar, di en r<Mr, eumo <pie. no liaría caso; 
mas no liastó, pnnpie lle.iiándose á mí oelic» n nneve, <:o- 
nienzaron á reirsi». IM'iseme ••olnríid») (imnea Dios lo ptM'nii- 
tiera», pni*s al ¡nsí.inh* s»* pn>o nno qne fslnba á mi laiio 
sns maiins en las nai'iees, y ;iparl;nnlose dijo: 

--por r(»sne.itar <}stá esle Lázaro, se^nn liitMle. 

Y ron esto loilos se apartaron, tapándose las narices. Yo, 
«jne me pen>»'' escapar, landíién n\o pnsí* las manos y dije: 

— Vní»sas mercedes tienen raz<'»n, qne huele muy nial. 

Dií'des nmeha iMsa,y ajiarlándosi', ya estaban juntos hasta 
«•iento. (lomenzaron á esc.-irbar v tocar al arma: v en las 
loses y abrir y ceirar de las bíxas, vi que s(» ap<u*ojaban 
^ar^^ajos. Kn esto un mancht><^azo acatarrado me hizo 
alardi^ de uno terrible, diciendo: 

— Kslo ha^o. 

Yo entonces que me vi perdido, dije: 

— Juro á Dios que nit* la... 

Iba á decirlo: pero fué tal la balería y lluvia que cayó sobre 
mí, que un piulo acabar la razón. Yo estaba cubierto el 
rostro con la capa, y tan blanco, <jue todos tiraban á mí, y 
era de ver sin duda cómo tomaban la puntería. Kstaba ya 
nevado de pies á cabeza; pero un bellaco, viéndome cu- 
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bierto y que no tenía en la cara cosa, arrancó hacia mí, di- 
ciendo con gran cólera : 

— Basta, no le matéis. 

Yo, que según me trataban, creí de ellos que lo harían, me 
destapé por ver lo que era, y ai mismo tiempo el que daba 
las voces me clavó un gargajo entre los dos ojos. Aquí se 
han de considerar mis angustias; levantó la infernal gente 
una grita, que me aturdieron; y yo, según lo que echaron 
sobre mí de sus estómagos, pensé que por ahorrar de médi- 
cos y boticas, aguardaban rmevosparapurgai^e. Quisieron 
tras de esto darme de pescozones ; pero no había dónde, 
sin llevarse en las manos la mitad de aceite de mi negra 
capa, ya blanca por mis pecados. Dejáronme; iba hecho 
aljofaina de viejo á pura saliva; fuíme á casa, que apenas 
acerté á entrar en ella; y fué ventura ser de mañana, por- 
que sólo topé dos ó tres muchachos (que debían ser bien 
inclinados), porque no me tiraron más de cuatro ó seis 
trapazos y luego se fueron. Kntró en casa, y el morisco, 
que me vio, comenzó á ii^e y hacei* como que quería es- 
cupirme. Yo, que temí que lo hiciese, dije : 

— ^Tened, huésped, que no soy Ecce-Homo. 

Nunca lo dijera, porque me dio dos libras de porrazos 
sobre los hombros con las pesas (jue tenía. Con esta ayuda 
de costa, medio baldado subí arriba, y en buscar por dón- 
de asir la sotana y el manteo se pasó mucho rato; al fin le 
quité y me eché en la cama y colgué en una azotea. Vino 
mi amo, y como me halló durmiendo y no sabía la asque- 
rosa ventura, enojóse y comenzóme á dar repelones con 
tanta priesa, que á dos más me despierta calvo. Levánteme 
dando voces y quejándome, y él con más cólera dijo: 

— ¿Es buen modo de servir este, Pablos? Ya es otra vida. 

Yo, cuando oí decir otra vida, entendí que era ya muer- 
to, y dije : 

— Bien me anima vuesa merced en mis trabajos; vea cuál 
está aquella sotana y manteo, que han servido de pañizue- 
los á las mayores narices que so han visto jamás en paso 
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(le Semana Santa; y con esto empero á llorar. Él, viendo 
mi llanto, creyólo y buscando la sotana y viéndola, compa- 
decióse de mi, y dijo : 

— Pablo, abre el ojo, (¡ue asan carne; mira por ti, que 
a(|uí no tienes otro padre, ni madn*. 

(«entele todo lo (¡ue babia pasado, y mand()me desnudar 
y llevar á mí a])osento, que era donde dormían cuatro cria- 
dos de U)> buéspeíies de casa. Arostéme y dormí ; y con 
(»sto a la nocbc después de baber ri>mido y cenado bien, 
mo bailé fuerte ya, comn si no hubiera pjisado nada por 
mi; pero cuando comienzan deserradas en uno, parece que 
nunca st* lian de acabar, que andan encadenadas y unas 
traen á otras. Viniéronse á acostar los otros criados, v sa- 
ludándoim» todos, mt? preguntaron si estaba malo y cómo 
testaba (íu la rama. Yo les conté el caso, y al punto, como si 
fii ellos no hubiera mal ninguno, st», empezaron á santi- 
guar, diciendo: 

— No se biciiíra entre lutei'anos. ; Hay tal maldad! 

Otro d(ícía: 

— Kl rector tiene la culpa en no poner remedio: ¿cono- 
cerá los que eraii? 

Yo respondí que no, y agradecíles la merced que mos- 
traban hacer. (j)n esto se acabaron de desnudar, acos- 
lánmse, mataron la luz, y dormíme yo, que me parecía 
(»staba con mi f>adre y mis heimanos. Debían de ser las 
dore, cuando t»l uno ile ellos me dt^sperló á puros gritos, 
diciendo: 

— ;Ay que me matan! ;ladrones! 

Sonaban en su (íama unas voces y golpes de látigo; yo 
levanté la cabeza y (iije : 

— i Qué es eso ? 

Y apenas me descubrí cuando con una maroma me 
asentaron un azote con hijos en todas las espaldas. Co- 
mencé á quejarme, quíseme levantar, quejábase el otro 
también v dábame á mí solo... 

Yo comencé á decir: 
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t(Mlo y piflíómnlo (¡no me dejase dormir; y decía uno: 

— Si viiesa merced no lu ei'ee, levanle conmigo. 

Y agarríiba dt» la ropa. Yo la tenía asida de ios dientes 
para n<» mostrar la rara; y ruando ellos vieron (|ue no ha- 
bla remedio itoraiiuel camino, dijo mío: 

— ¡(luerpo tl(^ tal y ('«'uno hiede! 

hnn Diep) dijt» lo misnK», porque era verdad, y luéí?o 
tr:is i'l roMirnzaron totlos .'i mirar si h.ihía en el aposento 
al<4Ún servjrio: decían que no podía estar allí. Dijo uno: 

— Pues rs nmy liuenn i»si» paia haber ili» estudiar. 

Miran»!! las ramas y (juítái'nniaspara vei'debajo, y dijeron: 

— Sin duda debajo de la de Pablos hay algo: pasémosle 
á alguna de las nuestias y niii'emos debajo de ella. 

Yo, «pie vela por<» i'(>medío en el negorio y que me iban 
á rrhar la ga!'i'a, Ungí «pie me habla dado mal de (*orazón: 
agai'ivme á Ií»s |»alo-; r liirr visajes. Kilos, que sabían el 
niistei'io. api'rt.'M'oi! ronmi<io dirirndo: 

— ;(li*ai! láslimal 

l)on Diego un* fom»'» rl dedo del roiazt')!!, y al ÍU! entre 
los rinro nic' ievantai'oii; v al al/.ai' las sábanas fué tanta la 
I-isa dr todos, vitMido los i'erienlt.'s, no ya palominos, sino 
jtaloinos g!'andes, que se hundía el aposento. 

— Pobi'r (h* <''! — derían los gi'andisiinos bellacos; v vo 
h;iria el tlrsm;iv:ido. — Tíri'le vuesa mrived nUK'ho de ese 
drdo del coi'azi'in : y mi amo. entendiendo hacerme bien, 
lanli» lii'í'u «pir nir h* ilesct»nrri-lt'». L«»s uti'os también ti*a- 
ta!'on de dai'üK* un <^ai'rote en ¡os muslos, y decían: 

— Kl pobivriti» ahoia sin duda se ensurió cuando le dio 
el !i!al. 

¡Quién dí!-á lo <pie yo pasaba enti'e mi ! Lo uno con la 
V(»i*güenza, desroyuntjulo un deilo, y á peligro (¡uc me 
diesen gairoti.'. Al lin, de miedo que me lo die.^en (que ya 
me tenían losci»itleles en los muslos) hice que había vuel- 
to: y poi* piesto qutí U» hice, como los bellacos iban con 
malicia, va me h.-ibian hecho dos dedos de .señal en cada 
pierna. Dejáionnie diciendo : 
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CAPITULO VI 



De las crueldades del ama y travesuras que yo hice 
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HAZ como vieres, dice el refrán, y dice bien ; de puro 
considerar en él vine á resolverme de ser bellaco 
con los bellacos, y más si pudiese que lodos. No sé si salí 
con ello ; pero aseguro á vuesa merced hice todas las dili- 
gencias posibles. Lo primero, yo puse pena de la vida á 
todos los cochinos que se entrasen en casa y á los pollos 
del ama que del corral pasasen* á mi aposento. Sucedió que 
un día entraron dos puercos del mejor garbo que vi en mi 
vida ; yo estaba jugando con los otros criados y olios gruñir, 
y dije á uno : 

— Vaya y vea quién gruñe en nuestra casa. 

Fué, y dijo que dos marranos. Yo, que lo oí, me enojé 
tanto, que salí allá, diciendo que era gran bellaquería y atre- 
vimiento venir á gruñirá casas agenas; y diciendo esto, envá- 
sele á cada uno (á puerta cerrada) la espada por los pechos, 
y luego los acogotamos ; y porque no se oyese el ruido que 
hacían todos á la par, dábamos grandísimos gritos, como 
que cantábamos, y así espiraron en nuestras manos. Saca- 
mos los vientres, recogimos la sangre, y á puros jergones 
los medio chamuscamos en el corral ; de suerte, que cuan- 
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ílf» vinieron los amos ya estaba lieclio, aunque mal, sino 
era los vientres, que no estaban acabadas de baccr las mor- 
cillas, y no por falta de priesa, que en verdad por no dete- 
nernos les babíamos dejailo la mitad de lo que ellas se 
ItMiian dentro. Supo, pues, don Diej^o y el mayordomo el 
caso, y enojáronse conmi^^o de manera que obligaron á los 
buéspedes ( qui» de risa no se podían valer) á volver por 
nn'. Pre^^untábame don Diego (¡uébabía de decir si me acu- 
saban y me prendía la justicia; á lo cual respondí yo: (juc 
me llamaiía bambre, (|ue es el sagrado de los estudiantes; 
V si no me valiese, diría : como se enlraron sin llamar á la 
puerta como en su casa, entendí (pie eran imestros. Rié- 
ronse todos d(» las disculpas. Dijo don Diego: 

— A íe, Pablos, cpit». os bac<>¡s ¡i las armas. 

F]ra de notar ver á mi amo tan ([uieto y religioso y á mí tan 
t I-avieso, (jut». el uno exagi*raba id otro ó la virtud o el vicio. 

No cabía A alma de contento ponpie éramos los dos al 
mollino; babíamos conjurad() contra la despensa. Yo era 
el despensero Judas, <pie desdt». (Mitonces beredé no sé(|ué 
amor á la sisa en este oticio. La carne no guardaba en ma- 
nos del ama la ordtíii retorica, porque siempre iba de más 
á niíínos; y la vez (pie podía echar cabra ú oveja, no echa- 
l>a (*arnero, y si babía liuesos, no entraba cosa magra; y así 
bíicía unas ollas tísicas de puro Hacas, unos caldos que á 
t»star cuajados se podííui hacer sartas de cristal de las Pas- 
cuas. Por diferenciar, para (pie estuviese gorda la olla, 
solía ecliar unos cabos de velas de sebo. Ella decía (cuando 
Vü estaba delante) á mi amo : 

— Por cierto (pie no hay servicio como el de Pablicos, 
si él no fuese travieso; consérvele vuesa merced, que bien 
se l(í puede sufrir el ser travieso, por la fidelidad ; lo mejor 
de la plaza trae. 

Yo por el consiguiente decía de ella lo mismo, y así 
teníamos engañada la casa. Si se compraba aceite de por 
junto, carbón 6 tocino, escondíamos la mitad ; y cuando 
nos parecía, decíamos el ama y yo : 
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— Modérense vuesas mercedes en el gasto, que en verdad 
si se dan tanta priesa, no baste la hacienda del rey. Ya se 
ha acabado el aceite ó el carbón, pues tal priesa se han 
dado ; mande vuesa merced comprar más ; á fe que se ha 
de lucir de otra manera ; denle dineros á Pablicos. 

Dábanmelos y vendíamosles la mitad sisada, y de lo que 
comprábamos la otra mitad, y esto era en todo. Y si alguna 
vez compraba algo en la plaza por lo que valía, reñíamos 
adrede el ama y yo. Ella decía, como enojada: 

— No me digas á mí, Pablicos, que estos son dos cuartos 
de ensalada. 

Yo hacía que lloraba, daba muchas voces, íbame á quejar 
á mi señor, y apretábale para que enviase el mayordomo 
á saberlo, para que callase el ama, que adrede porfiaba. Iba, 

y sabíalo, y con esto asegurábamos al amo y al mayordomo, 
y quedaban agradecidos en mí á las obras y en el ama al 

celo de su bien. Decíale don Diego muy satisfecho de mí: 
— Así fuese Pablicos aplicado á virtud, como es de fiar. 

Tuvímoslos de esta manera, chupándolos como san- 
guijuelas. Yo apostaré que vuesa merced se espanta de 
la suma del dinero al cabo del año. Ello mucho debió 
de ser, pero no obligaba á restitución, porque el ama 
confesaba de ocho á ocho días, y nunca le vi rastro, ni 
imaginación de volver nada, ni hacer escrúpulo, con ser, 
como digo, una santa. Traía un rosario al cuello siem- 
pre, tan grande, que era más barato llevar una haz de 
leña acuestas. De él colgaban muchos manojos de imáge- 
nes, cruces y cuentas de perdones. En todas decía que 
rezaba cada noche por sus bienhechores. Contaba ciento y 
tantos santos abogados suyos, y en verdad que había me- 
nester todas estas ayudas para desquitarse de lo que pe- 
caba. Acostábase en un aposento encima de mi amo, y 
rezaba más oraciones que un ciego. Entraba por el «Justo 
juez» y acababa con el «conquibules» (que ella decía) y en 
la «salve rehila. » Decía las oraciones en latín adrede por fin- 
girse inocente, de suerte qué nos despedazábamos de risa 
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todos. Tenia otras habilidades : era conqueridora de volun- 
tades y corchete de gustos, que es lo mismo que alcahue- 
ta; pero disculpábase conmigo, diciendo que le venía de 
casia, conií) ai rey do Francia curar de lamparones. Pensa- 
rá vuesa merced que siempii» estuvimos en paz; pues ¿quién 
ignora que dos amigos, como sean codiciosos, si están jun- 
tos se han dejirocui'ar engañar el uno al otro*? Sucedió que 
el ama criaba gallinas en el corral; yo tenía gana de comerla 
una; tenía doce ó trece pollos grandecitos ; y un día estan- 
do dándoles de comer, comenzó á decir «pío, pío,» y esto 
nuichas vei*t»s. Yo, que oí el modo de llamar, comenzé á 
dar voces, y dije : 

— ¡Oh cuerpo de tal, ama I ¡no hubiérades muerto un 
hombre ó hurtado moneda al rey, cosa que yo pudiera 
callar, y no haber Ium-Iio lo (¡ue habéis hecho, que es hn- 
posible dejarlo de decir! ; Mal aventurado de mí y de vos ! 

Klla, como me vio hacer exiremos con tantas veras, 
turbóse algún lantt», y dijo : 

— Pues, Pablos, ¿yo (pié he hecho*? Si te burlas, no me 
aflijas más. 

— ¿Cómo burlas? ¡pesia tal I yo no puedo dejar de dar 
parte á la Inquisición, ponpie sino estaré descomulgado. 

— ¿Inquisición? — dijo ella, y empezó á temblar; — ¿pues 
yo he hecho algo contra la fe? 

— Kso es lo peor, — decía yo, — no os burléis con los in- 
í|uisidores: decid qui» fuisteis una boba y que os desdecís, 
y no neguéis la blasfemia y desacato. 

F^lla, con el miedo, dijo: 

— Pues, Pablos, ¿si me desdigo, castigaránme? 
Hespondíle: 

— No, porque sólo os absolverán. 

— Pues yo me desdigo,— dijo: — pero dime tú de qué, que 
no lo sé yo, así tengan buen siglo las ánimas de mis di- 
funtos. 

— ¿ Es posible que no advertís en qué ? No sé cómo me 
lo diga, que el desacato es tal, que me acobarda. ¿No os 
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acordáis que dijisteis á los pollos «pío, pío,» y es Pío nom- 
bre de los Papas, vicarios de Dios, y cabezas de la Iglesia? 
I Papaos ese pecadillo I 

Ella quedó como muerta, y dijo: 

— PaJi)los, yo lo dije; pero no me perdone Dios si fué 
con malicia ; yo me desdigo; mira si hay camino para que 
se pueda excusar el acusarme, que me moriré si me veo 
en la Inquisición. 

— Como vos juréis en una ara consagrada que no tuvis- 
teis malicia, yo asegurado podré dejar de acusaros; pero 
será necesario que esos dos pollos que comieron llamán- 
doles con el santísimo nombre de los pontífices, me los 
deis para que yo los lleve á un familiar que los queme, 
porque están dañados ; y tras esto habéis de jurar de no 
reincidir de ningún modo. 

Ella muy contenta dijo : 

— Pues llévatelos, Pablos, ahora, que mañana juraré. 

Yo, por más asegurarla, dije: 

—Lo peor es, Cipriana (que asi se llamaba), que yo voy 
á riesgo, porque me dirá el familiar si soy yo, y entretanto 
me podrá hacer vejación ; llevadlos vos, que yo pardiez 
que temo. 

— Pablos, — decía cuando me oyó esto, — por amor de 
Dios que te duelas de mí y los lleves, que á ti no te puede 
suceder nada. 

Déjela que me lo rogase mucho, y al fin ( que era lo que 
quería) determíneme, tomé los pollos, escondílos en mi 
aposento, hice que iba fuera y volví diciendo : 

— Mejor se ha hecho, que yo pensaba ; quería el familiar- 
cito venirse tras mí á ver la mujer ; pero lindamente le he 
engañado y negociado. 

Dióme mil abrazos y otro pollo para mí, y yo fuímfecon él 
á donde había dejado sus compañeros, y hice hacer en casa 
de un pastelero una cazuela, y comímelos con los demás 
criados. Supo el ama y don Diego la maraña, y toda la casa 
la celebró en extremo. El ama llegó tan al cabo de pena. 
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(jiie por poco se muriera, y de enojo no estuvo á dos de- 
dos (á no tener por qué callar) de decir mis sisas. Yo, (jue 
me vi mal con el ama y que no la podía burlar, busqué 
imevas trazas de holí^arme, y di en lo «pie llaman los estu- 
diantes: correr ó rcbatar. Kn esto me succidieron cosas gra- 
ciosísimas, ponpie yendo una noflie á las nueve («pie ya 
andaba poca gente ) |)or la calle Mayor, vi una confitería y 
en t»lla un colín de pasas sobre el tablero ; y tomando vue- 
lo, vine, ajíarréle, di á correr, y el confitero dio tras mí y 
otros criados y vecinos. Yo, como ya iba carjrado, y vi (pie 
aun<pie les llevaba vt»ntiijamt' habían dtí alcanzar, al volvt»r 
una esípiina sentcme sobre él, envolví la capa A la pierna 
de presto, y empecé á decir, con la pierna en la mano : 

— ¡ Ayl Dios se lo perdone, «pie me ha pisado. 

Oyéronme eso, y llcfxando, empecé á decir: 

— Por tan alta señora v lo ordinario ile la «hora men- 
guada» y «aire corrupto» . 

Kilos se venían «lesgafíifando, y dijéromm» : 

— ¿Va por ahí un hombre, hermano V 

— Ahí adelantt», que atjuí me pisó, loado sea el Señor. 

Arrancaron (ton esto y fuéronse; (puídé solo, llevóme 
el cofín á casa, conté la burla y no (pusieron creer (pie 
había sucedido así, aunque lo celebraron mucho, por 
lo cual los convidé para otra noche í'i verme correr cajas. 
Vinieron, y ad virtiendo ellos que estaban las cajas dentro 
'la tienda y (pie no las podía t(jmar con la mano, tuviéronlo 
por imposible, y más por estar el conlitíM'o, por lo (pie le 
sucedió al otro de las pasas, alerta. Vine, pues, y metiendo 
doce pasos atrás de la tienda mano á la espada, (pie era un 
estoque recio, partí corriendo, y en llegando a la tienda, 
dije : 

— ¡Muera! — y tiré una esto<!ada por delante el confitero; 
dej()se caer piíliendo conl'esiíHi, y yo di la estocada en una 
cíija y la pasé, y saqué %n la espada y mi» fui con ella. 

Admiráronse de ver la traza, muñéndose de risa de que el 
confitero decía que le mirasen, que sin duda le liabia herí- 
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do, y que era un hombre con quien había tenido palabras; 
pero volviendo los ojos, como quedaron desbaratadas al 

salir de la caja las que estaban alrededor, echó de ver la 
burla y empezó á santiguarse, que no pensó acabar. Con- 
fieso qne nunca me supo cosa tan bien. Decían los compa- 
ñeros que yo solo podía sustentar la casa con lo que corría, 
que es lo mismo que hurtar, en nombre rebozado. Yo, como 
era muchacho y veía que me halagaban el ingenio con que 
salía de estas travesuras, animábame para hacer otras más. 
Cada día traía la pretina de jarras de monjas que las pedía 
para beber y me venía con ellas, é introduje que no diesen 

nada sin prenda primero ; y así prometí á don Diego y á 
todos los compañeros de quitar una noche las espadas á la 
misma ronda. Señalóse cuál había de ser, y fuimos juntos 
y yo delante ; y al columbrar la justicia, me llegué con otros 
de los criados de casa muy alborotado, y dije : 

— ¿Justicia? 

Respondieron : 

—Sí. 

— ¿Es el corregidor? 

Dijeron que sí.. Hinquéme de rodillas, y dije: 

— Señor, en sus manos de vuesa merced está mi reme- 
dio y venganza, y mucho provecho de la república ; mande 
vuesa merced oirme dos palabras á solas, si quiere una 
gran prísión. 

Apartóse, y ya los corchetes estaban empuñando las 
espadas y los alguaciles poniendo mano á las varetas, y 
díjele : 

— Señor, yo he venido de Sevilla siguiendo seis hombres, 
los más facinerosos del mundo, todos ladrones y matado- 
res de hombres, y entre ellos viene uno que mató á mi 
madre y á un hermano mío por robarlos, y le está proba- 
do esto; vienen acompañando, según les he oído decir, á 
una espía francesa ; y aun sospecho, por lo que les he oído, 
que es (y bajando más la voz dije) de Antonio Pérez. 

Con esto el corregidor dio un salto hacia arriba, y dijo : 
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— ¿Adonde están? 

— Señor, en la casa pública ; no se detenga vuesa mer- 
ced, que las ánimas de mi madre y hermano se lo pagarán 
en oraciones, y el rey. 

Decía : 

— ¡Jesíis! no nos detengamos, seguidme todos, dadme 
una rodela. 

Yo le dije , tornándole á apartar : 

— Señor, perderse ha, si vuesa merced hace eso; an- 
tes iinpoita í|ue todos entren sin espadas y uno á uno, 
que ellos están en los aposentos y traen pistoletes, y 
en viendo entrar (*on espadas, como no las puede traer 
sino la justicia, dispararán. Con dagas es mejor, y cogerlos 
por detrás los brazos, (pie demasiados vamos. 

Cuadróle al corregidor la traza, con la codicia de la prisión. 
Kn (»sto llegamos cerca, y <»l corregidor advertido mandó 
que debajo de unas yei'bas pusiesen lodos las espadas escon- 
didas en un campo, (¡ue está frente casi de la casa; pusiéron- 
las y caminaron. Yo, que había avisado al otro que ellos de- 
jarlas y él tomarlas y pescarse á casa fuese todo uno, hízolo 
así ; y al entrar todos, «piedéme atrás el postrero, y en en- 
trando ellos mezclados con olra gente que iba, di cantonada 
y envocpiéme por una callejuela que va á dar á la Vitoria, 
que no me alcanzara un galgo. Ellos, que entraron y no 
vieron nada, porque no había sino estudiantes y picaros, 
que todo es uno, comenzaron á buscarme, y no me hallan- 
do sospecharon lo que fué ; yendo á buscar sus espadas, no 
hallaron media. 

(,Ouién contará las diligencias que hizo con el rector 
el corregidor aquella noche V Anduvieron todos los pa- 
tios, reconociendo las camas. Llegaron á casa; y yo, por- 
que no me conociesen, estaba echado en la cama con 
un tocador, con una vela en la mano y un Cri.sto en la 
otra, y un compañero (ílérigo ayudándome á morir, y los 
demás rezando las letanías. Llegó el rector y la justicia, y 
viendo el espectáculo se salieron, no persuadiéndose que 
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t.»l asno, sin ponor pié en el oí;triJ)o ; veníale el sayobaquero, 
qutí parecna haberse hecho para él; y como tenía aquella 
presencia, nadie le veía con los Cristos delante, que no le 
juzgase por ahorcado, iba con gran desenfado, mirando á 
las ventanas y haciendo cortesías á los (jue dejaban sus 
oficios por mirarle ; liíxose dos veces los bigotes; mandaba 
descansar á los confesores, c íbales alabando lo que decían 
bueno. Lh»gó á la do palo, puso un |)ió en la escalera, no 
subió á gatas, ni de espacio ; y viendo un escalón hendido, 
volvii'ise á la justicia, y dijo que mandase aderezar aquel 
para otro, que no lodos tenían su hígado. No sabré enca- 
recer cuan bien pareció á todos. Sentóse arriba y tiró las 
arrugas de la r*opa atrás ; tomó la soga y púsola en la nuez; 
y viendo cpie (»l teatino lo quería predicar, vuelto á él, le 
dijo: w Padre, yo lo doy |»redicado, y vaya un poco de Credo; 
acabemos pn^slo, cpie no cpierría parecer prolijo »; hízose 
así; encom«Midóme «jue. le piisit»se la caperuza de lado y 
«pie le limpiast» las babas ; yo lo hice así ; cayó sin encoger 
las pit»rnas, ni hacer gestos ; (¡uedó con unagravedad, (jue 
no había más cpio peilir; híct^le cuartos y díle por sepul- 
tura los caminos. Dios sabe lo (pie á mí me pesa de verle 
en ellos haciendo mesa franca á los grajos; pero yo entien- 
do (pie los pasteleros de esta tierra nos consolarán, aco- 
modándole en los d(» á cuatro. De vuestra madre, aunque 
está viva ahoia, casi os puedo decir lo mismo, que está 
presa en la Inipiisiciíui de Toledo, ponpie desenterraba los 
muertos, sin ser murnnu'adora. Díceso que daba paz cada 
noche á un cabrón, en el ojo (pie no tenia niña. Halláronla 
en su casa más ])¡ernas, brazos y cabezas, (jueen una capi- 
lla de milagros; y lo menos «pie hacía, era contrahacer 
doncellas. Dicen (pie representaba en auto, el día de la 
Trinidad, con cuatrocientos de nmerte ; pésame, que nos 
de.*«homa á todos, y á mí principalmente, que al ñn soy 
ministro del nty y me est ín mal estos parentescos. Hijo, 
aquí ha«iuedado no st» (pié hacienda, escondida, de vuestros 
padres ; será en todo hasta cuatrocientos ducados; vuestro 
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hts fuerzas del rey. Comenzó A decir de qué manera se po- 
día ganar la Tierra Santa, y cómo se ganaría Argel ; en 
los cuales discursos eché de ver que era loco repúblico y 
de gobierno. 

Proseguimos en la conversación, propia de picaros, y 
venimos á dar, de una cosa en otra, en Flandes. Aqui fué 
ello, quo ompiv.ó á suspirar y decir : 

— Más me cuestan á mí esos estados, que al rey, porque 
há catorce años quo ando con un arbitrio, que si como es 
imposible, no lo fuera, ya estuviera todo sosegado. 

— ¿Q"<^' cosa puede ser — le dije— que conviniendo tanto, 
sea imposible y no se puede hacer ? 

— ¿Quién dice A vuesa merced — dijo luego — que no se 
puede hacer? Hacerse puede; que ser imposible es otra 
cosa ; y sino fuera por dar pesadumbre A vuesa merced, le 
contara lo que es ; pero allá se verá, que ahora lo pienso 
imprimir con otros trabajillos, entre los cuales le doy al 
rey modo de ganar á Ostendo por dos caminos. 

Roguéle que los dijese ; y sacándole de las faltriqueras, 
me mostró pintado el fuerte del enemigo y el nuestro, y 
dijo : 

— Bien ve vuesa men^ed que la dificultad de todo está 
en este pedazo de mar; pues yo doy orden de chuparle 
todo con esponjas, y ({uitarle de allí. 

Di yo ccíu este desatino una gran risada ; y él, mirándo- 
me á la cara, me dijo : 

— Á nadie se lo he dicho, que no haya hecho otro tanto; 
que á todos le da gran contento. 

— Eso tengo yo por cierto — le dije — de oir cosa tan nue- 
va y tan bi(?n fundada; pero advierta vuesa merced que ya 
íjuc chupe el agua (|ue hubiere entonces, tornará luego la 
mar á echar más. 

— No hará la mar tal cosa, (|ue lo tengo yo eso por muy 
apurado — me respondió; — fuera de que yo tengo pensada 
una invención [)ara hundir la mar, por aquella parte, doce 
estados. 
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No le osé replicar, de miedo que no me dijes^ tenia arbi- 
trio para tirar el cielo acá bajo; no vi en mi vida tan grande 

orate. Declame que Juanelo no había hecho nada; que él 
trazaba ahora de subir toda el agua del Tajo á Toledo, de 
otra manera más fácil ; y sabido lo que era, dijo que por 
ensalmo. ¡Mire-vuesa merced quién tal oyó en el mundo ! 
Y al cabo, me dijo : 

— Y no lo pienso poner en ejecución, si primei'o el rey 
no me da una encomienda, que la puedo tener muy bien 
y tengo una ejecutoria muy honrada. 

Con estas pláticas y desconciertos llegamos á Torrejón, 
donde se quedó, que venía á ver á una parienta suya. Yo 
pasé adelante, pereciéndome de risa de los arbitrios en 
que ocupaba el tiempo, cuando Dios y enhorabuena, desde 
lejos vi una muía suelta, y un hombre á pié junto á ella, 
que mirando un libro hacía unas rayas, que media con un 
compás. Daba vueltas y saltos á un lado y á otro, y de rato 
en rato, poniendo un dedo encima de otro, hacía mil cosas 
saltando. Yo confieso que entendí por gran rato ( que me 
paré desde lejos á verlo) que era encantador, y casi no me 
determinaba á pasar. Al fin me determiné, y llegando cer- 
ca, sintióme ; cerró el libro ; y al poner el pié en el estribo, 
resbalóse y cayó. Levántele y díjome : 

— ^No tomé bien el medio de proporción para hacer la 
circunferencia al subir. 

Yo no entendí lo que dijo, y luego temí lo que era, por- 
que más desatinado hombre no ha nacido de las mujeres; 
preguntóme si' iba á Madrid por línea recta, ó si iba por 
camino circunflexo. Y yo, aunque no le entendí, le dije que 
circunflexo. Preguntóme cuya era la espada que llevaba al 
lado ; respondíle que mía, y mirándola dijo : 

— Esos gavilanes habían de ser más largos, para reparar 
los tajos que se forman sobre el centro de las estocadas; — 
y empezó á meter una parola tan grande, que me forzó á 
preguntarle qué materia profesaba. 

Dijome que él era diestro verdadero, y que lo haría 
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bueno en cualquier parte. Yo, movido á risa, le dije: 

— Pues en verdad que por lo que yo vi hacer á vuesa 
merced en el campo, que más le tenia por encantador, 
viendo los círculos. 

—Eso — me dijo—era que se me ofreció una treta por 
el cuarto circulo con el compás mayor, cautivando la espa- 
da para malar sin confesión al contrario, porque no diga 
(|uién lo hizo ; y estaba poniéndolo en términos de mate- 
mática. 

— ¿ Ks posible — le dije yo — tjue hay matemática en eso? 

—No solamente matemática, mas teología, filosofía, mú- 
sica v medicina. 

— Esa postrera no lo dudo, pues se tratado mataren esa 
arte. 

— No os burléis — me dijo -que ahora aprendéis la lim- 
piadera contra la espada, haciendo los tajos mayores, que 
comprendan en sí las espirales de la espada. 

— No entiendo cosa de cuántas me decís, chica, ni 
grande. 

— Pues estíí libro las dice — me respondió — que se llama 
(Irandezas de la espada ; y es nmy bueno y dice mila- 
gros. Y pai'a (|ue lo creáis, en Rejas, (|ue dormiremos esta 
noche, con dos asadores me veréis hacer maravillas; y no 
dudéis (jue cualíjuiera (pie leyere en este libro, matará 
todos los <pie quisiere . 

— Ó ese libio enseña á hacer pestes á los hombres, ó le 
compuso— dije yo — algún doctor. 

— ¿, í lomo, doctor ? Bien lo entiende — me dijo ; — es un 
gran .^abio, y aún estoy por decir más. 

En estas pláticas, llegamos á Rejas; apéamenos en una 
posada ; y al apearnos me advirtió, con grandes voces, que 
hiciese un ángulo obtuso con las piernas, y que reducién- 
dolas á líneas paralelas, me pusiese perpendicular en el 
suelo. El huésped movió reir, y se rió. Preguntóme si era 
indio aquel caballero (]ue hablaba de aquella suerte. Pensé 
con esto perder el juicio. Llegóse luego al hué.sped, y.díjole: 
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El pobre de mi compañero abrió el libro, y dijo en altas 
voces :* 

— Flste librt) lo diirt?, y está impreso con licencia del rey; 
y yo sustanciaré que es verdad lo que dice, con el cucha- 
rón y sin el cucharón, aquí, y en otra parte ; y sino, midá- 
moslo ; y sacó el compits y comenzó á decir : Este ángulo 
os obtuso. 

Y enlonces el maestro sacó la daga, y dijo: 

— Yo no sé (piién es ángulo, ni obtuso, ni en mi vida oi 
decir tales nombi'es ; i)ero con esta en la mano le haré pe- 
dazos. 

Acometió al pobre diablo, el cual empezó á huir dando 
.saltos poi' la ca.sa, diciendo : 

— No me puede herir, que le he ganad(» los grados del 
perfil. 

Metínioslos en paz el huésped y yo, y otra gente que 
habla, auníjue de risa no me podía mover. Metieron al 
buen hombre en .^u aposento, y á nu' con él ; cenamos y 
a(*,ostámonos todos los de la casa, v á las dos de la mañana 
levántase en camisa, y empieza á andar á oscuras por el 
aposento, dando saltos y diciendo en lengua matemática 
mil disparates. I)espert('>me á mí ; y no contento con esto, 
bajó al huésped para que le diese luz, diciendo que había 
hallado objeto lijo á la estocada sajita por la cuerda. 

K\ Iniéspod se daba á los diablos de que lo despertase; 
y tanto le moh».st(), que le llamó loco; y con esto se subió, 
y me dijo, (jut? si me (juciía levantar, vería la treta tan fa- 
mo.<a que había hallado contra el Turco y sus alfanjes; y 
decía que luego .se la (pieria irá enseñar al rey, por ser en 
favor de los católicos. 

En e.slo amaneció, vestímonos todos, y piígamos la po- 
sada, luciéronlos amigos á él y al maestro de armas, el 
cual se apartó diciendo, que lo que alegaba mi compañero 
era bueno ; pero (¡ue hacía más locos que diestros, porque 
los más, por lo menos, no lo entendían. 
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mos plática, y Iuóí?o me prejíiintó de adonde venía. Yo le 
dije que de Alcalá: 

—Maldiga Dios— dijo él— tan mala gente, pues faltaba 
entre tantos un hombre de discurso. 

Pregúntele que cómo ó por (jué se podía decir tal del 
lugar donde asistían tantos varones doctos; y él, muy eno- 
jado, dijo: 

--¿l)o(jtos? Yo le diié á vuesa merced que tan doctos, 
, «lue habiendo catorce años que hago yo en Majalahonda 
(donde he sido sacristán) las rhanzonelas al Corpus y al 
Nacimiento, no nje premiaron en el cartel unos cantarci- 
cos, (pie ponpie vea vuesa merced la sin raztm que me 
hicieron, se los he de leer. Y comenzó de esta manera: 

i PíisViros, no ps lindo rliiste, 

«|iie e> huy i*l Señor San Corpus Christel 

V i»> ol ilífi «Ití las ilan/.as, 

011 qin* el «•onií'm sin ui.'uii'ilia 

t'into >(> iiiHiiill'), 

que visita nuestras pnn/.as, 

y entre estas hienaventurAnza>. 

•Mitra en el liuiiiano íiucIk*. 

Suene el i¡n<lfi sneabueiie, 

pues en nuestro bien eonslste: 

¿ I'h «tore**, n«» es iin«Io clii-it»-, ete.? 

¿Qué pudiera d(»cir más — me dijo— el mismo inventor 
(lelos chistes? Mire (pié misttMMosíMicierraaipiella palabra: 
Pastores; m.ís me costó de un mes de estudio. 

Yo no pude con esto tener la risa, (pie á borbotones se 
me salía por los ojos y narices, y dando una gran carcaja- 
da, dije: 

— ¡ Cosa admirable! pero s('>lo reparo en (jiie llama vuesa 
merced Señor San Corpus Chrisli, y Corpus Christi no es 
Siinto, .sino el día de la institucií'm del Santísimo Sacra- 
mento. 

— i Qué lindo es eso! — me respondió, haciendo burla — 
yo le daré en el calendario, y está canonizado, y apostaré 
á ello la cabeza. 
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No pude porfiar, perdido de risa de ver la suma igno- 
rancia; antes le dije gue eran dignas de cualquier premio, 
y que no habla leído cosa tan graciosa en mi vida: 

— ¿No? — dijo al mismo punto; — pues oiga vuesa merced 
un pedacito de un librillo que tengo hecho á las once mil 
Vírgenes, adonde á cada una he compuesto cincuenta oc- 
tavas, cosa rica. 

Yo, por excusarme de oir tanto millón de octavas, le 
supliqué no me dijese cosa á lo divino; y asi me comenzó 
á recitar una comedia que tenía más jornadas, que el ca- • 

mino de Jerusalén. Decíame : 

— Hícela en do§ días, y este es el borrador; y sería has- 
ta cinco manos de papel. 

El título era : El Arca de Noé. Hacíase toda entre ga- 
llos, ratones, jumentos, raposas y jabalíes, como fábulas 
de Esopo. Yo sólo alabé la traza y la invención, á lo cual 
me respondió : 

— Ello cosa mía es; pero no se ha hecho otra tal en el 
mundo; y la novedad es más que todo; y si yo salgo con 
hacerla representar, será cosa famosa. 

— ¿Gomóse podrá representar — le dije yo — si han de 
entrar los mismos animales, y ellos no hablan? 

— Esa es la dificultad; que á no haber esa, ¿había cosa más 
alta? Pero yo tengo pensado hacerla toda de papagayos, tor- 
dos y picazas, que hablan, y meter para el entremés monas. 

— Por cierto, alta cosa es esa. 

— Otras más altas he hecho yo — dijo — por una mujer á 
quien amo; y ve aquí novecientos y un sonetos, y doce re- 
dondillas (que parece que contaba escudos por maravedís) 
hechos á las piernas de mi dama. 

Yo le dije que si se las había visto él, y respondióme 
que no había hecho tal, por las órdenes que tenía; pero 
que iban en profecía los conceptos. Yo confieso la verdad, 
que aunque me holgaba de oirle, tuve miedo á tantos ver- 1 

sos malos; y así comencé á echar la plática á otras cosas. 
Decíale que veía liebres, y respondía él : 
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— Pues empezaré por uno donde la comparo á eso ani- 
mal; y empezaba luego. 

Yo, por (liverfirle, Ui decía: 

— ¿Ve vuesa merced aquella estrella que se ve de día? 

A lo cual dijo : 

— En acabando este, lo diré el soneto treinta, en que la 
llamo estrella, que no pai-ece sino que sabe los intentos 
«ie ellos. 

Afliíííinc tanto con vei' fjue no se podía nombrar cosa á 
(|ue él no hubiese hecho aljíún disparate, que cuando vi 
que llegamos A Madrid, no rabia de contento, entendiendo 
que de vei'ííüenza callaría; pero fué al ri^vés, (jue por mos- 
trar lo (\uo i»ra, alz() la voz entrando por la calle. Yo le 
supliqué cpic lo dejase, poniéndole por delante que si los 
niños olían poeta, no (¡uedaría troncho (jue no viniese por 
sus pies tras nosotros, por estar doclaratlos por locos en 
una Fragm.ítica que había salido contra ellos, de uno que 
lo fué y se recoj^ió ;i buen vivir. Iridióme muy congojado 
que la leyese, si la ti»nía. Prometí de hacerlo en la posada; 
fuimos á una adonde él se acostumbraba á apear, y halla- 
mos á la puerta más di» doc(» ciegos : unos le conocieron 
|)or el olor, y otros por la voz. Diéronic una barbanca de 
bienvenido ; abraz(3los á todos; y luego comenzaron unos 
á pt»dirle oracit'»n para el Justo Juez, en verso gravo y sen- 
lííncioso, tal, que provocase ;í gestos; otros pidieron de 
las ánimas, y por aipn' discurrieron, recibiendo ocho rea- 
les de señal de cada uno. l)espidi(')los y díjome: 

— Más me han de valer di» trescientos i'eales los ciegos; 
y así, con licencia de vuesa meníed, me recogeré ahora un 
pO(*o para hacer algima de ellas, y en acabando de comer 
oiremos la Pragmátiea. 

; Oh vida miserable ! Pues ninguna lo es más que la de 
los locos, que ganan de comer (*on los que no lo son. 
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nos y za|)atillas, IiüímímkIo otros pecados más enormes: 
mandamos, c¡uo la S(>maiia Santa recojan á todos los poetas 
púhlicros y canloneri»s, como á las malas mujeres, y que 
los destjngañeu del yerro en que andan y procuren con- 
vertirlos, y para ello señalamos casas de arrepentidos. 

»>Ilem: advirtiendo los f^randes l»ochornos ([ue hay en 
las canicularios, y nunca anochecidas c()plas de los poetas 
de sol, como pasas á fuerza de los soles y estrellas <jue 
gastan en hacerlas: les ponemos perpetuo silencio en las 
cosas diíl cielt), señaliindt» meses veclados á las nmsas, co- 
mo á la caza y pesca, porque no se agoten con la priesa 
(|ue les dan. 

»Item: habiendo considerado que esta secta infernal de 
hombres, condenados á perpetuo concepto, despedazado- 
res de voí.'ablos y volteadoivs de razones, ha pegado el 
dicho acharpie de [íoüsia á las mujeres: declaramos (pie 
nos tenemos por di'squitados, con e>le mal (¡ue las hemos 
hecho, del (|ue nos hicii'ron al principio del mundo. Ypor- 
ípie aquel está pobre y necesitado, mandamos (jucmar las 
(*oplas de los poetas, como franjas viejas para sacar el oro, 
plata y perlas; pues en los más versos hacen á sus damas 
de todos metales.)» 

.V(pn no lo pudo sufrir el sacristán, y levantándose en 
pi('s dijo: 

— Mas no, sino (piitarnos las haciendas; no pase vuesa 
nuMved adelante, (¡ue de eso pienso apelar, y no con las mil 
y (piinientas, sino á mi juez, por no causar perjuicio á mi 
hábito y dignidad: y (»n prosecuci('»n de ella gastaré lo (jue 
tengo. Hueno es (\\w siendo yo eclesiástico hubiese de 
padecer este agravio. Yo jMobart} (pie las coplas de poeta 
cl(^rigo no están sujetas á tal Pragmática; y luego quiero 
irlo á averiguar ante la justicia. 

En parte, me dic) gana de reir; pero por no detenerme 
(que se me hacía tarde) le dije: 

— Señor, esta Pragmática es hecha por gracia; que no 
tiene fuerza, ni apremia, por estar falta de autoridad. 
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— |0h pecador de mí! — dijo muy alborotado. — ^Avisara 
vuesa merced, que me hubiera ahorrado la mayor pesa- 
dumbre del mundo. ¿Sabe vuesa merced qué cosa es ha- 
llarse un hombre con ochocientas mil coplas de contado, y 
oireso? Prosiga vuesa merced y Dios se lo perdone el 
susto que me ha dado. 

Proseguí, diciendo : 

«ítem: advirtieíido que después que dejaron de ser mo- 
ros (aunque todavía conservan algunas reliquias) se han 
metido á pastores, por lo cual andan los ganados flacos de 
beber sus lágrimas,- y chamuscados con sus ánimas encen- 
didas y tan embebecidos en su música, que no pacen: 
mandamos que dejen el tal oñcio, señalando ermitas á los 
amigos de la soledad, y á los demás (por ser oficio alegre 
y de pullas) que se acomoden de mozos de muías. 

— Algún cornudo judío ordenó tal cosa; y si 

supiera quién era, yo le hiciera una sátira que le pesa- 
ra á él y á todos cuantos la vieran. ¡ Miren qué bien le es- 
taríai á un hombre lampiño como yo la ermita! ¿Y un hom- 
bre vinajeroso y sacristán ha de ser mozo de muías? ¡Ea, 
señor, que son grandes pesadumbres esas! 

— ^Ya le he dicho á vuesa merced— repliqué yo— que son 
burlas, y que las oiga como tales. 

Proseguí, diciendo: 

«ítem: por estorbar los grandes hurtos, mandamos que 
no se pasen coplas de Aragón á Castilla, ni de Italia á Espa- 
ña, so pena de andar bien vestido el poeta que tal hiciese, 
y si reincide, de andar limpio una hora.» 

Esto le cayó muy en gracia, porque traía él una sotana 
con canas de puro vieja, y con tantas cazcarrias, que para 
enterrarse no era menester más de estregársela encima; el 
manteo podíase con él estercolar dos heredades ; y así, 
medio riéndome, le dije que mandaba también poner en- 
tre los desesperados que se ahorcan y despeñan; y que 
como á tales no las enterrasen en sagrado á las mujeres 
que se enamorasen de poetas á secas. Y que advirtiendo á 
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la gran cosecha de redondillas, canciones y sonetos que 
había habido estos años fértiles, nnandamos que los legajos 
que por sus deméritos escapasen de las especerías, fuesen 
á las necesarias sin apelac¡()n. Y por acabar, llegué al pos- 
trer capítulo, que decaía así: 

« Pero advirtiendo, con ojos de piedad, que hay tres gé- 
neros de gentes en la república, tan sumamente misera- 
bles, que no pueden vivir sin tales poefcas, como son far- 
santes, ciegos y sacristanes: mandamos (jue pueda haber 
algunos oliciales de este arle, con tal que tengan carta 
de examen de los caciques de los poetas que fueren en 
ac|uellas parttis, limitando á los poetas de farsantes, que 
no acaben los entremeses (*on palos, ni diablos, ni las co- 
medías en casamientos; y á los ciegos, (¡ue no sucedan los 
casos en Tetuán, d(»sterrándoles estos vocablos: hermanal 
y pítndotwres. Y mandámosles que para decir: la presente 
obra, no digan: zozobra. Y á los sacristanes, (jue no bagan 
los villancicos con ílil, ui l*ascual; que no jueguen de voca- 
blo, ni hagan los pensamientos de tornillo, que mudj'mdo- 
les el nombre, se vuelven á cada fiesta; y finalmente, man- 
damos á todos los poetas en común que se descarten de 
Júpiter, Venus, Apolo y otros dioses, so pena que los ten- 
(hán por abogados en la hora de la muerte.» 

A todos los (jue oyeron la Pragmática pareció cuánto 
lúen se puede decir, y todos me pidieron traslado de ella; 
sólo el sacristanejü comenzi» á jurar por vida de las víspe- 
ras soh»miies, introitos y kiries, que era sátira contra él, 
|)or lo íjue decía de los ciegos; y (jue él sabía mejor lo que 
había de hacer, que nadie; y últimamente dijo: 

— Hombre soy yo í|ue he estado en una posada con Li- 
ñán, y he comido más de dos veces con Espinel. 

Y que había estado en Madrid tan cerca de Lope de Ve- 
ga, como lo estaba de mí; y que había visto á don Alonso 
de P>cilla, mil veces; y que había comprado los gregüescos 
ífue dejó Padilla cuando se metió fraile, y que hoy día los 
traía y malos. Enseñólos, y dióles esto á todos tanta risa, 
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Cid, ni Bernardo no habían hecho lo que él. Saltó en esto, 
y dijo : 

— (,C!ünio lo (}ue yo'? Voto á Dios, que ni García de Pare- 
des, Julián Romero, ni otros hombres de bien. jPese al 
diablo ! sí que entonces sí ciue no había artillería. Voto á 
Dios, (jue no hubiera Bei'nardo para una hora en este 
tiempo. Pi-egunte vuesa merced en Flandes por la hazaña 
del Mellado, y verá lo que le dicen. 

— ¿Ks vuesa merced acaso? — le dije yo; — y él me res- 
pondió: 

— ¿,Pues ipié otro? ^\No ve la mella que tengo en los 
dientes? No tratemos de esto, que parece mal alabarse el 
hombre. 

Yi»ndo en estas razones, topamos en un borrico un ermi- 
tafiü, con una barba tan larga, (|ue hacía lodos con ella, 
macilento y vestido de paño pardo. Saludámosle con el 
Deo gi'acias acostumbrado, y empezó á alabar los trigos y 
en ellos la misericordia del Señor. Saltó el soldado y dijo: 

— jAli, padre! más espesas he visto yo las picas sobre 
mí ; y ¡voto á Cristel (jue hice en el saco de Amberes lo que 
pude ; sí, ¡juro á Dios! 

Kl ermitaño le reprendía que no jurase tanto. K\ soldado 
le respondió : 

— Bien se echa de ver, padre, que no ha sido soldado, 
pues me reprende mi propio oficio. 

Dióme á mi gran i'isa de ver en lo que ponía la solda- 
desca, y eché de ver era algíin picarón, porque entre ellos 
no hiiy costumbre tan abori*ecida de los de importancia y 
estima, cuando no de todos. J.legamos á la falda del puer- 
to; el ermitaño rezando el rosario en una carga de leña, 
hecha bolas de madera, que á cada Ave María sonaba un 
cabe, y el soldado comparando las peñas á los castillos 
c|ue había visto, y mirando cuál lugar era fuerte y adon- 
de se había de plantar la artillería. Yo los iba mirando ; 
v tanto temía el it>sario del ennitaño con las cuentas 
iribonas, como las mentiras del soldado. 
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— i Pesia tal I — decía el pobre alférez, que él me dijo en- 
tonces que lo era — entre luteranos y moros me he visto, 
pero no he padtvido tal despojo. 

íil se reia, á lodo esto. Torne') á sacar el rosario para 
ri»zar; y ye», (jne no ti'in'a ya bhuica, pedíle (¡ue me diese 
de cenar y qu«' pajease hasta S(»íiov¡a la posada por los dos 
(|ue ¡hamos m /nfribua. Pronietií» hacerlo, y metióse sesen- 
ta huevos. ¡No vi tal en mi vida I Dijo que se iba á acostar; 
dormimos todos en una sala con otra gente que estaba 
allí, ponpii» los aposentos estaban tomados |)ara otros. Yo 
me acosté con harta tristeza y el soldado llamó al huésped 
y le eniMimendti sus papeles con las cajas de lata (jue los 
traían, y un envoltorio de camisas jul»iladas. Acostúmonos; 
t»l padre se p(»rsignó. y nt)sotr(»s nos santiguamos de él; 
dinini('), y yo (»sluve desvelado trazando cómo quitarle el 
dinerci. KI soldado hablaba entre sueños de los cien reales, 
como si no esluviej'an sin remedio. ílízose hora de levan- 
tar; pidió luz nniy apriesa, trajéronla, y el huésped el 
cMivoltorio al soldado, y olvid.Mronsele los papeles. Kl pobre 
alíVM'(*z hundía la casa á gritos, pidiendo <(ue le diesen sus 
servicios. Kl huésped síí turbó; y como todos decíamos 
tpie se los diese, fué corriendt) y trajo tres bíicines, di- 
í'iendo: 

- -Ht» ahí para cada uno el suyo. ¿Quieren más servicios? 
(Mitcndiendo ((ue nos habíati dado cámaras. Acpií fué ello, 
i\\w se levantó el soldado con la espada trasel huésped, en 
camisa, gritando que le l).ibía de matar, ponpie hacía burla 
de él, que se había halladt» en la naval, San Quintín y 
otras, trayéndole servicios, en lugar de los papeles que le 
había datlo. Todos salinuís tras él á tenerle, y aún no po- 
díamos. Decía i'l huésped : 

— Señor, su miMced pidió servicios; yo no estoy obliga- 
do á s«'d)er (\\w en lengua soldadesca se llaman así los 
papeles de las hazañas. 

.Apacigua mosins y tornamos .'il aposento. Kl í»rmitano re- 
celoso se quedí'» en la cama, diciendo que le había hecho 
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<lt»laiilo de mi tío; y tM, muy liaciéiidoso di» pencas con una 
en la mano, tocando un pasacalles públicas en las costillas 
de cinco laúdes, sino cpie llevahan soj^^as por cuerdas. Yo, 
(pie estalm mirando esto con un lioml)re (á cpiien habla 
dicho, prejíuntiindo jíor él, (¡ue era un f(randc caballero 
yo ), veo á mi liucn tío; y echando en mí los ojos (por pa- 
sar cerca ), arrem(»tió á abrazarme, IIam;'indome sol)rino. 
Pense morirme de ver^nienza, y no volví á ilespedirme de 
acpiel con ipiien estaba. Tuínie con él, y dijome: 

— \i\u\ te podrás ir, mientras cumplo con esta f?ente, 
(\\n* ya vamos de vui»lta, y hoy coUKM'ás conmigo. 

Yo, (pie nu' vi á caballo, y (pie on atpiella sarta partícería 
punto nicnns (pi(> azutado, dije que le afruardaría allí; y 
asi me aparté tan avergonzado, (pie á no depender de él la 
cobranz;i di' mi haciend.-i, no le hablara más en mi vida, ni 
parcciííra tMiln» «ítMiles. Aealx'» de n^pasarles las (íspalda.s; 
volvií) y IK^vóme á su casa, donde me apeé y comimos. 
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líicióronse la mamona el mío al otro; arremangóse el 
desalmado animero el sayazo, y quedó eon unas piernas 
zambas en grt'í^üeseus de lienzo, y empezó á bailar y de- 
cir íjue si babia vtínido í'lemenle. Dijo mi tío que no, cuan- 
do Dios, y en bora buena, envuelto en un capucho con 
unos zuecos, entn» un ebirimia de la bellota, digo un por- 
quero: conocílo por el (bablando con perdón) cuerno que 
traía en la mano ; y para andar al uso, sólo erró en no traer- 
le encima de la cabeza. Saludónos á su manera, y tras él 
tMitn') un mulato zurdo v bizco, un sombrero eon más falda 
qut» un monte y más copa ipie un nogal, la espada con más 
gavilanes que la caza del rey, y un (*oleto de ante. Traía la 
cara do punto, porcpic á puros chirlos la tenía toda hilva- 
nada. Entró V sentóstí, saludando á los de la casa, v á mi 
tío le dijo : 

— A fe, Alonso, que lo han pagado bien el Romo y el 
(larroso. 

Saltó el de las ánimas, y dijo : 

— (-uatro du(*ados di yo á Frechilla, vei'dugo de Ocaña, 
porque aguijase el borric^o y no llevase la penca de tres 
suelas, cuando mt» palmearon al envés. 

— V¡v(» Dios — dijo el coi'chete — ipie se lo pagué yo so- 
brado á Lobrezno, en Murcia, porrpie iba el borrico que 
rennídaba el j»aso de la tortuga, y el bellacón me los asen- 
tó de manera, que no se levantaron sino ronchas. 

Y el ponjuero, concomiéndose, dijo : 

— Aúii estíín doncellas mis espaldas. 

— A cada puerco le viene su San Martín — dijo el deman- 
dador. 

— Alabarme puedo yo — dijo mi buen lío — entre cuantos 
manejan la zui-riaga, que al (jue se me encomienda, hago lo 
que debo; sesenta me dieron los de hoy, y llevaron unos 
azotes do amigo, ron penca sencilla. 

Yo, que vi cuan honrada gente era la que hablaba con mi 
lío, confieso que me puse colorado, de suerte que no pude 
disimular la vergüenza; echómelo de ver el corchete, y dijo: 



76 BL GRAN TACAÑO 

semejansKi, que no he comido en mi vida mejor carne 
tinta. 

Yo, que vi al corchete, qua alargando la mano tomó el 
salero y dijo: Caliente está este caldo; y que el porquero 
se llenó el puño de sal, diciendo: Hueno es el anisillo 
para beber, y se lu echó todo en la boca; comenzó á reir- 
nie por una parte y rabiar por otra. 

Trajeron caldo, y el de las ánimas tomó con entrambas 
manos una escudilla, diciendo : 

— J)ios bendijo la l¡m|)¡eza. 

Y por subirst»la á la boca se la ])uso en el carrillo, y vol- 
cándola s(» asó en el caldo, y se puso todo de arriba abajo, 
(jue era ver^íi'ienza. Él, que se vio así, fuese á levantai*, y 
como pesaba aljío la cabeza, íirmó sobre la mesa, que era de 
estas movedizas; trastornóla v manchó á los demás. Tras 
esto decía (¡ue (»lporqui»n)le había empujado. El ponpiero 
que vil» que el otro se le caía t»nc¡ma, levantóse, y alzan- 
do el instrumento de hueso, le di(') con él una trompetada; 
asiéronse á puñadas, y estando juntos los dos, y teniéndole 
el demandador mordido de un carrillo, con los vuelcos y 
alteración, el porquero vomitó cuánto había comido, en las 
barbas del de la demanda. Mi tío, (|ue estaba más en jui- 
cio, decía ([ue quién había traítlo á su casa tantos clérigos. 
Yo (¡ue vi que ya en suma multiplicaban, metí en paz la 
bi'cga, desasí á los dos y levanté al corchete del suelo, el 
cual estaba llorando con gran tristeza. Eché á mi tío en la 
cama, til cual hizo cortesía á un velador de palo que tenía, 
pensando que era convidado. Quité el cuerno al porquero, 
al cual, ya «pie dormían los otros, no había medio de ha- 
cerle callar, diciendo (|ue le diesen su cuerno, porque no 
había habido jamás quien supiese más tonadas, y que él 
(pieria tañer con el órgano. Al lin yo no me aparté de ellos 
hasta que vi que dormían. Salí me á la calle, entretúvome 
en ver tiiíri-a toda la tarde, pasé por la casa de Cabra, tuve 
nueva de que era muerto, y no cuidé de preguntar de qué, 
sabiendo que hay hambre en el mundo. Torné á casa á la 
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yo nie fírafluaría nm esto, y tfue estiuiiaiido podría ser 
cardenal, i\uo romo estaba en su mano hacerlos, no lo te- 
nía por dificultoso. Dijome, en viendo cpie los t(Miía : 

— Hijo Pidilos, murha culpa tendrás si no m(Mlras y eres 
bueno, |)ues tii»nes á quién parecer; dinero llevas; yo no 
te he de faltar, que cuánto sirvo y cuánto tengo para ti lo 
((uit'ro. 

Ajiraílecíle nnicho la oferla: gastamos el día (;n pláticas 
desatinailas y imi pagar las visitas á los pt».rsonajes dii*hos. 
Pasaron la tardo, en jugar á la taba mi lío, el ponpiero y 
demandador; éste jugaba misas, como si fuera otra cosa. 
Era di» ver cómo se barajaban la taba, cíígiéndola en el 
aire al que la echaba, y meciéndola con la muñeca se la 
tornaban á dar. Sacaban de taba como de naipe, para la 
fábrica de la sed, porque hal)ía siempre unjarro en medio. 
Vino 1,1 uochc; ellos se fueron, v acoslámonos mi tío v vo, 
cada uno en su cama, «pie ya había prev(.>nido para mí un 
colchón. Amaneció, y antes quo él despertase, yo me le- 
vanté y me fui á una posada, sin (jue me sintiese; torné a 
ccírrar la fuaírla d(»fu(M*a, y eché la llave por una gatera, 
('orno lie dicho, me fui á un mesón á esconder y aguardar 
comodidad para ir á la cortt». Déjele en el aposento una 
carta cerrada, que contenía mi ida y las causas, avisándole 
no me buscase, porqui.» eternamente no le había de ver. 
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inrrctul lo que en otros hace. Yo pret^do ser uno de mi 
linaje, que dos es imposible, si no vengo a sus manos, y 
trincliííndome, romo hace á otros. No pregunte por mí, 
([ue me importa neniar la siinjíre que tenemos; sirva al 
rev V .i J)¡os.>» 

No hay qiu» encarecer las blasfemias y oprobios que 
(liria contra mí. Volvamos á mi camino. Yo iba caballero 
en el rucio de la Míuicha, y bien deseoso de no topar á 
nadie, cnamh» desde li»jos vi venir im hidalgo de portante, 
con su (*apa puesta, esi»ada ceñida, calzas atacadas y bo- 
tas, y al |»areí*er bien puesln; el cut»llo abiertt» y el som- 
brero de lado. Sospeché tjut» era algún caballero que deja- 
ba atrás su coche: y así emparejando, le saludé. Miróme 

V diio: 
« •' 

— Irá vuesa mt;rced, señor licenciado, en ese borrico, 
con harto m'is descanso, «¡uc y*» con todo mi aparato. 

Yo, cpic entendí qu«» lo decía por coche y criados (jue se 
dejaba atrás, dije: 

— Kn vtírdad, señor, (jue lo tengo por más apacible ca- 
minar, que el del coche; porque auníjue vutísa merced 
vendrá en i'l <pie Irat» detrás con regalo, aípiellos vuelcos 
(|ue da intpiietan. 

— ¿,(Iuál coche detrás'? — dijo é| nmy alborotado. 

Y al volver atrás, como hizo fuerza, se le cayeron las 
calzas, pon pie st* le rom[)ió una abujeta (}ue traía, la cual 
era tan sola, que tras v«»rme tan nmerto de risa de verle, 
me pidió una prt*staila. Yo, que vi (pie de la camisa no se 
veía sino una ceja, y (pie traía rapado el rabo, de medio 
ojo, It» dije: 

— Por Dios, s(.'ñoi\ que si vuesa merced no aguarda á 
sus criados, yo no puedo socorrerle, porque vengo ataca- 
do únicaiiicntt;. 

— Si hace vuesa merecí I burla — dijo él con las calzas 
en la mano — vaya: j>(»r(jue no entiendo eso de los criados. 

Y aclart')sem^^ tanto en materia (U\ ser pobre, que me 
confesó, á media legua que anduvimos, que si no le hacia 
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merced de dejarle subir en el borrico un rato, no le era 
posible pasar á la corte, por ir cansado de caminar con 
las bragas en los puños. Movido á compasión me apeé, y 
como él no podia sacar las calzas, húbele yo de' subir, y 
espantóme lo que descubrí en el tocamiento, porque por 
la parte de atrás, que cubría la capa, traía las cuchilladas 
con entretelas de nalga pura. Él, que sintió lo que había 
visto, como discreto se previno, diciendo : 

— Señor licenciado, no es oro todo lo que reluce ; debió- 
le parecer á vuesa merced, viendo el cuello abierto y ./J 
mi presencia, que era un conde de Irlos. ¡ Cómo de estos 
ojaldres cubren en el mundo lo que vuesa merced ha ten- 
tado! 

Yo le dije que le aseguraba me había persuadido á muy 
diferentes cosas de las que veía: 

— Pues aún no ha visto vuesa merced nada — replicó, — 
que hay tanto que ver en mí como tengo, porque nada 
cubro. Veme aquí vuesa merced un hidalgo hecho y dere- 
cho, de casa y solar montañés, que si como sustento la no- 
bleza me sustentara, no hubiera más que pedir; pero ya, 
señor licenciado, sin pan ni carne no se sustenta buena 
sangre; y por la misericordia de Dios todos la tienen colo- 
rada, y no puede ser hijodalgo el que no tiene nada. Ya 
he caído en la cuenta de ejecutorias, después que, hallán- 
dome en ayunas un día, no quisieron dar sobre ella en un 
bodegón dos tajadas, por decir que no tienen letras de oro; 
pero más valiera el oro en las pildoras, que en las letras, y 
de más provecho es, y con todo hay muy pocas letras con 
pro. He vendido hasta mi sepultura, por no tener sobre qué 
caer muerto; que la hacienda de mi padre Toribio Rodrí- 
guez Vallejo Gómez de Ampuero (que todos estos nombres 
tenía) se perdió en una fianza; sólo el don me ha quedado 
por vender, y soy tan desgraciado, que no hallo nadie con 
necesidad de él; pues quien no le tiene por ante, le tiene 
por postre, como el remendón, azadón, podón, baldón, 
bordón y otros así. 






82 EL GRAN TACAÑO 

r^iiificí^o ({ii(\ auiiquo ihan inczchulas de risa lascalanií- 
(lailfs ilül clirhü hidalgo, iiu» LMilrotuvioron. PreguntéU» 
i'i'iiiu) s*» llaiii.iha, y á lUnide ilia, y á (lué. Dijo todos los 
iioinl)n»s*d»» su padre: don Tíuibio llodríjijuez Vallejo Gó- 
in«»z de Ain[)iH'ro y de Jordán. No se viú jamás nombre 
tan campa mido, ¡lorqne acababa en dan y empezaba en 
don, romo son ilt.» badajo. Tras esto dijo ijue iba ala corte, 
|iorque un mnyorazgo raido rt»mo él, en un pueblo corlo 
olia mal á dosilias, y no st» ¡lodia sustentar: y cpie por e.so 
sr iba á la patria C(»mún, adonde caben lodos, y adonde 
hay mesas iVancas para cstómapjs avtMilureros; «y nunca 
cuando entro en ella me faltan cien reales en la bolsa, ca- 
ma, de coinej* y n^focih) de lo Vi.'dado, {lorque la industria 
en la i'orte es piedra tllosnlal, que vuelve en oro lo que 
toca.»» Vi» vi el cielo abierto, v en s<'»n de entreJ<.;niinioiito 
para t»l camino, le ro;¿ué que me conlasi» cómo y con (juié- 
nes viven t;n la coile Ins que no tenían c(»mo él, porque 
ñu» |»ar«^c¡a dilicultnso; qu(» no si'»Io se contenta cada uno 
í'on sus cosas, sino que aun solicitan las ajenas. 

— Muchos hay de esos, hijo, y nmchos do esotros; es 
la lisonja llave maestra que abre á todos volun tildes en 
tales |)uebl(»s: y ponpie ncMe se bajía dificultoso lo que 
íl¡;ít», oye mis sucesos y mis trazas, y le asegurarán de 
esta duda. 
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CAPITULO XIII 



En que el hidalgo prosigue el camino y lo prometido en su vida y costumbres 



Lo primero has de saber que en la corte hay siempre 
el más necio, y el más rico, y más pobre, y los ex- 
tremos de todas las cosas; que disimula malos y esconde 
los buenos, y que en ella hay unos géneros de gentes (co- 
mo yo) que no se les conoce raíz, ni mueble, ni otra cosa 
de la que descienden los tales; entre nosotros nos diferen- 
ciamos con diferentes nombres: unos nos llamamos caba- 
lleros ebenes; otros hueros, chanflones, chirles, traspilla- 
dos y caninos; es nuestra abogada la industria; pasamos 
las más veces los estómagos de vacío; que es gran trabajo 
traer la comida en manos ajenas; somos susto de los ban- 
quetes, polilla de los bodegones, y convidados por fuerza; 
susténtamenos asi del aire, y andamos contentos; somos 
gente que comemos un puerro, y representamos un capón. 
Entrará uno á visitarnos en nuestras casas, y hallará nues- 
tros aposentos llenos de huesos de carnero y aves, y mon- 
daduras de frutas; la puerta embarazada con plumas y 
pellejos de gazapos; todo lo cual cogemos de parte de no- 
che por el pueblo, para honrarnos con ello de día, y reñi- 
mos, en entrando, al huésped: 
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— /,Ks posihilí ((ue no he de ser yu poderoso para que 
barra esa moza*? l*erdóneiiie vuesa nieived «jue han co- 
mido aquí unos amibos, y t»sos criados, (íte. 

(^)u¡en DO nos conoce, cree (|uo es así, y pasa por con- 
vite». ¿Put»s íjuc diré del modc» de comer en casas aje- 
nase Kn liahlando á uno media vez, sabemos su casa, y 
siempre á hora de mascar (que se se|)a (pie está en* la me- 
sa): decimos cpie nos llevan sus amores, ponpie tal enten- 
dimiento no l(* hay en el mundo. Sí nos pre^i^untasi hemos 
comido, si ellos no han empezado, decimos (pie no; si nos 
(*onvidan, no aííuardamos al secundo envite, porque de 
estas a«;uardadas nos han succíUdo jírandes vigilias; si 
han empezado, decimos ((ue si, y aun(|ue parta muy bien 
el ave, pan 6 carne, ó h» que fuere, para tomar ocasión de 
engullir un bocado, decimos: 

— Ahora, deje vuesa merced, (pie le (]uicro servir de 
ma(»st resal u; (pití solía. Dios h». tenga (Mi el cielo (y nom- 
bramos un señor miKM'to. diKpie ó conde), gustar más 
de verme partir, (pie de C(.)mer. 

I)i(!Íendo esto, tomamos lil cuchillo, y partimos boca- 
ditos, y al cabo decimos: 

— ¡Oh, (pi(> bien huele! Cierto (pie haría grande agra- 
vio á la guisandera en no probarlo: ¡({ué buena mano 
tiene! 

Y diciendo y haciendo, va en priK^ba el medio plato; 
el nabo por ser nabo: el tocino por ser tocino, y todo 
por lo (pi«* es. (luando esto nos falta, ya tenemos sopa 
de algún convento aplazada : no la tomamos en público, 
siiK» á lo escondido, haciendo creer á los frailes que es 
más d(»vocif')n, que ncíresidad. Ks de ver uno de nosotros 
en una ca.^^a de ju(?go, con el cuidado que sirve y despabila 
las velas, trae orinales, Cíuno mete naipes, y solemniza las 
rosas del (pie gana, todo por un tri.^te real de barato. Te- 
nemos d(í memoria, para lo que toca á vestirnos, toda la 
ropería vieja; y como en otras partes hay hora señalada para 
oración, la tenemos ní^sotros para remendarnos. Son de 
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Kii fie ver romo andan los estómagos en celo. Estamos 
ohlig<'idos á andar á caballo, una vez cada mes, aunque sea 
líu pollino, por las calles públicas, y A ir en coche una vez 
en el año, aunque sea en la arquilla ó trasera; pero si alf^u- 
na vamos dentro del coche, es de considerar que siempre 
es en el (.'stribo, con todo el pescuezo defuera, haciendo 
<M)rtesías porque nos vean tocios, y hablando á los amigos 
y (»onüc¡dos, aunqui» miren A otra parte. Si nos come de- 
lante de algunas damas, tenemos traza para rascarnos en 
público sin íjue se vea ; si es en el muslo, contamos que 
vimos un sohlado atravesado ilesde tal parte ; señalamos 
con las manos aqu(»llas que nos comen, rascándonos en vez 
de enseñarlas; si (»s ími la iglesia, y come en el pecho, nos 
damos <ísanctus»>, aunque sea en el «introibo»; levántame- 
nos, y arrimándonos á una esquina, en son de empinarnos 
parii ver algo, nos rasi'amos. ;,Qué diré del mentir'? Jamás se 
halla verdad en nuestra boca ; encajamos du([ues y condes 
en las coiiviM'saciones, unos por amigos, otros por deudos; 
y advertimos qut» los tales s(»ñores, ó están muertos, ó muy 
lejos; y lo (pie más es de notar, que nunca nqs enamoramos, 
sino de pane lucrando, ípie veda la orden damas melin- 
drosas, por lindas que sean ; y así siempre andamos en 
recuesta con una bodegonera por la (*omida, con la hués- 
peda por la posada, con la que abre los cuellos por el que 
trae el hombre; y auníjue, comiendo tan poeto y bebiendo 
tan mal, no se puinle cumplir con lautas por su tanda, to- 
das están contentas. 

Quien V(» estas l)olas mías: ¿cómo pensará que andan 
caballeras en las piernas en pelo, sin media, ni otra cosa? 
Y quien viere cuello: ;,por qué ha de pensar que no tengo 
camisa? Pu(»s todo eslo le puede fallar á un caballero, se- 
ñor licenciado ; pero cuello abierto y almidonado, no. Lo 
uno, poríjue así es grande ornato <le la persona; y después 
d(» haberle vuelto de una parte á otra, es de sustento, por- 
que se ceba el hombre en almidón, chupándole con des- 
treza. Y al ñn^ señor licenciado, un caballero de nosotros 
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— Hijo, líínfjf) í»n líis i^spaldas luifi gatera acompañada de 
un rtMiiit^ndo do lanilla v de una mancha de aceite; este 
pedíizo de rebozo la (!ubre, y asi se puede andar. 

Oesarrehozíise, y hallé <pie del)ajo de la sotana traía 
gran bulto; yo pensé cpie eran calzas, porciue eran á modo 
de ellas, cuando él para entrarst» á espulgar), se arrenian- 
g('>. y vi rpie iM'an dos rodajas de carlí'm que traía atadas á 
la cintura y encajadas á los muslos, de suerte (pie hacían 
apariencias debajo del luto, por({U(^ el tal no traía camisa, ni 
giegi'iescos, ((ue apenas tenía que espulgar según andaba 
ilesnudo. Kntró al espulgadero, y volvió una tablilla como 
lasque ponen (Mi las sacristías, que d(M.*ía: « Espulgador 
hay», ponpie no entrase oivo. (Irandes gracias di ;í Dios, 
viendo cuánto di('» á los h(ímbres en darles industria, va 

t\iu' I«»s quitase riquezas. 

— Yo — dijo mi buen amigo— vengo del camino con mal 
de calzas, y así me habré de recoger á nMuendar. 

Pregunte) si había algunos r«»lazos, y la vii\¡a ( t\\io n^co- 
gía trajios dos diasá la semana \ntv las calles, com<í la¿i(pie 
íratarj en papel, para curar incurables cosas de los caballe- 
ri»s ) dijo (pie no, y (pie por falta de trapos se testaba (juince 
días había en la (.una, di' mal de ropilla, don Lorenzo Ifn- 
gu(íz de Pedroso. 

Kn esto estallamos, cuando vino uno con sus botas (h*. 
camiiHi y su vestido pardo, cou un sombrero prendiíhis las 
faldas por los dos lados; .-^upo mi V(Miida de los demás, y 
habli'íun* con nnich(» afecto; (pnt('»se la capa, y traía (;mire 
vuesa merced quién tal pensara!) la ropilla de paño pardo 
la delantera, y la trasera de lienzo blanco con sus fondos 
en sudor. No pude tener la risa, y él, con gran disimula- 
(!ión, dijo : 

— Ilaráse á las armas y no se reirá ; yo apostan^ (jue no 
sabe por q\u) traigo este sí.anbrero con la falda presa arriba. 

Yo dije (pie por galantería y |»or dar lugar á la vista: 

— Antes por estorbarla — dijo; — sepa (pie es ponjue no 
tiene tíjquilla, y (|uc así no lo echan de ver. 
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Horibí el rorailo y ron él (loro pañiziuilos, y respondí á 
su madre (jue los enviaba ú alguno de aquel nombro; 
pídeme ahora la mitad, y antes me haré pedazos (pie tal 
tló : todos los han de romper mis narices. 

Juzp'ise la eausa en su favor, y sc')lo se le contradijo 
el sonar en ellos, mandándole (pie los entregase á la vieja 
para honrar la comunidad, haciendo de ellos unos remates 
íhí mangas cpie se viesiMi y repi'esentasen camisas, (¡ue el 
sonai'se está vedado. 

IJegí» la noche, y acostámonos tan juntos, «pie píu'ecía- 
inos lierramitMila en un t»stuche. Pasóse la cena de claro 
(MI claro; no st». desnudaron los más, ijue (*on «acostarse 
cnmo andaban de día, cumplieron con el prece[)to de dor- 
mir en cueros. 
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CAPITULO XV 



En que se prosigue la materia comenzada y otros raros sucesos 
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AMANECIÓ el Señor y pusímonos todos en arma. Ya 
estaba yo tan hallado con ellos, como si todos fuéra- 
mos hermanos (que esta facilidad y aparente dulzura se 
halla siempre en las cosas malas ). Era de ver á uno poner- 
se la camisa, de doce veces, dividida en doce trapos, di- 
ciendo una oración á cada uno, como sacerdote que se 
viste ; á cuál se le perdía una pierna en los callejones de 
las calzas, y ki venía á hallar, adonde menos convenía, aso- 
mada ; otro pedía guía para ponerse el jubón, y en media 
hora no se podía averiguar con él. Acabado esto, que no 
fué poco de ver, todos empuñaron abuja y hilo, para hacer 
un punteado en un rasgado y otro ; cuál, para curcusirse 
debajo del brazo., estirándole, se hacia L. Uno, hincado de 
rodillas, que remedaba un cinco de guarismo, socorría á 
los cañones ; otro, por plegar las entrepiernas, metiendo la 
cabeza entre ellas, se hacía un ovillo. No pintó tan extra- 
ñas posturas Bosco, como yo vi, porque ellos cosían y la 
vieja les daba los materiales, trapos y arrapiezos de dife- 
rentes colores, los cuales había traído el sábado. Acabóse 
la hora del remiendo (que así la llamaban ellos), y fuéronse 
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niiraiiílo unos f\ otros lo que quedaba mal parado. Deternii- 
liaron irso fuera, y yo dije que quería trazasen in¡ vestido, 
poríjiH» quería <»astíu* los eicn reales en uno y (|uítarmc la 
sotana: 

— Kso no — dijenuí ellos — el (Üik.m'o st». dé al depósito, y 
vistániosh' de lo riísurvado luéjíO, y señalémosle su diOeesi 

i'ii el piichln, adonde él solu husqui.' y apolillc. 

Parecióme líien, deposité i*l dinero, y, en un instante, ile 
la sotana me hirieron ropilla de lulo de pafio, y acortando 
el ferreruelo, qu»Mló bueno; y lo (|ue sobró di; él trocaron 
á un sombrero releñido; pusiéronle» por locjuilla unosalg(»- 
doiU'S de lintiíro muv bien puestos; r| cuello v los valones 
me quitaron, y en su lucrar me (lusieron unas calzas ataca- 
das coii ruchilladas no mas (li> pm* (ielaiitc, quo lados y 
(raseras «Man unas camuzas; las medias calzas dt» seda aún 
no er;m mcdiíis, porque no lle^^aban más d(» cuatro dedos 
más abajo de la rodilla, v estos «'uatro dedos cubría una 
bota justa sobre la mcilia cojornda que ye» traía. VA cuello 
estaba todo abit*rto de puro roto; pusiéronmele, y dijeron: 

— Kl cuello está trabajoso por íli'trás y |»or los lados. 
Vuesa nicri*ed, si le mirart» uno, ha de ir volviéndose con él 
como la ílorilfl sol : si íu«'ren dos. \ miraren por los lados, 
saipie jiiés: y jiara los ilo atrás, lrai<xasiirinpre (*l sombrero 
caído sobn* el cogott», de suerte qui» la falda'cubra t*l enta- 
llo, y descubra toda la frente, y al (pn* |)re<í:untare que por 
qu<'> anda así, resp('»ndale que ))orque puetle andar la cara 
descubierta ))or lodo el niuntlo. 

jíiéionme una caja con hilo ne^-n» y blanco, seda, cor- 
del, abuja, dcilal, paño, lienzo, raso, y otros relcicillos, y 
un cuchillo : pusiéronme una i>s|»uela en la pretina, y yesca 
V esIabíMi en una bolsa de ciu.ro, «liciendo : 

— (Ion esta caja putule ir por lodo el mundo, sin híd)er 
menester amip»s, ni dcu(ios; en esta se encierra todo nues- 
tro reiiKídio: tome y guárdela. 

SeñalAromm.' por cuartel, para buscar mi vida, el de San 
I.uís, y así empecé mi jornada, saliendo dtí casa con los 
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Otros; si bien por ser nuevo me dieron (para empezar la 
estafa), como á misa-cantano, por padrino el mismo que 
me trajo y convirtió. Salimos de casa con paso tardo y los 
rosarios en la mano; tomamos el camino para mi barrio se- 
ñalado; á todos hacíamos cortesía; á los hombres quitá- 
bamos el sombrero, deseando hacer lo mismo á sus capas; 
á las mujeres hacíamos reverencias, que se huelgan con 
ellas^ y las paternidades mucho más. Á uno decía mi buen 
ayo: Mañana me traen dineros; á otro: Aguárdeme vuesa 
merced un día, que me trae en palabras el Banco. Cuál le 
pedía la capa, cuál le daba priesa por la pretina; en lo cual 
conocí que era tan amigo de sus amigos, que no tenía cosa 
suya. Andábamos haciendo culebra, de una acera á otra, 
por no topar con casas de deudores. Ya le pedía uno el 
alquiler de la casa, otro el de la espada, y otro el de las 
sábanas y camisas, de manera que eché de ver que era 
caballero de alquiler^ como muía. Sucedió, pues, que vio 
desde lejos un hombre que le sacaba los ojos (según dijo) 
por una deuda, mas no podía el dinero; y porque no le 
conociese, soltó detrás de las orejas el cabello, que traía 
recogido, y quedó Nazareno, entre Verónico y caballero 
lanudo; plantóse un parche en un ojo, y púsose á hablar 
italiano conmigo. Esto pudo hacer mientras el otro venia 
(que no le había visto), por estar ocupado en chismes con 
una vieja. Digo de verdad, que vi al hombre dar vueltas 
alrededor, como perro que se quería echar , hacíase más 
cruces que un ensalmador, y diciendo : ¡ Jesús I pensé que 
era él. Á quien bueyes ha perdido, etc. 

Yo me moría de risa, de ver la figura de mi amigo; entró- 
se en un soportal á recoger la melena y el parche, y dijo: 

— Estos son los aderezos de negar deudas; aprended, 
hermano, que veréis mil cosas de estas en el pueblo. 

Pasamos adelante, y en una esquina, por ser de mañana, 
tomamos dos tajadas de letuario y aguardiente de una pi- 
carona, lo que nos dio de gracia. Después de dar el bien- 
venido á mi adiestrador, dijome : 
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— Con esto vava ol lionibiv descuída(]o lic comer hov: 
por lo menos no puetle fallar. 

Aíli^nme yo, roiisideraiulo que aún teníamos en duda la 
comida, y repliíjuéle afligido por parte de m¡ estómago, á 
lo cual respondió: 

— i'oca fe tiene con la relijírón y orden de los caminos; 
no falta el Señor á los cuervos, ni á los grajos, ni aun á los 
t»scribanos, ¿y liahía de fallar á los traspillados? Poco 
eslómago tenéis. 

— Verdad es— dije; — pero temo tener aún menos, y nada 
en él. 

Kstando en esto dio un reloj las doce, y como yo era 
nuevo en el trato, no les cayó en gracia á mis tripas el le- 
tuíu'io, y tenía hambre, C(»mo si tal no hubiera comido. lie- 
novada, pues, la memoria, volvíme al amigo, y dije: 

— Hermano, este del hambre es recio noviciado; estaba 
hecho el hombre á C()mer más (jue un sabafión y hanme 
metido á vigilias; si vos no la tenéis, no es mucho, (|ue 
criatlo con hambre desde niño (como el olro rey con par- 
bona) os sustentéis ya con ella; no os veo hacer diligencia 
vehemente pai*a mascar, y así yo determino hacer la (jue 
|»udierc. 

— ¡(Uierpo de Dios — replicó — con vos I l*ues dan ahora 
las doce, ¿y lanía priesa"/ Tenéis nmy puntuales ganas, y 
han menestei* llevarse con paciencia algunas pagas atrasíi- 
sadas; no sino comer todo el día, <\qué niíls hacen los ani- 
males? No se escribe (jue jamás caballero nuestro haya 
tenido cámaras; (|ue antes de puro mal proveídos no nos 
proveemos. Ya os he (helio que á nadie falta Dios, y si tan- 
ta priesa tenéis, yo me vt)y á la sopa de San Jerónimo, 
adonde hay aquellos frailes de leche, como capones, y allí 
haré el buche; si vos queréis seguirme, venid; y sino, á 
sus aventuras cada uno. 

— A Dios — dije yo, — que no son tan cortas mis faltas, que 
se hayan de suplir con sobras de otros; cada uno eche por 
su calle. 
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querido iniuiío en Alcalá) sabía yo dónde estaba, que le 
podía llar entrada o\i su casa. Peg<')sele luego al alma el 
(invite; i|ue fué industria Iralarli» de cosas de fausto. Lle- 
ganius tratando en ello á su casa: entramos, yo me ofrecí 
nuu'bo 11 su cufiado y hermana; y ellos, no persuadiéndose 
á otra cosa, sino á que yo venía con cuidado por venir á 
tal hora, comenzaron á di.'cir (¡uo si supieran que habían 
de tener tan buen huésped, <pie hubieran prevenido algo. 
Yo cogí la ocasiéni, y convídeme diciendo que era de casa 
y amigí) viejo, y qut» se hiciera agravio en tratarme con 
eum|)limienlo. Sentáronse y sentéme; y porque el otro lo 
llevase mi^jor, (}ue ni nn» había convidado, ni le pasaba 
por la imafrinariém, de rato on rato K* pegaba con la mo- 
zuela, diciendo que me había preguntado por él, y que le 
tenia en id alma, v («tras mentiras de este modo; con lo 
cual llevaba mejor el (Migullir; ponpie tal destrozo como 
vo hice en el ante, no lo hiciera una Imla en el tle un colé- 

• 

lo. Vino la olla, y comímela en dos bocados casi toda, sin 
malicia: pero con priesa tan íiera, (jue parecía que aun 
entre los dientes no la tenía bien segura. Dios es mi padre 
<|ut? no come un cuerpo más presto el montón de la anti- 
gua de Valladolid («pie le deshace en veinticuatro horas) 
que yo des|>aché el ordinario, pues fué con más priesa que 
un extraordinario correo. 

Kilos bien deldan notar los fieros tragos del caldo y el 
modo de agotar la e.^cudilla, la persecución de los huesos 
y el destrozo d(» la caiiie : y si va á decir la verdad, entre 
vut.'lta y juego empiulré la faltriquera de mendrugos. Le- 
vantóst? la mesa, v apartámonos vo v el licenciado á ha- 
blar de la ida á casa de la dicha, la cual le facilité mucho: 
y estando habland(» con él á una ventana, hice que me 
llamaban (*n la calle, y dije: 

— ¿,Á mí, señor? Ya bajo. 

Pedíle licencia, diciendo qui» luego volvería ; quedóme 
aguardando hasta hoy, que me dc^^aparecí por lo del pan 
comido y la compañía deshecha. Topóme otras muchas ve- 
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netas escogí la casa cjue mejor y más grande me pare- 
ció, que tenía un (!oclie, sin caballos, ¿i. la puerta. Díjeles 
que aquella era y que allí estaba ella, el coche y dueños 
para servirlas. Nombróme don Alvaro de Córdoba, y en- 
tróme por la puerta, delante de .sus ojos. Y acuerdóme (jue 
cuando .salimos de la tienda llamé uno de los pajes (con 
grande autoridad) con la mano, é hice (¡ue le decía que ^e 
(piedasen todos y cjue me aguardasen allí; y en verdad (|ue 
le pregunté sí era criado del (loniundador mi tío. Dijo (¡ue 
no; y con tcUilo acomodé los criados ágenos, como buen 
caballero. 

Llegó la noche oscura, y acogimoiiosá casa todos. Kntré 
y hallé al .moldado de los trapos con una hacha de cera que le 

dieron p«u'a «pie ucoiupafia.se á un difunto, y se vino con 
ella. Llamábase éste Magazo, (pie era natural de Olías; había 
sido capitán en una coni«'dia, y se había combatido con 
moros en una danza. (Uiando hablaba con los de Flandes 
decía ({Uit había estado en la (^lina, y á los de (]!hina, en 
Flandes. Trataba de formar un campo, y nunca supo sino 
espulgarse en él; nombraba castillos, y apenas los había 
visto en los ochavos. Celebraba nmcho la memoria del .*<t»- 
fior don Juan, y oíle decir muchas veces de Luís Quijada 
(pie había sido hom'ado amigo. Nombraba turcos, galeones 
y capitanes, tod(js los (pie había leído en unas coplas que 
andaban de esto; y como él no sabía nada de mar, ponjue 
no ienía nada de naval, más de comer nabo.s, dijo, con- 
tando la batalla que había tenido el señor don Juan en Le- 
panto, que aípiel Lepanto fué un moro muy bravo. Como 
no sabía el pobrete (pie era nombre del mar, pasábamos 
con él lindos ratos. Fhitn'» lu('*go mi compañero, deshechas 
las narices y toda la cal)eza eiitrai)ajada, y lleno de sangre 
y muy sucio. Preguntámosle la causa, y dijo que había ido 
á la .<opa de San Jerónimo, y tpie pidít» porción doblada, 
diciendo que era para unas personas honradas y pobres. 
Quitúronsela á los otros nuMidigos para dársela, y ellos 
con el enojo siguiéronle, y vieron que, en un rincón detrás 
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de la puerta, estaba sorbiendo con gran valor. Sobre si era 
bien hecho engañar por engullir y quitar á otros para sí, 
se levantaron voces y tras ellas palos, y tras los palos chi- 
chones y tolondrones en su pobre cabeza. Embistiéronle 
con dos jarros, y el daño de las narices se le hizo uno con 
una escudilla de madera, que se la dfó á oler con más 
priesa, que convenía. Quitáronle la espada; á las voces sa- 
lió ál portero, y aún no los podía meter en paz. En fin, se 
vio en tanto peligro el pobre hermano, que decía: 

— ^Yo volveré lo que he comido. 

Y aún no bastaba, porque ya no reparaban sino en que 
pedía para otros, y no se preciaba de sopón. 

— Miren el todo trapos como muñeca de niños, más tris- 
te que pastelería en Cuaresma, con más agujeros que una 
flauta, más remiendos que una pía, más manchas que un 
jaspe, y más puntos que un libro de música — decía un es- 
tudiantón de estos de la capacha, gorrinazo — que hay 
hombre en la sopa del bendito santo, que puede ser obis- 
po, ú otra cualquier dignidad, y se afrenta un don Peluche 
de comer, graduado de bachiller en Artes por Sigüenza. 

Metióse el portero de por medio, viendo que un vejezue- 
lo que allí estaba decía que, aunque acudía al bodrio, era 
descendiente del Gran Capitán, y que tenía deudos. Aquí 
lo dejó, porque el compañero estaba ya fuera, desapren- 
sando los huesos. 
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hlal)a del niño Jesús; entraba en las casas con «Deo gracias» 
y decía lo del «Espíritu Santo sea con todos»; traía todo 
el ajuar dtí hip(')crita, un rosario con unas cuentas frisonas. 
Al descuido hacía ijue se le viese por del)ajo de la capa 
un trozo de d¡scii)lina salpicado con sangre de narices; ha- 
cia cre(»r (concomiéndose) «pie los piojos eran silicios, y que 
la hamlire canina era avuno voluntai-io. Contaba tentacio- 
nes. En nombrando el demonio, decía : Dios nos libre y 
Dios n(js guanle. Desaba la tierra, al iMitrar en la iglesia; 
llamábase indigno; no levantaba los ojos alas mujeres. 
Con estas cosas traía al puel)lo tal, (jue se encomendaban 
á él, y era propiamente como encomendarse al diablo, 
poi'que ;i más de ser jugador, (ira cierto (así se llama 
por mal nombre), fullero. Juraba en nombre de Dios, unas 
veces en vano y otras en vacio ; pues en lo que toca á 
nuijeres, tenía sus hijos y preñadas dos santents. Al fin, 
de los mandamientos de Dios, los (lueno (juebraba, vendía. 
Vino Folancíj haciendo gran ruido, y pidió saco pardo, 
cruz grande, barba larga postiza y campanilla. Andaba de 
no(!he de esta suerte, diciendo: Acordaos de la muerte y 
haced bien á las almas, etc. Con esto cogía nmcha limosna 
y entrábase en las casas (|ue veía abiertas, y si no había 
testigos, ni estorbo, robaba cuánto topaba ; si los hallaba, 
tocaba la campanilla, y decía (con una voz que él fingía 
nuiy penitente): Acordaos, hennanos, etc. Todas estas 
trazas de huitai* y modos extraordinarios conocí por espa- 
cio de un mes en ellos. 

Volvamos ahora á (¡ue les enseñé i»l rosario y contó el 
cuento. Celebraron nmcho la traza, y recibióle la vieja por 
su cuenta y razón para venderle, la cual se iba por las ca- 
sas diciendo ([ue era de una doncella pobre, y que se des- 
hacía dt» él para comer, y ya tenía para cada cosa su em- 
buste y traza. I.loraba la vieja á cada paso; enclavijaba las 
manos y suspiraba de lo amargo ; llamaba hijos a todos; 
traía (encima de muy buena cami.sa, jubón, ropa, saya y 
manteo) un s;ico de sayal roto, de un amigo ermitaño que 
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todo tan manido), le agarraba el corchete de las puras car- 
nes, y aún no hallaba de qué asir^ según las tenia roídas 
la hambre. Otros iban dejando á los corchetes, en las ma- 
nos, los [)edazos do ropillas y gregüescos. Al quitar la soga 
en que venían ensartados, se salían pegados los andrajos. 
Al fin, yo fui (llegada la noche) á dormir en la sala de los 
linajes. Diéronme mi camilla; era de ver dormir algunos 
envainados, sin «luitai'se nada de lo (|ue traían de día; 
otros desnudarse de un golpe lodo cuánto traían encima; 
cuáles jugaban; y al fm se mató la luz. Olvidamos, todos, 
los grillos ; estaba el servicio á mi cabecera, y A la media 
noche, no hacían sino venir presos y soltar presos. Yo, (¡ue 
oí el ruido, al principio (pensando (|ue eran truenos) em- 
pecé á turbarme; mas viendo rjue olían mal, eché de ver 
que no eran truenos de buena ca.sta. Olían tanto, que por 
fuerza detenía las narices en la cama; unos traían cámaras 
y otros aposentos. Ahíin, yo me vi forzado á decirles que 
mudasen á otra j)aile el vidriado, y sobre si le viene muy 
ancho ó no, tuvimos palabras. Usé el oficio de adelantado, 
<¡ue es mejor serlo de un cachete, que de Castilla, y metilo 
á uno media pretina en la cara, fil, por levantarse apriesíi, 
le derríuní), y al ruido despertó el concurso. Asábamonos 
allí á pretinazos, á escuras; y era tanto el olor, que hubie- 
ron de levantarse todos, (^on esto se alzaron grandes gritos, 
y el alcaide, sospechando cjue se le iban algunos vasallos, 
subió (íorriendo, armado con toda su cuadrilla. Abrió la 
sala, entn') luz é informóse del ca.^o. Condenáronme todos, 
y yo me disculpaba con decir (¡ue en toda la noche no me 
habían dejado cerrar los ojos, á puro iibñr los suyos. El 
carcelero, pareciéndole <jue por no dejarme zabullir en el 
horado, le daría otro doblón, asió del caso y mandóme ba- 
jar allá. Determíneme á consentir, antes (fue apellízcar el 
talego más de lo que estal)a. Fui llevado abajo, donde me 
recibiei'on con mucha albórbora y placer los camaradas y 
amigos. 
Dormí aquella noche algo desabrigado. Amaneció el So- 
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ñor y salímonos del calabozo. Vímonos las caras, y lo pri- 
mero que nos fué notificado fué dar para la limpieza (y no 
de la Virgen sin mancilla), so pena de culebrazo fino. Yo 
di luego seis reales ; mis compañeros no tenían qué dar, 
y así quedaron remitidos para la noche. Había eji el cala- 
bozo un mozo tuerto, alto, abigotado, mohíno de cara, car- 
gado de espaldas y de azotes en ellas : traía más hierro 
que Vizcaya, dos pares de grillos y una cadena de portada. 
. Llamábanle el jayán ; decía que estaba preso por cosas de 
aire, y así sospeché yo que era por algunos fuelles, chiri- 
mías ó abanillos. Cuando el alcaide le reñía por alguna 
travesura, le llamaba botiller de verdugo y depositario 
general de culpas. Otras veces, le amenazaba diciendo: 

— ¿Qué te arriesgas, pobrete, con el que te ha de hacer 
humo? Dios es Dios, que te vendimie de camino. 

Había confesado esto y era tan maldito, que traíamos 
todos con carlancas las traseras como mastines, y no había 
quien osase ventosear, de miedo de acordarle donde tenía 
las asentaders^. Éste hacía amistad con otro que llamaban 
Robledo, y por otro nombre el Trepado. Decía que estaba 
preso por liberalidades, y apurado, eran de manos en pes- 
car lo que topaba. Había sido más azotado que postillón, 
porque todos los verdugos habían probado la mano en él. 
La cara tenia tantas cuchilladas, que á descubrirse puntos 
no se la ganara un flux. Tenía nones las orejas y pegadas 
las narices, aunque no tan bien, como la cuchillada que se 
las partía. Á estos se llegaban otros cuatro hombres (ra- 
pantes como leones de armas ) todos agrillados y condena- 
dos al hermano de Rómulo. Decían ellos que presto po- 
drían decir que habían servido á su rey, por mar y por 
tierra. No se podía creer la notable alegría con que aguar- 
daban su despacho. Todos mohínos de ver que mis com- 
pañeros no contribuían, ordenaron á la noche de darles 
culebrazo bravo, con una soga dedicada al efecto. Vino la 
noche ; fuimos ahuchados á la postrera faltríquera de la 
casa, mataron la luz, y yo metíme luego debajo de la tari- 



no EL GRAN TACAÑO 

ma. Empezaron á silbar dos de ellos, y otro á dar sogazos. 
Los buenos caballeros (que vieron el negocio de revuelta) 
se apretaron de manera las carnes ( ayunas, cenadas, co- 
midas y almorzadas de sama y piojos), que cupieron todos 
en un res<{uicio de la tarima. Estaban como liendres en 
cabellos ó chinches en cama ; sonaban los golpes en la ta- 
bla y callalian los dichos. Los bellacos, viendo que no se 
quejaban, dejaron el dar azotes y empezaron á tirar ladri- 
llos, piedras y cascote que tenían recogido. Allí fué ella, 
que uno le halló el cogote á don Toribio, y le levantó una 
pantorrílla en el de dos dedos. Comenzó á dar voces: que 
le mataban. Los bellacos, porque no oyesen sus aullidos, 
cantaban todos juntos y hacían ruido con las prisiones. 
Él, por esconderse, asió de los otros para meteí'se debajo. 
Allí fué el ver, cómo con la fuerza que hacían, les sonaban 
los huesos (!omo tablillas de San Lázaro. Acabaron su vida 
las roi)illas; nociuedaba andrajo on pié; menudeaban tan- 
to las piedras y cascotes, que dentro de poco tiempo tenía 
el dicho don Toribio mas golpes en la cabeza, (|ue una ro- 
pilla abierta ; y no hallando ningún remedio contra el gra- 
nizo que sobre él llovía, viéndose cerca de morir mártir 
(sin tener cosa de santidad, ni aun de bondad) dijo que le 
dejasen salir, (|ue él pagaría luego y daría sus vestidos en 
prendas. Consintiéronselu ; y á pesar de los otros, que se 
(leftMidían con él, descalabi'ado y como pudo se levantó y 
pasó á mi lado. Los otros, por presto que acordaron á pro- 
meter lo mismo, ya tenían las chollas con más tejas, que 
pelos. Ofrecieron para pagar la patente sus vestidos, ha- 
ciendo cuenta ([ue ei'a mejor estarse en la cama por des- 
nudos, que poi* heridos ; y así acjuella noche los dejaron 
estar, y á la mañana les pidieron que se desnudasen. Des- 
nudáronse, y se halló que de todos sus vestidos juntos no 
se podía hacer una mecha á un candil. 

Quedáronse en la cama, digo envueltos en una manta, 
la cual era la (¡ue llamaban ruana, (|ue es donde se espul- 
gan todos. Empezaron luego á sentir su abrigo, porque 
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había piojo con hambre canina , y otro que, con un bocado 
de uno de ellos, quebraba ayuno de ocho días. Habíalos 
frisónos, y otros que se podían echar á la oreja de un toro. 
Pensaron aquella mañana ser almorzados de ellos ; quitá- 
ronse la manta, maldiciendo su fortuna, deshaciéndose á 
puras uñadas. Yo me salí del calabozo, diciendo que me 
perdonasen si no les hacía mucha compañía, porque me 
importaba el no hacérsela. Torné á repasarle las manos al 
carcelero, con tres de á ocho ; y sabiendo quién era el es- 
cribano de la causa, envíele á llamar con un picarillo. 
Vino, motile en un aposento y empécele á decir (después 
de haber tratado de la causa) como yo tenía no sé qué 
dinero ; supliquéle me* lo guardase, y en lo que hubiese 
lugar favoreciese la causa de un hidalgo desgraciado, que 
por engaño había incurrido en tal delito. 

— Crea vuesa merced, — dijo, después de haber pescado 
la mosca, — que en nosotros está todo el juego; y que si uno 
da en no ser hombre de bien, puede hacer mucho mal. 
Más tengo yo en galeras de balde por mi gusto, que hay 
letras en el proceso. Fíese de mí, y crea que le sacaré á 
paz y á salvo: 

Fuese con esto, y volvióse desde la puerta á pedirme 
algo para el buen Diego García el alguacil, que importaba 
acallarle con mordaza de plata; y apuntóme no sé qué del 
relator para ayuda de comerse cláusula entera. Dijo : 

— Un relator, señor, con arquear las cejas, levantar la 
voz, dar una patada para hacer atender al alcalde diverti- 
do (que las más veces lo están), y hacer una acción, des- 
truye un cristiano. 

Dimepor entendido y añadí otros cincuenta reales; y 
en pago, me dijo que enderezase el cuello de la capa y dos 
remedios para el catarro que tenía de la frialdad de la 
cárcel ; y últimamente me dijo : 

— ^Ahorre de pesadumbre, que con ocho reales que le dé 
al alcaide, le aliviará ; que esta es gente que no hace vir- 
tud, sino por interés. 
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fiayómo (Mi gracia la advertencia. Al fin él se fué; yo di 
al canrelero un escudo, (juitc'nne los grillos y dejábame en- 
Irar en su (?asa. Tenía una ballena por mujer, y dos hijas 
del diablo, feas y necias, y de la vida, á pesai'de sus caras. 
Sucedió (¡ue el crarcelero ( que se llamaba el tal Blandones 
de San Pablo, y la mujer Dona Ana Moráez ) vino á comer 
estando yo allí, muy enojado y bufando; no quiso comer. 
La mujer, recelando alguna gran pesadumbre, se llegó á 
él, y le enfadó tanto con las acostumbradas importunida- 
des, que dijo: 

— (.Qué ha de ser, si el bellaco ladnm de Almendros, el 
aposentador, me ha dicho (teniendo palabras con él sobre 
el arrendamiento) que vos no sois limpia? 

— ¿Tantos rabos me ha quitado el bellaco? — dijo ella. 
— Por el siglo de mi abuelo, que nu sois hombre, pues no 
le pelastes las barbas. ¿, Llamo yo á sus criados que me 
limpien? 

Y volviéndose á mí, dijo: 

— Vale Dios (|ue no nw podrá decir judía como él, y que 
de cuatro cuartos que tiene, los dos son de villano, y los 
otros ocho, maravedís de hebreo. A fe, señor don Pablo, 
qut». si le oy(»ra, íjue yo le acordara (jue tiene las espaldas 
en el aspa de San Andrés. 

Kntonct's, muy afligido el alcaide, replicó: 

— ¡Ay, mujer! callé, ponjue dijo que en esa teniades vos 
tíos ó tres madejas; que lo sucio no os lo dijo por lo puer- 
(M), sino por el no comerlo. 

— (,Luégo judia dijo tjue era? ¿Y con esa paciencia lo 
decís, buenos tiempos? ¿,Así sentís la honra de doña Ana 
Moráez, hija de Estefanía Rubio y Juan de Madrid, que 
sabe Dios y todo el mundo? 

— ¿Cómo hija — dije yo — de Juan de Madrid? 

— De Juan de Madrid — respondió ella — el de Auñón. 

— Voto á N. (jue el bellaco que tal dijo es un judio, 
puerco y cornudo. 

Y volviéndome á ellas, dije: 
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— Juan de Madrid, mi señor, que esté en el cielo, fué 
primo hermano de mi padre, y daré yo probanza de quién 
es, y cómo esto me toca á mí, y si salgo de la cárcel, yo le 
haré desdecir cien veces al bellaco ; ejecutoria tengo en el 
pueblo tocante á entrambos, con letras de oro. 

Alegráronse mucho todos con el nuevo pariente, y co- 
braron ánimo con lo de la ejecutoria ; y ni yo la tenía, ni 
sabía quiénes eran. Comenzó el marido á quererse infor- 
mar del parentesco por menudo, y porque no me cogiese 
en mentira, hice que me salía de enfado, votando y juran- 
do. Tuviéronme, diciendo que no se tratase, ni pensase 
más en ello. Yo, de rato en rato, salía muy al descuido, di- 
ciendo : 

— ¿Juan de Madrid? Burlando es la probanza que yo 
tengo suya. Otras veces decía : 

— ¿Juan de Madrid el mayor ? Su padre, Juan de Madrid, 
fué casado con Ana de Acevedo, la Gorda. 

Y calls^ba otro poco. Al fin, con estas cosas el alcaide me 
daba de comer, y cama en su casa, y el buen escribano 
(solicitado de él, y cohechado con el dinero ) lo hizo tan 
bien, que sacaron la vieja delante de todos, en un palafrén 
pardo á la brida, con un músico de culpas delante. Era el 
pregón este : 

— «A esta mujer, por ladrona.» 

Llevábale el compás en las costillas el verdugo, según 
lo que le habían recitado los señores de los ropones. Se- 
guían luego todos mis compañeros en los overos de echar 
agua, sin sombreros y las caras descubiertas. Sacábanlos á 
la vergüenzgi, y cada uno, de puro roto, llevábala suya de- 
fuera. Desterráronles por seis años ; yo salí en fiado por 
virtud del escribano, y el relator no se descuidó, porque 
mudó tono, habló quedo, brincó razones y mascó cláusu- 
las enteras. 



. t 



I- ' 



I 



■• ^ 



I l6 EL GRAN TACAÑO 

el deleito : y lo otro, la comodidad de liallárinela en casa. 
Di en poner en ella los ojos ; contábales cuentos, que yo 
tenia estudiadiís para entretener ; traíales nuevas, aun({uc 
nunca las hul)iese : servíales en todo lo que era de balde. 
Díjelas «¡ue sabia encantamientos, (¡ue era nigromántico, 
(|ue luiría que pareciese que se liundía la casa, y que se 
abrasaba ; y oli'as cosas ((ue ellíis (como buenas creederas), 
tragaron. Granjeé una voluntad en todos agradecida, pero 
no enamorada; que como no estaba tan bien vestido, como 
era razón (auiKpie ya me babía algo mejorado de ropa j)or 
nu»dio del alcaide», á cjuien visitaba siempre, conservando 
la sangre á pura carne y pan i\\w le comía), no bacían de 
mi el easo que era justo. Di para acreditarme de rico, (¡ue 
lo disinmlaba, en enviar á mi casa amigos á buscarme, 
cuantío no estaba en ella. Kntró uno, primero, preguntando 
por el sefior don Ramiro de (luzmán, (pie así dije (juc era 
mi nombre, porque los amigos me babían dicbo que no 
era de costa el nmdarse los nombres, antes nmy útil. Al 
fin preguntó por don Ramiro, un bombrede negocios rico, 
<(ue bizo abora dos asientos con el rey. De.^iconociéromne 
i»n esto las buéspedas, y respondieron que allí no vivía 
sino un don Ramiro de Guzmán, más roto que rico, peque- 
ño de cuerpo, feo de cara y pobre: 

— Kse es — replicó — el que yo digo, y no (fuisiera más 
ri'uta al servicio de Dios, que la que tiene de más de dos 
mil ducados. 

(iontóles otros embustes ; (¡uedáronse espantadas, y él 
las dej('> una cédula de cambio Ungida (¡ue traía á cobrar 
en mí, de nueve mil escudos ; díjoles que me la diesen 
para (|ue aceptase; y fuese. Creyeron la ricpieza la niña 
y la mailre, y acotái-onme luego para marido. Vine yo con 
gran disinmlación, y en entrando, me dieron la cédula, 
diciendo : 

— Dineros y amor, mal se encubren, señor don Ramiro: 
¿cómo (jue nos esc(»ndía vuesa merced (|uién es, debiéndo- 
nos tanta voluntad? 
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Yo hice como que me había disgustado por el dejar de 
la cédula, y fuime á mi aposento. Era de ver cómo, en cre- 
yendo que tenia dinero, me decían que todo me estaba 
bien. Celebraban mis palabras ; no había tal donaire, como 
el mío. Yo, que las vi tan cebadas, declaré mi voluntad á 
la muchacha, y ella me oyó contentísima, diciéndome mil 
lisonjas. 

Apartémonos, y una noche ( para confirmarlas más en 
mi riqueza) cerréme en mi aposento, que estaba dividido 
del suyo con un tabique muy delgado ; y sacando cincuen- 
ta escudos, los conté tantas veces, que oyeron contar seis 
mil escudos. Fué esto ( de verme con tanto dinero ) para 
ellas, todo lo que podía desear, porque se desvelaban por 
regalarme y servirme. 

El portugués se llamaba o senhor Vasco de Meneses, 
caballero de la Cartilla, digo de Christus. Traía su capa de 
luto, botas, cuello pequeño y mostachos grandes. Ardía 
por doña Berenguela de Rebolledo ( que así se llamaba ); 
enamorábala sentándose á conversación, y suspirando más 
que beata en sermón de cuaresma. Cantaba mal, y siempre 
andaba apuntando con el catalán, el cual era la criatura 
más triste y miserable, que Dios crió. Comía á tercianas de 
tres en tres días, y el pan tan duro, que apenas le podía 
morder un maldiciente. Pretendía por lo bravo, y sino era 
poner huevos, no le faltaba otra cosa para ser gallina, por- 
que cacareaba notablemente. 

Como vieron los dos que yo iba tan adelante, dieron en 
decir mal de mí. El portugués decía que era un piojoso, 
picaro, desarropado ; y el catalán me trataba de cobarde y 
vil. Yo lo sabía todo, y á veces lo oía ; pero no me hallaba 
con ánimo para responder. 

Al fin la moza me hablaba, y recibía mis billetes. Comen- 
zaba por lo ordinario : 

— Este atrevimiento..., su mucha hermosura de vuesa 
merced 

Decía lo de «me abraso» ; trataba de penar, ofrecíame 
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por esclavo, y firmaba el corazón con la saeta. Al fin llega- 
mos á los túes ; y yo ( para alimentar más el crédito de mi 
calidad ) salíme de casa, alquiló una muía, y arrebozado, 
y mudando la voz, vine á la posada, y pregunté por mi 
mismo diciendo : Si vivía allí su merced el señor don Ra- 
miro de Guzmán, señor de Valcerrado y Vellorete. 

— Aquí vive— respondió la niña — un caballero de ese 
nombre, pequeño de cuerpo. 

Y por las señas dije yo que era él, y la supliqué que le 
dijese: (jue Diego de Solorzano, su mayordomo que fué de 
las depositarlas, pasaba á las cobranzas, y le había venido 
á besar las manos. Con cslo me fui, y volví á casa de allí 
un rato. Recibiéronme con la mayor alegría del mundo, di- 
ciendo que para (|ué les tenía escondido el señor de Valce- 
rrado V Vellorete: v dióronmeel recado. Con esto la mucha- 
clia se remató, codiciosa de marido tan rico, y trazó de que 
la fuese hablar a la una de la noche, por un corredor que 
caía á un tejado, donde estaba la ventana de su aposento. 

El diablo, que es agudo en todo, ordenó que, venida la 
noche, y yo deseoso de gozar de la ocasión, me subiese al 
corredor; y por pasar desde él al tejado que había de ser, 
vánseme los pies, y doy en el de un vecino escribano tan 
desatinado golpe, que quebré todos las tejas, y quedaron 
estampadas en mis costillas. Al ruiílo, despertó la media 
casa, y pensando (|ue eran ladrones (que son antojadizos 
de callos los de este oficio), subieron al tejado. Yo, que vi 
esto, (|uíseme esconder detrás de una chimenea, y fué au- 
mentar la sospecha, ponjue el escribano, dos criados y un 
hermano me molieron á palos, y me ataron á vista de mi 
dama, sin bastarme ninguna diligencia. Mas ella se reía 
mucho, porque como yo le había dicho que sabia hacer 
burlas y encantamientos, pensó que habla caldo por gracia 
y nigromancia ; y no ha(*ía sino decirme que subiese, que 
bastaba ya. Con esto, y con los palos y puñadas (¡ue me 
dieron, daba aullidos ; y era lo bueno, que ella pensaba 
(¡ue todo era artiíicio, y no acababa de reir. 
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y apalear, (Icsongañada de que no era encanto, sino desdi- 
cha, entraron el portugués y el catalán ; y en viendo el 
escribano cjue me liíiblaban, desenvainando la pluma, los 
quiso es[)elar al punto por cómplices en el proceso. El por- 
tugués no lo pudo sufrir, y tratóle algo mal de palabras, 
diciéndole que él era caballero íidalgo de la casa del rey, 
y c|ue yo era un home muyto. íidalgo, y que era bellaque- 
ría tenenne atado. Comenzóme á desatar, y al punto el 
escribano clamó con algazara: ¡Resistencia! y dos criados 
suyos (entre corchetes y ganapanes) pisaron las capas, y 
deshiciéronse los cuellos, como lo suelen hacer para repre- 
sentar las puñadas que no ha habido, y pedian favor al rey. 
Los dos, al íin, me desataron ; y viendo el escribano que 
no había quicMi le ayuduse, dijo : 

— Voto á tal que eso no se puede hacer conmigo, y que 
á no ser vuesas mercedes quién son, les podría costar caro. 
Manden contentar estos testigos, y echen de ver que les 
sirvo sin interés. 

Yo vi luego l;i letra, saqué ocho reales y díselos ; y aun 
estuve por volverle los palos (jue me había dado; pero por 
no confesar que los había recibido, lo dejé y me fui con 
43II0S, dándoles las gracias de mi libertad y rescate, con la 
cara rozada de puros mojicones, y las espaldas algo molli- 
nas de los varapalos. 

TuMase el catalán mucho, y (l(»cía á la niña, que se casa- 
se conmigo, para volver el refrán al revés, (|uc no fuese 
tras cormido apaleado, sino tras apaleado cornudo. Tratá- 
bame de resuelto y sacudido por los palos. Traíame afren- 
tado en estos e(|uívocos. Si entraba á visitarlos, trataba 
luego de varear; otras veces de leña y madera. Yo, que me 
vi corrido, y afrentado, y que me iban dando en la flor de 
lo rico, comencé á tratar de salirme de casa ; y para no 
pagar comida, cama, ni posada, (jue montaba algunos rea- 
les, y sacar mi hato libre, traté con un licenciado Brandala- 
gas, natural de Hornillos y con otros dos amigos suyos, 
(jue me viniesen una noche á prender. 
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Llegaron la señalada, y requirieron á la huéspeda, que ' ] 

venían de parte del Santo Oficio, y que convenía secreto. ''\ 

Temblaron todos, por lo que yo me había hecho nigromán- 
tico con ellas. Al sacarme á mí, callaron ; pero al ver sacar 
el hato, pidieron embargo por la deuda ; y respondieron 
que eran bienes de la Inquisición. Con esto no chistó alma 
terrena. Dejáronles salir, y quedaron diciendo que siem- 
pre lo temieron. Contaba al catalán y al portugués lo de 
aquellos que me venían á buscar, que eran demonios, y 
que yo tenía familiar; y cuando les contaba del dinero que 
yo había contado, decían, que parecía dinero, pero que no 
lo era de ninguna suerte. Persuadiéronse á ello. Yo saqué 
mi ropa, y comida horra. Di traza con los que me ayuda- 
ron, de mudar de hábito, y ponerme calza de obra, vestido 
al uso, cuellos grandes, y un lacayo, en menudos dos laca- 
yuelos, que entonces era uso. Animáronme á ello, ponién- 
dome por delante el provecho que se me seguiría de 
casarme con ostentación, á título de rico, que era cosa que 
sucedía muchas veces en la corte ; y aún añadieron que 
ellos me encaminarían á parte conveniente, y que me estu- 
viese bien, y con algún arcaduz por donde se siguiese. 

Yo, negro, codicioso de pescar mujer, determíneme. 
Visité no sé cuántas almonedas, y compré mi aderezo de 
casar ; supe dónde se alquilaban caballos, y espéteme en 
uno el primer día, y no hallé lacayo. Salíme á la calle Ma- 
yor, y púsome enfrente de una tienda de jaeces, como que 
concertaba alguno. Llegáronse dos caballeros, cada cual 
en su caballo ; preguntáronme si concertaba uno de plata 
que tenía en las manos. Yo solté la presa, y con mil corte- 
sías, los detuve un rato. En fin, dijeron que se querían ir 
al Prado, á bureo; y yo (que si no lo tenían á enfado) los 
acompañaría. Dejé dicho al mercader, que si venían allí 
mis pajes, y un lacayo, que los encaminase al Prado; di 
señas de la librea, metí me entre los dos, y caminamos. Yo 
iba considerando que á nadie que nos veía era imposible 
el determinar, y juzgar cuyos eran los pajes y lacayos, ni 
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(!uál era el (|ue los llevaba. Empecé á hablar muy recio de 
las cañas de Talavera, y de un caballo ijue tenía pori!ela- 
na. Eiiciirecíles mucho el Roldanesco, (¡ue esperaba que 
me habían de traer de Córdoba. En topando al|?ún paje, 
caballo, 6 lacayo, les hacía parar, y les preguntaba (!uy<» 
era, y también decía de las señales, y si le (¡uerían vender. 
Hacíale dai* dos vueltas en la calle; y auiKiue no la tuvie- 
se», le ponía una falta en el freno, y decía lo (jue había de 
hacer para riMnediarla. Quiso mi ventura que topé muchas 
ocasioni»s ih.' huccv esto. Y ponjue los otros iban embele- 
síidos, y á mi parecer diciendo (¡uién será este tagarote 
(escuderón, ponjue el uno llevaba un hábito en los pechos, 
y el oti'O una cadena de diamantes, que era hábito y (inco- 
míenda lodo junto, díji* yo, ((ue andaba en busca de buenos 
c<ü)all()s para mí, y otro primo mío, ({ue entnibamos en 
unas tiestas. 

Llegamos al Prado, y en entrando saqué el pió del estri- 
y puse (»1 talón por defuera, y empecé á pasear. Llevaba la 
capa echada sobie el hombro, y el sombrero en la mano. 
Mirábamne todos; cual decía: Este yole he visto á pié; 
otro : IJndo va el buscón. Yo hacía como (¡ue no oía nada, 
y paseábame. LlegíU'on á un coche de damas los dos, y 
pidiéronme que picanleast» un rato. Déjeles la parte de las 
mozas, V tomé el estribo de madre v tía. 

Eran las vejezuelas alegres: la una de cincuenta y la 
otra, punto menos. Díjelas mil ternezas, y oíanme (cpie no 
hay nuijer por vieja <pie sea, que tenga tantos años, como 
pn?sunci()n). Prometílas regalos y pieguntélas del estado 
dcí aíjuellas señoras, y respondieron (|ue doncelkis; y .se 
les echaba dt» ver en la plática. Yo dije lo ordinai*io, (¡ue 
las viesen colocadas como merecían; y agradóles mucho la 
palabra colocadas. Preguntáronme tras esto que en qué 
me entretenía en la corte. Yo les dije que en huir de un 
[)adre y madre (¡ue me (¡uerían casar contra mi voluntad 
(ron mujer fea, necia y mal nacida, |)or el mucho dote. Y 
yo, señoras, quiero más una mujer limpia, en cueros, (¡ue 
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una judía poderosa ; que (por la bondad de Dios) mi ma- 
yorazgo vale al pié de cuarenta mil ducados de renta. Y si 
salgo con un pleito que traigo en buenos puntos, no habré 
menester nada. Saltó tan presto la tía : 

— I Ay, señor, y cómo le quiero bien I No se case sino 
con su gusto y mujer de casta ; que le prometo que con 
no ser yo muy rica, no he querido casar mi sobrina (con 
salirle ricos casamientos) por no ser de calidad. Ella pobre 
es, que no tiene sino seis mil ducados de dote ; pero no 
debe nada á nadie en sangre. 

— Eso creo yo muy bien — dije yo. 

En esto, las doncellitas remataron la conversación con 
pedir algo de merendar á mis amigos. Mirábase el uno al 
otro, y á todos temblaba la barba. Yo, que vi la ocasión, dije 
que echaba menos mis pajes, por no tener con quién enviar 
á casa por unas cajas que tenía. Agradeciéronmelo, y las 
supliqué se fuesen á la Gasa de Campo al otro día y que yo 
las enviaría algo fiambre. Aceptaron luego ; dijéronme su 
casa y preguntaron la mía ; y con esto se apartó el coche, 
y yo y los compañeros comenzamos á caminar á casa. 
Ellos, que me vieron largo en lo de la merienda, aficiona- 
ronseme ; y por obligarme, me suplicaron cenase con ellos 
aquella noche. Ríceme algo -de rogar, aunque poco, y cenó 
con ellos, haciendo bajar á buscar á mis criados y jurando 
de echarlos de casa. Dieron las diez, y yo dije que era 
plazo de cierto martelo, y que así me diesen licencia. 

Fuíme, quedando concertado de vernos á la tarde del 
otro día, en la Gasa de Gampo. Fui á dar el caballo al alqui- 
lador y desde allí á mi casa, donde hallé á los compañeros 
jugando quinolillas. Gontéles el caso y el concierto hecho, y 
determinamos enviar la merienda, sin falta, y gastar doscien- 
tos reales en ella. Acostámonos, en estas determinaciones. 
Yo confieso que no pude dormir en toda la noche, con el cui- 
dado de lo que había de hacer con el dote; y lo que más me 
tenía en duda era el hacer de él una casa ó darlo á censo, 
que no sabía yo qué sería mejor y de más provecho para mí. 
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£/7 4f¿/d se prosigue el cuento, con otros sucesos y desgracias notables 



AMANECIÓ, y despertamos á dar traza en los criados, 
plata y merienda. Al fin, como el dinero ha dado en 
mandarlo todo y no hay quien le pierda el respeto, pagán- 
doselo á un repostero de un señor, me dio plata, y la sirvió 
él y tres criados. Pasóse la mañana en aderezar lo necesa- 
rio, y á la tarde ya yo tenia alquilado un caballico. Tomé 
el camino, á la hora señalada, para la Casa de Campo. Lle- 
vaba toda la pretina llena de papeles, como memoriales, y 
desabotonados seis botones de la ropilla, asomándose al- 
gunos de ellos. Llegué, y estaban allá las dichas, los caba- 
lleros y todo. Recibiéronme ellas con mucho amor, y ellos 
llamándome de vos, en señal de familiaridad. Habia dicho 
que me llamaba don Felipe Tristán ; y en todo el día no 
habia otra cosa, sino don Felipe acá, y don Felipe allá. Yo 
comencé á decir que me había visto tan ocupado con nego- 
cios de S. M. y cuentas de mi mayorazgo, que habia temi- 
do el no poder cumplir; y que, asi, les apercibía á merienda 
de repente. ^ 

En esto llegó el repostero con su jarcia, plata y mozos; 
los otros y ellas no hacían sino mirarme y callar. Mándele 
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que filóse al conador y que aderezase allí, que entretanto 
nos íbamos á los estaiKjues. Llegáronse á mí las viejas á 
hacerme redíalos, y holguéme de ver descubiertas las ni- 
ñas, ponjue no he visto, desde que Dios me crió, tan linda 
cosa como aquella en (juien yo tenía asestado mi matrimo- 
nio: blanca, rubia, colorada, l)oca pequeña, dientes me- 
imdos y es{)esos, buena nariz, ojos rasgados y verdes, alta 
de cuerpo, lindas manazas y zazositas. La otra no era mala; 
pero tenía más desenvoltura, y dábame sos])echas, de hoci- 
cada. 

Fuimos á los estanques, vímoslo todo, y en el discurso 
conocí íiue la mi desposada corría peligro en tiempo de 
Ilerodes, por inocente; im sabía hablar; pero como yo no 
quiero á his nuijci'es parn consejeras, ni bufonas, sino para 
Cctsarme con ellas; y si son feas y discretas, es lo mismo 
que casai'se con Aristóteles ó Séneca, ó con un libro, 
procurólas de buenas partes, para el arte de las ofensas: 
esto me consoló. 

Llegamos cerca del cenador, y al pasar de una enramada, 
prentlióseme en un áibol la guarnición del cuello y desga- 
rróseme un poco. Llegó la niña y prendiómela con un alfi- 
ler de plata, y dijo la madre (|ue enviase el cuello á su 
(*asa al otro día, que allí le aderezaría doña Ana, que así 
se llamaba la niña. 

Estaba todo i;umpl¡dísimo, nmcho que merendar, calien- 
ti' y fiambre, frutas y dulces. Levantaron los manteles; y 
instando en esto, vi venir un caballero con dos criados por 
la huerta adelante; y cuando menos me cato, conozco á mi 
buen don Diego Coronel. Acercóse á mi, y como estaba 
en aquel hábito, no hacía sino mirarme. Yo me estaba ha- 
blando con el repostero; y los otros dos, que eran sus ami- 
gos, estaban en gran conversación con él. Preguntóles (se- 
gún se echó de ver después) mi nombre, y ellos dijeron: 

— Don Felipe Trístán, un caballero muy honrado y rico. 

Veíame y santiguábase. Al fin, delante de ellas se llegó 
á mi, y dijo : 
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— ^Vuesa merced rae perdone, que por Dios que le tenía, 
hasta que supe su nombre, por bien diferente de lo que 
es; que no he visto cosa tan parecida á un criado que 
tuve en Segovia, que se llamaba Pablillos, hijo de un bar- 
bero del mismo lugar. 

Riéronse todos mucho, y yo me esforcé para que no me 
desmintiese la color, y di j ele que tenia deseo de ver aquel 
hombre, porque me habían dicho infinitos que le era pare- 
cidísimo: 

— ¡ Jesús I — hacía el don Diego — ¿cómo parecido? El talle, 
la habla, los meneos, no he visto tal cosa. Digo, señor, que 
es admiración grande, y que no he visto cosa tan parecida. 

Entonces las viejas, tía y madre, dijeron que cómo era 
posible que un caballero tan principal se pareciese á un 
picarón tan bajo como aquel ; y (porque no se sospechase 
nada de ellas) dijo la una : 

— ^Yo le conozco muy bien al señor don Felipe, que es el 
que nos hospedó por orden de mi marido, en Ocaña. 

Yo entendí la letra, y dije que mi voluntad era y sería 
servirlas con mi poca posibilidad, en todas partes. 

El don Diego se me ofreció, y pidió perdón del agravio 
que me había hecho en tenerme por el hijo del barbero; y 
añadía : 

— ^No lo creerá vuesa merced: su madre era hechicera, 
su padre ladrón, su tío verdugo, y él el más ruin hombre 
y el más mal inclinado que Dios tiene en el mundo. 

¿Qué sentiría yo, oyendo decir de mí en mi cara tan 
afrentosas cosas? Estaba (aunque lo disimulaba) como en 
brasas. Tratamos de venimos al lugar yo y los otros dos. 
y nos despedimos ; y don Diego se entró con ellas en el 
coche. Preguntólas que qué era la merienda y el estar 
conmigo ; y la madre y tía dijeron como yo era un mayo- 
razgo de tantos ducados de renta, y que me quería casar 
con Anica; que se informase, y vería era cosa, no sólo 
acertada, sino de mucha honra para todo su Unaje. 

En esto pasaron el camino hasta su casa, que era en la 
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calle del Arenal, á San Felipe. Nosotros nos luímos á casa 
juntos, como la otra noche; pidiéronme que jugase, codi- 
ciosos de pelarme : yo entendiles la flor y sentóme ; stica- 
ron naipes (eran liechizos como [rasteles); perdí una mano, 
di en irme por abajo, y ganóles cosa de trescientos reales, 
y con tanto me despedí y vine á mi casa. 

Topé á mis companeros, licenciado Brandalagas y Pero 
López, los cuales estaban estudiando, en unos dados, tretas 
llamantes, y en viéndome lo dejaron por preguntarme lo 
(]ue me había su(*edido; no les dije más de que me había 
visto en un grande aprieto. Conléles cómo me había topa- 
do con don Diego, y lo que me liabía sucedido; consolá- 
ronme, aconsejando (|ue disinmlase y no desistiese de la 
pretensión, por ningún camino, ni manera. 

En esto supimos (|ue se jugaba, en casa de un vecino 
boticario, juego di» parar ; entendíalo yo entonces razonable- 
mente, ponpie tenía más llores que un Mayo, y barajas 
hechas lindas. Determinamos de ir á darles unnmerto (que 
así llaman al enterrar una bolsa); envié los amigos delante, 
entríu'on en la pieza, y dijeron si gustarían de jugar con 
un fraile Benito, (¡ue acababa de llegar á curarse en casa 
de unas primas suyas, que venía enfermo, y traía mucho 
del real de á ocho y escudo. 

Crecióles á todos el ojo, y clamaron: 

— Venga el fraile en hora buena. 

— Ks hombre muy grave en la Orden — replicó Pero Ló- 
pez — y como ha salido, se (juiere entretener, que él más lo 
hacií i)or la conversación. 

— Venga, venga y sea [)or lo (pie fuere. 

— Por el recato — dijo Brandala^ \s. 

— No hay tratar de más — respondió el huésped. 

(Ion esto ellos quedaron ciertos del caso y creída la 
mentira. Vinieron los acólitos; ya yo estaba con un toca- 
dor en la (*abeza, mi hábito de fraile Benito (que en cierta 
cK*asión vino á mi poder), unos anteojos, y la barba, que 
por ser atusada no desayudaba. 
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Yo que le vi, me demudó. Preguntóme si había sido algo; 
(lije ({ue no, aunque tenia estropeada una pierna. Dábame 
el lacayo priesa que no saliese su amo y lo viese, que había 
de ir á palacio. 

Yo soy tan desgraciado, que estándome diciendo que 
nos fucsi»mos, llejía por d(»trás el letradillo, y conociendo 
su rocín, arremete al lacayo y empieza á darle de puñadas, 
íliciendi» en altas voces ((ue (|ué bellaiiuería era dar su ca- 
ballo á nadie; y lo peor fué que, volviéndose á mí, me dijo 
c|ue me a^iease con Dios, muy enojado. Todo esto pasaba 
delante de mi dama y de don Diego. No se ha visto en tan- 
ta vergüenza ningún azotado. Kstaba tristísimo, y con mu- 
cha nizón, de ver dos desgracias tan grandes en un palmo 
de tierra. 

Al fin me hube de apear. Subió el letrado y fuese; y yo, 
por hacer la deshecha, (luedé hablando desde la calle con 
don Diego, y dije : 

— Kn mi vida subí en tan mala l)estia; está ahí mi caba- 
llo overo en San Felipe, y es muy desbocado en la carrera 
y trott'm. Dije como yo lo corría y hacía parar; dijeron que 
allí listaba uno en que no lo haría (y era de este licen- 
ciado). Quise probarlo; no se puede creei* qué duro es de 
caderas; y con tan mala silla, que fué milagro no matarme. 

— Sí fué— dijo don Diego — y con todo, i)arect5 que se 
siente vuesa merced de esa pierna. 

— Sí siento— dije yo entonces — y me querría ir á tomar 
mi caballo v á casa. 

La muchacha (¡uech) en muy gran manera satisfecha, y 
(»on lástima y sentimiento (como se le eché de ver) de mi 
caída; mas el don Diego cobró mala sospecha de lo del le- 
trado y lo que había pasado en la calle; y fué totalmente 
causa de mi desdicha, fuera de otras muchas que me suce- 
dieron; y la mayor y fundamento de las otras fué, que 
cuando llegué á casa y fui á una arca á donde tenía en una 
maleta todo el dinero que me había quedado de mi heren- 
cia y de lo ganado al juego, menos cien reales que yo ti*aia 



I 34 EL GRAN TACAÑO 

Ni) apfíiardó más don Diego; y volviéndose á su casa, en- 
conln') con los dos caballeros del hábito y la cadena, ami- 
fíos míos, junto á la Puerta del Sol, y contóles lo que 
pasaba, y díjoU\s que se aparejasen, y en viéndome á la 
norhe (Mi la calle me magullasen los cascos, y que me co- 
nniMTÍan en la capa cpieél traía, (¡ue la llevaría yo. Con- 
cerláronsí*, y entrando en la calle topáronme, y disimulá- 
ronsí» de suerte los tres, (jue jamás pensé que eran tan 
ami^íos míos, como entonces. 

Kstuvimos en conversación, tratando de lo que sería bien 
hac(»rá la noclu», hasta el A.ve María. 

Krjtonces, despidiéndose los dos, echaron hacia abajo; 
y yo y don Die^^) (juedanios solos y echamos á San Feli- 
pe. IJe|<ando á la entiada de la calle de la Paz, dijo don 
l.)¡(íí,'0 : 

— Por vida dt» don Felipe, (}ue trocpiemos las capas, que 
nu» imjMjrta pasar por a((ui y quQ no me conozcan. 

— Sea en bu<Mi hora— tiije yo. 

Tomé la suya inocentemente, y díle la mía en mala; 
oíVecíle mi [)ersonapara hacerle espaldas; mas él (que tenía 
trazado deshacerme las mías) dijo que le importaba ir solo; 
í|ue me fué.<e. 

No bien me aparté de él con su cai)a, (mando ordena el 
diablo que dos cpie le aj^uardaban para cintíirearlo por 
una nnijercilla, entendiendo por la capa que yo era don 
Diejío, levíuitan y empiezan una lluvia de espaldarazos so- 
biií mí ; di voces, y en ellas y tacara conocieron (jue no era 
yo; huytíron, y (juedéme en la calle, con los cintarazos; disi- 
mulé tres ó cuati'o chichones cpic tenía, y detúvome un 
rato, (pie no osé entrar mi la (.'alie, de miedo. 

Kn fin, á las doce, (¡ue era la hora que solía hablar á mi 
(lama, llegué á la pu(»rta, y emparejando, cierra conmigo 
uno d(» l(ís dos ((pie me aí^^uardaban por don Diego), y con 
un garrote, dame dos jialos en las piernas y derríbame en 
el suelo; y llega el otro, 'y dame un trasquilón de oreja á 
oreja; ({uítamne la cai)a, y déjanme en el suelo, diciendo: 
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casa la vi hacer lodo esto; y para remate de lo que era, en- 
señaba á pelar, y A las mujeres refranes que dijesen. Allí 
les decía cómo habían de engarzar la joya, las niñas por gra- 
cia, las mozas por deuda, y las viejas por respeto y obliga- 
ción. Enseñaba pediduras para dinero seco, ypediduraspara 
cadenas y sortijas. Citaba á la Vidaña, su concurrente en Al- 
cahí, y á la Planosa en Burgos, mujeres de todo embustir. 

Esto he dicho, para que se me tenga lástima de ver á las 
manos que vine, y se ponderen mejor las razones que me 
dijo; y empezó por estas palabras (íjue siempre hablaba 
por refranes): 

— De dó sacan y no ponen ( hijo don Felipe) presto lle- 
gan al hondón; de tales polvos, tales lodos; de tales bodas, 
tales tortas. Yo no le entiendo, ni sé tu manera de vivir; 
mozo eres; no me espanto que hagas algunas travesuras, 
.^in mirar (jue durmiendo caminamos á la huesa. Yo, como 
montón de tierra, te lo puedo decir. ¿Qué cosa es que me 
digan á mí que has desperdiciado mucha hacienda, sin sa- 
ber cómo; y que le han visto aquí ya estudiante, ya picaro, 
ya caballero, y todo por las compañías? Díme con quién 
andas, hijo, y diréte quien eres ; cada oveja con su pareja; 
sábete, hijo, que de la mano á la boca se pierde la sopa. 
Anda, bobillo, que si te inquietan mujeres, bien sabes tú 
(¡ue soy yo fiel perpetuo en esta tierra de esa mercadería, 
y que me sustento de las posturas, así que enseño, como 
que pongo, y quédamenos con ellas en la casa ; y no an- 
darte con un picaro, y otro picaro, tras una alcorzada, y 
otra redomada, que gasta las faldas con quien hace sus 
mangas. Yo te juro (jue hubieras ahorrado muchos duca- 
dos, si te hubieras encomendado á mí, porque no soy nada 
amiga de dineros. Y por mis entenados y difuntos, y así yo 
haga buen casamiento; y aun los que me debes de la posa- 
da no te los pidiera, á no haberlos menester para unas can- 
delicas, y yerbas (que trataba en botes, sin ser boticario; y 
si la untaban las manos, se untaba, y salía de noche por la 
puerta del humo ). * 
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daba otro cuidatlo, sino el ile l<ivaiit.arme «i tiempo que la 
tirase mi naranja; aunque ( según las cosas que contaba 
una eriaila que íjuíídí) (»n casa ) desconfié do su prisión, 
porque mo. dijo no sé (juó de volar, y otras cosas que no 
me sonare»!! bien. Kstuve en la casa curándome ocho días, 
y apcMias podía salir. Diéronme doce puntos en la cara, y 
hube de ponerme muletas, líalléme sin dinero, que los 
cien reales se consumieron en la cama, comida y posada ; 
y así, dtiterminémti, por no hacer más prasto, no teniendo 
dinero, de salir con dos muUítas <le la casa, y vender mi 
vestidt», cuellos y jubones, ([ue iM'a todo nmy bueno. Híce- 
lo, y compré con lo (pie «iieron \\n coleto de cordobán vie- 
jo, un jubonazo de estopa famoso, mi í?abán de pobre, 
remendado y largo, mis polainas y zapatos p^randes; la 
capilla del izaban en la cal»eza, un ('rislo de bronce colga- 
ilo del cui'llo, V un rosario. Impnsonu^ en la voz virases 
doloriilas de |)ed¡r, un pobre í(ue entendía bien <lel arte; y 
así comencé luego á ejercitarlo por las calles. (losímo se- 
senta rtíjües, que me sobraron, en el jubón ; y con esto me 
metí á [)obre, liado en mi buena prosa. Anduve ocho días 
por las calles, aullando en esta forma, con voz dolorida y 
reclamamiento de plegarias: 

— Dadle, buen cristiano, siervo del Señor, al pobre lisia- 
do y llagado; que me viío, y me desgi). 

Esto de(!Ía los días de trabajo; pero los de fiesta, comen- 
zal)a con diferente voz, v decía : 

— Fieles cristiíuios, y devotos del Señor, por tan alta 
í*rincesa como la Ileina de los ángeles Madre de Dios, 
dadle limosna al pobre tullido, y lastimado déla mano del 
Señor. 

Y paraba un poco, que es de grande importancia, y lue- 
go añadía : 

— Xjw aire corruto, en hora menguada, trabíijando en una 
viña me trabó mis miembros; «pie me vi sano y bueno, 
como se ven, y se vt.'an ; jloado sea Dios! 

Venían con esto los ochavos trompicíuido, y ganaba mu- 
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cho dinero; y ganara más, si no se me atravesara un 
mocetón mal carado, manco de los brazos, y con una pier- 
na menos, que me rondaba las mismas calles en un carre- 
tón, y cogía más limosna, con pedir mal criado. Decía con 
voz ronca, rematando en chillido : 

— Acordaos, siervos de Jesucristo, del castigo del Señor 
por mis pecados; dadle al pobre lo que Dios reciba. 

Y añadía: « Por el buen Jesú », y ganaba, que era un jui- 
cio. Yo advertí, y no dije más Jesús; quitábale la s, y movía 
á más devoción. Al fin, yo mudé de frasecicas, y cogía ma- 
ravillosa mosca. Llevaba metidas entrambas piernas en 
una bolsa de cuero, y liadas, y mis dos muletas. Dormía 
en un portal de un cirujano, con un pobre de cantón (uno 
de los mayores bellacos que Dios crió); estaba riquísimo, 
y era como nuestro rector ; ganaba más que todos ; tenía 
una potra muy grande, y atábase con un cordel el brazo 
por arriba, y parecía que tenía hinchada la mano, y manca 
y con calentura todo junto. Poníase echado boca arriba en 
su puesto, y con la potra de fuera, tan grande como una 
bola de puente, y decía : « ; Miren la pobreza y regalo que 
hace el Señor al cristiano I » Si pasaba una mujer, decía: 
« Señora hermosa, sea Dios en su ánima ; » y las más, por- 
que las llamase así, le daban limosna, y pasaban por allí, 
aunque no fuese camino para sus visitas. Si pasaba un sol- 
dadico : «i Ah, señor capitán !» — decía ; — y si otro hombre 
cualquiera : « | Ah, señor caballero ! » Si iba alguno en co- 
che, luego le llamaba « señoría»; y si clérigo en muía, «se- 
ñor arcediano »; en fin, él adulaba terriblemente. 

Tenía modo diferente para pedir los días de los santos, 
y vine á tener tanta amistad con él, que me descubrió un 
secreto, que en dos días estuvimos ricos ; y era, que este 
tal pobre tenía tres muchachos pequeños, que recogían 
limosna por las calles, y hurtaban lo que podían. Dábanle 
cuenta á él, y todo lo guardaba; iba á la parte con dos ni- 
ños de cajeta, en las sangrías qne hacían de ellas. Yo, con 
los consejos de tan buen maestro, y con las lecciones que 
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me daba, Umw v\ mismo arbitrii», y iiu.» encaminó la gen- 
tecilla á propósito. Hálleme, en menos de un mes, ron más 
de docientos reales horros; v últimamente me declaró 
(ci)n intento t\uo nos fuésemos juntos) el mayor secreto, y 
la más alta industria ({ue cupo en mendi^^o, y la hicimos 
entrambos: y era, (¡ue hurtábamos niños cada día entre 
los dos, cuatro ó cinco ; pregonábanlos, y salíamos nosotros 
á preguntar las senas, y decíamos: 

— I*or ci(»rto, señor, que lo topé á tal hora, y que si no 
llego, qui' lo mata un (*arro ; en casa está. 

I). díanos i'l hallazgo y venimos á enriíjuecer de manera, 
que me hallé yu con cincuenta escutlos, y ya sano de las 
piernas, aunque las traía entrepajadas. Determiné de sa- 
lí rmc de la eorti\ y tomar mi eamino para Toledo, donde 
ni conocía, ni me conocía nadie. Al iin yo me determiné; 
con q iré un vestiilti pardo, cuello y espada, y despedí me 
de Valcazar (quc; era el |Kibre que dije), y bus(|uó por los 
mesones en que ir á Toledo. 
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(linoro, ponjue tales carnes no tiene el suelo, ni tal jugue- 
loncica. 

Y diciendo esto salló del carro y fuese al otro según pa- 
reció, por danne lugar á (¡ue la hablase. Cayóme en gmcia 
la r(»spui»sta del hombre, y echó dií ver que por ("^stos se 
putMle decir que tienen mujeres como si no las tuviesen, 
lorcitMido la sentencia en malicia. Yo gocé de la ocasión, y 
preguiítóme que á dónde iba, y algo de mi hacienda y 
vida. Al Un «lejamos, tras muchas palabras, para Toledo las 
obras; íbamos holgando por el camino mucho. Y'o, acaso, 
comencé a repi'esentar un i)t?dazo de la comedia de San 
Alejo, que me acordaba de cuando muchacho, y represén- 
telo <le suerte, qm; h»s di codicia: y sabiendo (por lo que 
yo dije ;i mi amigo, qxw iba cu la <'ompariía) mis desgra- 
cias y descomodidades, díjome cfue si quería entrar en la 
danza con ellos. Kncarecií'mie tanto la vida de la farándula, 
ífut» yo, que tema necesidad di» arrimo y me había pare- 
cido bien la moza, coin'ertém*» por dos anos con el autor; 
híciíle escrituríi de estar con él, y dióme mi ración y re- 
presentaciones, y con tanto litigamos á Toledo. Diéronme 
((ue estudiase tres ó cuatro loas y papeleas de barba, (jue 
los acomodaba bien con mi voz. Yo puse cuidado en todo, 
y eché la primera loa (mi el lugar; era de una nave, (de lo 
({xw s(m todas) cpie vt»nía destrozada y sin provisión, y de- 
cía lo de: Kste es el ¡merto; llamaba á la gente: Senado; 
pedía jh»nlón d(* las faltas y silencio, y éntreme. 

Hubo un vitoi' de rezado, y al fin parecí l)ien en el tea- 
tro, llepresentamos una comedia de un representante 
nuestro, que yo me admire dt^ que fuesen poetas, ponjuc 
pensaba <fui^ el serlo era de hombres nuiy doctos y sabios 
y no de gt^nte tan sumamente» lega ; y está ya de manera 
esto, í}U(í no hay autor <pie no escriba comedias, ni repre- 
sentante que no haga su farsa de moros y cristianos; que 
me acuerdo yo antes (pie si no eran comedias del buen 
Lope de Vega y Ramón, no liabfa otra cosa. Al fin, la co- 
media se hizo el primer día, y no la entendió nadie; el se- 
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gundo empezárnosla, y quiso Dios que empezaba por una 
guerra, y salía yo armado y con rodela ; que si no, á manos 
del mal membrillo, tronchos y badeas, acabo. No se ha visto 
tal torbellino ; y ello merecíalo la comedia, porque traía 
un rey de Normandía sin propósito, en hábito de ermitaño, 
y metía dos lacayos para hacer reir; y al desatar de la ma- 
raña no había más de casarse todos, y allá vas. 

Al fin, tuvimos nuestro merecido. Tratamos mal al com- 
pañero poeta ; y yo diciéndole que mirase de la que nos 
habíamos escapado, y escarmentase, díjome que no era 
suyo nada de la comedia, sino de un paso de uno, y otro de 
otro, había hecho la capa de pobre de remiendo, y que el 
daño no había estado, sino en lo mal zurcido. Confesóme 
que los farsantes que hacían comedias, á todos les obligaba 
á restitución, porque se aprovechaban de cuánto habían 
representado, y que era muy fácil, y que el interés de sa- 
car trescientos y cuatrocientos reales les ponía á aquellos 
riesgos. Lo otro, que como andaban por esos lugares, y les 
leen unos y otros comedias, tomábanlas para verlas y hur- 
tábanselas, y con añadir una necedad, y quitar una cosa 
bien dicha, decían que era suya ; y declaróme cómo no 
había habido farsantes jamás que supiesen hacer una copla 
de otra manera. 

No me pareció mal la traza; yo confieso que me incliné 
á ella, por hallarme cen algún natural á la poesía, y más 
que tenía ya conocimiento con algunos poetas, y había 
leído á Garcilaso ; y así determiné de dar en el arte ; y con 
esto, la farsante y representar, pasaba la vida. Pasado un 
mes que había que estábamos en Toledo haciendo muchas 
comedias buenas, y también enmendando el yerro pasado 
( que con esto ya yo tenía nombre, y había llegado á lla- 
marme Alonsete, porque yo había dicho llamarme Alonso, 
y por otro nombre me llamaban el Cruel, por serlo una 
figura que había hecho con grande aceptación de los mos- 
queteros y chusma vulgar), tenía ya tres pares de vesti- 
dos, y autores que me pretendían sonsacar de la compañía. 
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ífahl;ib;i víi «lo t»ntonder <Ie la coniodiíi, murmuraba do los 
cíiiiiieds lamosos, n^prcndía los frostos á Pinedo, daba mi 
voto 011 el reposo natural de Sánchez, llamaba bonico á 
Morales, y pedíanme el ¡)arceer en el aíiorno de los tea- 
tros, y trazar las apariencias. Si alguno venía á leer la co- 
media, yo era el (jue la oía. Al fin, animado con este 
aplauso, nu» desdoncellé de poeta en un romancico, y luógo 
liici» un (Miti'emés, y no parecií» mal. Atrevíme á una co- 
nieilia ; y porque no escapase de ser divina cosa, la hice de 
nut»stra Señora diíl Rosario. ílomenzaba por chirimías; 
habla sus ánimas del Pur*ratorio, y sus demonios que se 
usaban entouí'es con su <^bu, bu», al salir, y «ri, ri», al 
(Mitrar. Caíale muy en gnieia al lugar el nombre de Satán 
en las coplas, y el tratar luego dt» si cayó del cielo, y tul. 

Kn lin, mi comedia se hizo y pareció muy bien. No me. 
daba man(»s á trabajar, porque acudían á lUí enamorados, 
unos por ctiplas de cejas y otros de ojos, cuál de manos, y 
cuál roinancico para cabellos. l\ira cada cosa tenía su pre- 
cio; aunqut», como había otras titíndas, porque acudiesen á 
la mía, hacía barato. Put»s villancicos, hervía en .sacristíi- 
nes y dtímandaderas de monjas ; ciegos me sustentaban, á 
pui'a oraci('»n, ocho niales de cada una, y me acuerdo (jue 
hice entonces la del Justo Juez, grave y sonorosa, que pro- 
vocaba á gtístos. Escribí para un ciego, que las saco en su 
nombns las fam<»sas que empiezfui: 

M.'itliv t\o\ Vorho humanal, 

hija ih*l Pathv Divino, 

• la' lino Kra>Ma virginal, vtv. 

Kuí el prinKM'o que inlnulujo acabar las coplas como los 
serinoni»s, con «aípn gracia y después gloria», en esta copla 
de un cautivo de Tetuán : 

Pii]ánio>Io, sin falacia 
«I alt«.» Ri'v, >in psrnria, 
pues vft nuestra pcrtinnrin, 
que nos 'juicra ilar su gracia, 
y «Ivspuú.s allá la gloria. — Amen. 







EL GRAN TACAJio I47 



^1' 



Estaba viento en popa con estas cosas, rico, próspero, y 
tal, que casi aspiraba ya á ser autor. Tenia mi casa muy 
bien aderezada, porque habia dado (para tener tapicería 
barata ) en un arbitrio del diablo, y fué de comprar repos- 
teros de tabernas y colgarlos. Costáronme veinte y cinco ó 
treinta reales; eran más para ver, que cuántos tiene el rey, 
pues por estos se vela de puro rotos, y por esotros no se 
verá nada. 

Sucedióme un dia la mejor cosa del mundo, que aunque 
es en mi afrenta, la he de contar. Yo me recogía, en mi po- 
sada, el día que escribía comedia, ál desván, y allí me es- 
taba, y allí comía ; subía una moza con la vianda, y dejá- 
bamela allí; yo tenía por costumbre escribir representando 
recio, como si lo hiciera en el tablado. Ordena el diablo 
que, á la hora y punto que la moza iba subiendo por la es- 
calera (que era angosta y oscura), con los platos y la olla, 
yo estaba en un paso de montería, y daba grandes gritos 
componiendo mi comedia, y decía : 

Guarda el oso, guarda el oso, 
que me deja hecho pedazos, 
y baja tras ti furioso. 

Qué entendió la moza (que era gallega), como oyó decir 
«baja tras ti y me deja», que era verdad y que la avisaba; -va 
á huir, y con la turbación písase la saya y rueda toda la 
escalera ; derramó la olla, quebró los platos, y sale dando 
gritos á la calle, diciendo: ¡que mata un oso á un hombre! 
y por presto que yo acudí, ya estaba toda la vecindad con- 
migo, preguntando por el oso ; y aun contándoles yo cómo 
habia sido ignorancia de la moza (porque era lo que he re- 
ferido de la comedia), aún no lo querían creer. 

No comí aquel día ; supiéronlo los compañeros, y fué 
celebrado el cuento en toda la ciudad ; y de estas* cosas me 
sucedieron muchas, mientras perseveré en el oficio de poe- 
ta, y no salí del mal estado. Sucedió, pues, que á mi autor 
(que siempre paran en esto), sabiendo que en Toledo le i 



•I 



i 



ícLaL .• 



148 EL GRAN TACAÑO 

había ido bien, le ejecutaron jK»r no sé qué deudas y le 
pusieron en la cánrel, con lo cual nos desmembramos to- 
dos y ech<» cada uno por su partí». Yo (si va á decir la ver- 
dad ), aun(|U(.» los compañeros me (pudrían guiar á otras 
compañías, como no aspiraba á semejantes oficios, y el an- 
dai* en ellos era por n(»i*esidad, viéndome con dini»ros y 
bien puestt), ni» traté más que de hollarme. J)espod¡mc de 
lodos; fuéronse; y yo, que entendí salir dt? mala vida con 
no ser farsante, si no h» bá vuesa merced por enojo, di en 
amante de red, como cotia, y por hablar más claro, en 
pretendiente de AnttMIristo, (pie es lo mismo (juc galán 
de monjas. Tuve ocasicm para dar en esto, teniendo yo en- 
ttMidido (pie era la diosa Venus una monja, ácuya petición 
había hecho nmchos villancicos, quest» me aficicmó cmi un 
auto del Ojrpus, viéndome representar un San Juan Evan- 
gelista. Hegalábamt» la nmjer con cuidado, y haluame di- 
<-lio cpie sólo sentía cpie fútase farsantt» ( poi'que yo había 
fingido ipie era hijo de un gran caballero), y «lábala (Com- 
pasión, y al fin me determiné de escribirla el siguiente 
pa[)el : 

Máíi por agradar á vufísa merced, que por hacer lo que 
me importaba, he dejado la compañía; que para mi cual- 
quiera sin la auifa es soledad; yo seré tanto más suyo, 
cuanto soy más mió. Axúseme cuándo habrá locutorio^ y 
sabré juntamente cuándo tendré gusto, etc. 

Llevó (?1 liilltíte la andadera. No se podrá creer el gran- 
dísimo contento de la buena monja, sabiendo mi nuevo 
estado. Uespondií'ime de esta manera : 

HKSPUKSTA. 

De stis buenos deseos antes aguardo los parabienes, que 
los doy, y me pesara de ellos á no saber que mi voluntad y 
su provecho es todo ttno. Podemos decir que ha vuelto en 
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8t; no resta ahora sino perseverancia que se mida con la 
que yo tendré. El locutorio, dudo por hoy; pero no deje de 
venirse vuesa merced d vísperas, que allí nos veremos, y 
luego por los vistas; y quizá podré yo hacer alguna pan- 
diUa á la abadesa. Y á Dios. 

Contentóme el papel, que realmente la mujer tenía buen 
entendimiento y era hermosa. Comí, y púsome el vestido 
con que solía hacer los galanes en la comedia. Fuíme lue- 
go á la iglesia, recé, y luego empecé á repasar todos los 
lazos y agujeros de la red con los ojos, para ver si parecía; 
cuando Dios y en hora buena (que más era diablo y en 
hora mala) oigo la seña antigua; comenzó á toser, y an- 
daba una tosedura de Barrabás; remedábamos un catarro, 
y parecía que habían echado pimiento en la iglesia. Al fin, 
yo estaba cansado de toser, cuando se me asoma á la red 
una vieja tosiendo, y echó de ver mi desventura, que es 
peligrosísima seña en los conventos, porque como es seña 
á las mozas, es costumbre en las viejas, y hay hombre que 
piensa que es reclamo de ruiseñor y sale una lechuza. 

Estuve gran rato en la iglesia, hasta que empezaron vís- 
peras ; oílas todas, que por esto llaman á los galanes de 
monjas solemnes enamorados, por lo que tienen de víspe- 
ras, y tienen también que nunca salen de vísperas del con- 
tento, porque no se les llega el día jamás. No se creerá los 
pares de vísperas que yo oí ; estaba con dos varas de gaz- 
nate más del que tenía cuando entré en los amores, á puro 
estirarme para ver. Fui gran compañero del sacristán y 
monacillo, y muy bien recibido del vicario, que era hom- 
bre de humor. Andaba tan tieso, que parecía que almor- 
zaba asadores y que comía virotes. 

Fuíme á las vistas, y ( con ser una plazuela bien grande) 
era menester enviar á tomar lugar á las doce, como para 
comedia nueva; hervía en devotos. Al fin me puse donde 
pude; y podíanse ir á ver por cosas raras las diferentes 
posturas de los amantes: cuál, sin pestañear los ojos, mi- 
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raudo; cuííI, con su mano puo^íta en la espada y la otra en 
el rosark», (jslaba romo figura de piedra sobre sepulcro ; 
otro, alzadas las manos, extendidos los brazos á lo seráfico: 
cuál, con la boca mas abierta, que la de mujer pedigüeña, 
sin hablar palabra, la enseñaba á su (|uerida las entrañas 
[mv el gaznate ; otro, pegado á la pared, dando pesadumbre 
á los ladrillos, parecía medirse con la esíjuina ; cuál se pa- 
steaba, como si le hubieran de querer por el portante como 
á macho; otro, con una cartica en la mano, al uso de caza- 
ílor con carntí, parecía que llamaba al halcón. 

Los celosos cía otra banda ; de estos, unos estaban en 
corrillos riéndose y mirando á ellas; otros, leyendo coplas 
y enseñándoselas; cuál, para dar picón, pasaba por el terre- 
i'o con una inujt'r de la mano ; y cuál hablaba con una 
criada echadiza que le daba un recado. Esto era de la 
parte de abají» y nuestra; pero de la de arriba, adonde es- 
taban las monjas, era cosa de ver también, porque las vis- 
lits er;i una torrecilla llena de reendrijas y una pared con 
deshilados, (jue parecía ya salvadera, ya pomo de olor. 
Kstaban todos los agujeros poblados de brújulas; allí se 
veía una pepitoria, una mano, y acullá un pié; en otra 
parte había cosas de sábado, cabezas y lenguas, aunque 
faltaban sesos; á otro lado se mostraba buhonería; una 
tíiiseñaba t;l rosario; cuál mecía el pañizuelo; en otra parte 
colgaba un guante; allí salía un listón verde; unas habla- 
ban algo recio; otras tosían; y cuál hacía la señal de los 
sombreros, como si siicara arañas ceceando. En verano es 
de ver cómo no sólo se calientan al sol, sino se chamuscan, 
(jue es gran gusto vei'las á ellas tan crudas y á ellos tan 
asados. En invierno acontece con la humedad nacerle á 
uno de nosotros btM'ros y arboledas en el cuerpo. No hay 
nieve (jue se nos escape, ni lluvia que se nos pase peralto; 
y todo esto, al cabo, es para ver una mujer por red y vidrie- 
ras, como hueso de santo ; es como enamorarse de un tordo 
en jaula si habla, y si calla, de un retrato. Los favores son 
todos toques, que nunca llegan á cabes, y un paloteadico 
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probar veiituríi. Lo que hizo la monja de sentimiento, 
in;\s por lo ípic la llevaba, (juc por mí, considérelo el pío 
lector. 
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concebido en pecado, y que, con traer atravesado el papel, 
dice lo (juo viene. No te fíes del naipe limpio, que al que 
da vista y retiene, lo más jabonado es sucio. Advierte que 
á la carleta el (jue hace los naipes no doble más arqueadas 
líis l¡íj;uras, fuera de los reyes, (|ue las demás cartas, por- 
que el tal doblar es por tu dinero difunto. A la primera, 
mira no den de arriba las que descarta el que da, y pro- 
cura quo no se pidan cartas, c» por los dedos en el naipe, ó 
[)or las primeras letras de las palabras. 

No quiero darte luz do más cosas; estas bastan para sa- 
ber que has de vivir con cautt^la; pues os «-ieilo que son 
iníuiitas las maulas (¡ue te callo. Dar 7)}uerte llaman quitar 
el dinero, y con propiedad; revfísa llaman la treta conira 
el amigo, que de puro revesada no la entiende; dobles son 
los í|uo acarrean sencill(»s, para (jue los desuellen estos 
rastreros de b<»lsas; blanco llaman al sano de malicia, y 
nueiK» como el [mn ; y negro, al que di»ja en blan<*o sus di- 
ligencias. 

Yo, pues, con esli^ lenguaje y (»stas flonís, llegué á Sevi- 
lla; con el dinero de los camaradas gané el alquiler de las 
muías y la comida, y dineros á los huésfiedt^s de las posíi- 
das. Fuime luego á apear al mesón dt^l Moro, donde me 
topó un condiscípulo mío de Ah'alá, (¡ue se llamaba Mata, 
y ahora se dt»c¡a (por par(»cei*le nombre úo. poco ruido) 
Matorral. Trataba en vidas, v era tendero de cruchilladas, v 
no le iba mal. Traía la nmestra de ellas en su cara, y por 
las (]uo le habían dado, decía: 

— No hay tal maestro, como el bien acuchillado. 

Y tenía razón, porcpie la cara era una ctueni y él un cue- 
!•(). Díjome que liabía de ir á cenar con él y otros camara- 
das, y (pie ellos me volverían al mesón. Fui, llegamos á su 
posada, y dijo : 

— Ea, quite la capa vucé, y parezca hombre, que verá 
esta noche toctos los buenos hijos de Sevilla; y porque no 
lí» tengan por mariccín, abaje e.se cuello y agobie de espal- 
das, la capa caída (que siempre andamos nosotros de capa 
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Contenióme la pcnadilla. A dos veces, no hubo hombre 
í|ue conociese al otro. Empezaron pláticas de guerra; me- 
nudeábanse los juramentos ; murieron de brindis á brindis 
veinte ó treinta, sin confesión. Recetáronsele al asistente 
mil puñaladas ; tratóse de la buena memoria de Domingo 
Tiznado y Gayón ; derramóse vino en cantidad al alma de 
Kscamilla. Los (|ue las cogieron tristes, lloraron tiernamen- 
te al malogrado Alonso Alvarez. Á mi compañero con estas 
cosas se le desconcertó el reloj de la cabeza, y dijo, algo 
ronco, tomando un pan con las dos manos, y mirando á la 
luz: 

— Por esta, riue es cara de Dios, y por aquella luz que 
síilió por la boca del ángel, que si vucedes (luieren, esta 
noche hemos dar íU corchete (fue siguió al pobi'O tuerto. 

jA'vantós(» entre ellos un alarido disforme, y sacando las 
dagas lo juraron solenmeniente, poniendo las manos cada 
uno en t»l borde de la artesa ; y echándose sobre ella de 
hocicos, dijeron : 

— Asi como bebemos este vino, hemos de beber de la 
sangre de todo acechador. 

— ¿Quién es esto, Alonso Alvarez — pregunté — que tanto 
se ha sentido su muerte? 

— Mancebo — dijo el uno de ellos — lidiador ahigado, 
mozo de manos y buen compañero. Vamos, quemeretien- 
lan los demonios. 

Con esto salimos de casa á montería de corchetes. Yo, 
como iba entregado al vino, y habla renunciado en su po- 
der mis sentidos, nu advertía el riesgo á (¡ue me ponía. 
Llegamos á la calle de la Mar, donde se encaró con nosotros 
la ronda. No bien la columbraron, cuando sacando las es- 
[)adas, la embestimos. Yo hice lo mismo, y limpiamos dos 
(juerpos de corchetes de sus malas almas, al primer encuen- 
tro. El alguacil puso la justicia en sus pies, y apeló por la 
calle arriba, dando voces. No lo pudimos seguir, por haber 
cargado delantero ; y al fín nos acogimos á la iglesia ma- 
yor, donde nos amparamos del rigor de la justicia y dor- 
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Están siempre cautelosos y prevenidos los ruines pensa- 
mientos : la desesperación cobarde, y la tristeza esperando 
coger íl solas A un desdichado para mostrarse alentados 
con él (propia condición de cobardes, en que juntamente 
hacen ostentación de su malicia y de su vileza). Por bien 
que lo tengo considerado en otros, me sucedió en mi pri- 
sión; pues habiendo (ó por acariciar mi sentimiento, ó por 
liacer lisonja á mi melancolía) leído aquellos versos (jue 
Lucrecio escribió, con tan animosas palabras me vencí de 
líi imaginación, y debajo del peso de tan ponderadas pala- 
bras y razones, me dejó caer tan postrado con el dolor 
del desengaño (fue leí, que ni só si me desmayé advertido 
ó escandalizado. Para que la c(mfesión de mi flaqueza se 
pueda tlisculpar, escribo por introducción ú. mi discurso la 
voz del poeta divino, que suena así, rigurosa con amena- 
zas tan elegíuites : 

«Deniífue si vorem, rerum natura repente 
»Mittat, et hoc alicui nostrum sic increpet ipsa: 
»Quid tibi tantopere est, mortalis, quod nimis a)gris 
»Luclibus indulges? Quid mortem congemis, ac fles? 
»Nínn si grata fuit tibi vita anteacta, priorque, 
»Kt non omnia, pertusum congesta quasi in vas, 
»Coininoda perfluxere, atque ingrata interiere: 
»Cur non, ut plenus vitrc , conviva, recedis? 
»i'E(|uo animoque capis securam, Stulte, quietem?» 

Al fin, hombre nacido 
do mujer tinca, <lc miseria lleno, 
á breve vida como flor traído, 
de todo bien y de descanso ajeno; 
que, como S(»mbra vana, 
huyo ñ \u tarile, y nace á la maííana. 

Con este conocimiento propio me acompañaba luego 
esta coplita: 

Guerra e» la vida del hombre 
mientras vive en este suelo : 
y 8UH horas y sus días 
como las del jornalero. 
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Yo, que arrebatado de la consideración, me vi á los pies 
dé los desengaños, rendido, con lastimoso sentimiento y 
con celo enojado, repetía estos en la fantasía : 



¡ Qué perezosos pies, qué entretenidos 
pasos lleva la muerte por mis daños I 
El camino me alargan los engaños, 
y eñ mi se escandalizan los perdidos. 

Mis ojos no se dan por entendidos ; 
y por descaminar mis desengaños, 
me disimulan la verdad los años, 
y les guardan el sueño á los sentidos. 

Del vientre á la prisión vine en naciendo, 
de la prisión iré al sepulcro amando, 
y siempre en el sepulcro estaré ardiendo. 

Cuantos plazos la muerte me va dando, 
prolijidades son que van creciendo, 
porque no acabe de morir penando . 



Entre estas demandas y respuestas, fatigado y combati- 
do (sospecho que fué cortesía del sueño piadoso, más que 
natural) me quedé dormido. Luego que desembarazada el 
alma se vio ociosa sin la tarea de los sentidos exteriores, 
me embistió de esta manera la comedia siguiente; y asi la 
recitaron mis potencias á obscuras, siendo yo, para mis 
fantasías, auditorio y teatro. 

Fueron entrando unos médicos á caballo en unas muías, 
que con gualdrapas negras parecían tumbas con orejas. El 
paso era divertido, torpe y desigual; de manera que los 
dueños iban encima en mareta, y algunos vaivenes de se- 
rradores; la vista asquerosa de puro pasear los ojos por 
orinales y servicios ; las bocas emboscadas en barbas, que 
apenas se las hallara un brazo; sayos con resabios de ba- 
queros; guantes en infusión, doblados como los que curan; 
sortijón en el pulgar, con piedra tan grande, que cuando 
toma el pulso pronostica al enfermo la losa. Eran éstos en 
gran número, y todos rodeados de platicantes, que cursan 
en lacayos, y tratando más con las muías, que con los doc- 
tores, se graduaron de médicos. Yo, viéndolos, dije: 
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— Si de estos so har.en estos otros, no es mucho que es- 
tos otros nos deshagan á nosotros. 

Ah'ododor venía gran chusma y caterva de boticarios, con 
ospíUuhis descnvaiiuiíhis y jeringas en ristre, armatios de 
cala iMi parche, como de puntíi en l)lanco. I^os medicamen- 
tos <¡ue éstos venden, aunque estén caducando en las re- 
domas de puro afi(.»jos, y los socrocios tengan telarañas, 
los dan; v así son medicinas iHídomadas las suvas. Kl cía- 
mor del que muení empieza en el almirez del boticario, va 
al pasacalle del barbero, paséase por el tableteado de los 
guant(»s del doctor, y acábase en las campanas de la igle- 
sia. No hay gentt> más (lera, (jue estos boticarios; son ar- 
meros de los doctores, y ellos les dan armas. No hay cosa 
suya (pu». no tenga achaíjues de guerra, y (lue no aluda á 
armas ofensivas; jai'abes, que antes les sobran letras para 
jara, i[\w les falten; botes se dicen los de pica; espátulas 
son (»spadas en su lengua; pildoras son balas; clisteres y 
melecinas, cañones; y así se llaman cañíui de melecina. Y 
bien mii'ado, si así se toca la tecla de las purgas, sus tien- 
das son purgatorios, ellos los intiernos, los enfermos los 
condenados á muerte, y los médicos los diablos. Y es cier- 
to (|ue son diablos los médicos, pues unos y otros andan 
tras los malos y huyen de los buenos, y todo su fin es que 
los buenos sean malos y que los malos no sean buenos ja- 
más. 

Venían todos vestidos de recetas y coronados de erres 
asaetadas, con que (»m[)iezan las recetas. Y consideré que 
los doctores hablan á los boticarios diciendo: Recipe^ que 
(juierc decir Recibe, De la misma suerte habla la mala ma- 
dre á la hija, y la codicia al mal ministro. Pues decir que 
en la receta hay otra cosa que erres asaeteadas por delin- 
cuentes, y luego Ana^ Ana, que juntas hacen un Annás 
para condenar á un justo. Sígnense uncrias y más onzas: 
¡qué alivio para desollar un cordero enfermo ! Y luego en- 
sartan nombres de simples, que parecen invocaciones de 
demonios: Ruptalmus^ Opoponach, Leontopelatum, Tra- 
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goriganum, Potamegotum, Seni ptigillo, Dicu:atolicon, Pe- 
troselinum, Scila y Rapa. Y sabido qué quiere decir tan 
espantosa baraúnda de voces tan rellenas de letrones, son 
zanahoria, rábanos, perejil y otras suciedades. Y como han 
oído decir que quien no te conoce te compre, disfrazan 
las legumbres, porque no sean conocidas, y las compren 
los enfermos. Eglematis dicen lo que es lamer; Catapocia 
las pildoras; Clister, la melecina; &res ó holanos la cala, y 
Ei^rhina el moquear. Y son tales los nombres de sus rece- 
tas y tales sus medicinas, que las más veces de asco de sus 
porquerías y hediondeces con que persiguen á los enfer- 
mos, se huyen las enfermedades. 

¿Qué olor habrá de tan mal gusto, que no huya de los 
tuétanos por no aguardar el emplasto de Guillen SeiTén, y 
verse convertir eri baúl una pierna ó muslo donde él está? 
Cuando vi á estos y á los doctores, entendí cuan mal se 
dice, para notar diferencia, aquel asqueroso refrán : Mu- 
cho va del c... al pulso; que antes no va nada; y sólo van 
los médicos, pues inmediatamente desde él van al servicio 
y al orinal á preguntar á los meados lo que no saben, por- 
que Galeno los remitió á la cámara y á la orina. Y como si 
el orinal les hablase al oído, se le llevan ala oreja, avahán- 
dose los barbones con su niebla. Pues verles hacer que se 
entienden con la cámara por señas, y tomar su parecer al 
bacín y su dicho á la hedentina, no les esperará un diablo. 
¡ Oh malditos pesquisidores contra la vida, pues ahorcan 
con el garrotillo, degüellan con sangrías, azotan con ven- 
tosas y destierr*an las almas, pues las sacan de la tierra de 
sus cuerpos, sin alma, y sin conciencia ! 

Luego se seguían los cirujanos, cargados de pinzas, tien- 
tas, cauterios, tijei*as, navajas, sierras, limas, tenazas y 
lancetones, y entre ellos se oía una voz muy dolorosa á 
mis oídos, que decía: 

— Corta, arranca, abre, asierra, despedaza, pica, punza, 
ajigota, rebana, descarna y abrasa. 

Dióme gran temor, y más verlos el paloteado que hacían 
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con los cíuih'riíís y títintüs: unos liursos su inf <|uorían oJi- 
frar <lc niiiMio dentro do oíros, v hiconic un ovillo. 

Kn tanto, v¡niei'<»n un(»s demonios con unas cadenas de 
nnicla< v dientes, liacitMido brajíueros: v en esto conocí 
que eran sacaniuelas: el oilcio más maldito del mundo, 
pues no sirven sino de des|M»hlar bocas y ;idt»lantar la ve- 
jez. Kslos, con las nuielas afíiMias, y no ver diente (|ue no 
(juieran vím* antes en su collar, (fue en las ijuijadas, d(?scon- 
fian á las <;entes d(.> Santa Polonia, levantan testimonios á 
las encías y desempiedran l;is bocas. No he teniílo peor 
rato, (jue tuve en ver sus f»:at¡llos andar tras los dientes 
aféenos como «-i fueran ratones, y |)ed¡r dineros por sacar 
una muela, como sí la ))usi(M'an: 

— ¿Quién vemirá (icompafíiido de csla maldita canalla*? — 
decía yo; — y me parecía ipu* aun el diablo era poca cosa 
para tan maldita ^eiite : cuando veo venir jiran ruido de 
guilairas. Alejíréme un poco ; tocaban todos [)asacalles y 
vac/as. ¡Que me maten si no s(Mi barberos esos (pie entran! 
No fui'í mucha habilidad el acertar (pie esta fíente ti(»ne 
pasacalles infusos y ^^uitarra j^ratis dada ; (?ra de ver |)un- 
tear á unos y rasf^ar á otros. Yo decía entie mí: 

— ¡Dolor d(? la barba, (pie ensayada (.'ii saltarenes, se ha 
d(» ver rapar, y del brazo (pie ha de lííciJiir una sanaría 
pasada por chaconas y folias! 

(lonsideiv (pie todos los demás ministros del martirio, 
inducidores ila la muerte, estaban en niahí moneda, verán 
oticiales de vell(>n y hierro viejo, y (pie solos los barberos 
se habían trocadí» en |»Iata. Knlretúvifine en ver maiKjsear 
una cara, sobacar otra, y lo (pie se huel*ían con un testuz 
en el lavatorio. 

Lu('*go comenz(j á entrar una í»:ran cantidad de gente: los 
primei'os eran habladores, (pie j)arecían azudas en coiiver- 
saci()n, cuya músi(!a (ira peor, (¡utj la de (M'ganos destem- 
plados. Tilos hablaban á hilván: otros á borbotones; otros 
á ('horneadas, y otros habladorísimos hablaban á(*ántaros: 
^ente (jue parece «pie lleva pujo de decir necedades, como 
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si hubiera tomado alguna purga confeccionada de hojas de 
calepino de ocho lenguas. Estos me dijeron que eran ha- 
bladores de diluvios, sin escampar de día, ni de noche; 
gente que hablaba entre sueños y que madrugaba á hablar. 
Había habladores secos, y habladores que llaman del río, 
ó del rocío, y de la espuma, gente que graniza de perdigo- 
nes. Otros que llaman taravilla, gente que se va de pala- 
bras, como de cámaras; que hablan á cada furia. Había 
otros habladores nadadores, que hablan nadando con los 
brazos hacia todas partes, y tirando manotadas y coces; 
otros gimios, haciendo gestos y visajes. Venían los unos 
consumiendo á los otros. 

Seguíanse los chismosos, muy solícitos de orejas, muy 
atentos de ojos, muy encarnizados de malicia, y andaban 
hechos uñas de las vidas agenas, espulgándolos á todos. 
Venían tras ellos los mentirosos, contentos, muy gordos, 
risueños, bien vestidos y medrados, que no teniendo otro 
oficio, son milagro del mundo, con un grande auditorio de 
mentecatos y ruines. 

Detrás venían los entremetidos, muy soberbios, satisfe- 
chos y presumidos, que son las tres lepras de la honra del 
mundo. Venían ingiriéndose en los otros y penetrándose 
en todo, tejidos y enmarañados en cualquier negocio; sola- 
pos de la ambición y pulpos de la prosperidad. Estos ve- 
nían los postreros, según pareció, porque no entró en 
gran rato nadie. Pregunté que cómo venían tan apartados. 
Y dijéronme unos habladores (sin preguntarlo yo á ellos): 

— Estos entremetidos son la quinta esencia de los enfa- 
dosos, y por eso no hay otra cosa peor que ellos. 

En esto, estaba yo considerando la diferencia tan grande 
del acompañamiento, y no sabía imaginar quién pudiese 
venir. 

En esto entró una que parecía mujer, muy galana y lle- 
na de coronas, cetros, hoces, abarcas, chapines, tiaras, 
caperuzas, mitras, monteras, brocados, pellejos, seda, oro, 
garrotes, diamantes, serones, perlas y guijarros. Un ojo 
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.'il>i(M'to V otro c*oiTíul(», V V(»sliil;i v (Icsiiudn iU* loilds rulo- 
n?s; |K»r el un IíhIo ora moza, y por el olio era vieja; iiiiiis 
veces venía despaiMo, y olnis apriesa ; paréela ipie estaba 
lejos y estaba ei»rca; y euaiulo pensé ipu* empezaba á en- 
trar, estaba ya á mi cabecera. Yo me ijuedé como bombre 
<|ue le prej4:nnlan (¡ué i's C4»sic(»sa, víimhI*» tan extraño 
ajuar, y tan desbaratada compostura. No me espantó; sus- 
pendióme, y no sin risa; por((U(^ bien mirado, era figura 
donosa. Prt»f;unléle quién era, y díjome: 

— lia Muerte. 

¿La Muerte? Quedé pasmado. Y apenas abrigué al co- 
razón algún aliento para respirar, y nmy torpe de lengua, 
dando trasijos con las razones, la dije: 

— ¿Pues á qué vienes? 

— Por ti — dijo. 

— ¡Jesús mil veces I Muérome, según eso. 

— Xo te unieres, — dijo ella; — vivo lias de V(Mñr conmigo 
á liacer una visita «á los difuntos: ipie put\s lian venido 
tantos muertos «ú los vivos, razc'ui seiá que vaya un vivo á 
los nuiertos, y (jue los muertos sean oídos. ¿Mas oído de- 
cir (jue yo ejecuto sin endiargo? ¡Alio, ven conmigo ! 

Perdido de miedo, le tlije: 

— ¿No me dejarás vestii*'? 

— No es menesttM' — respondió — cpuj comnigo natlie va 
vestido, ni soy embarazosa; yo traigo los tra.stos de todos, 
ponpie vayan más ligeros. 

Fui con (illa dondt» me guiaba, que no síibré dt»cir por 
dónde, según iba poseído del espanto. p]n el camino, la 
tiije: 

— Ya se ven señales de la Mui»rte, por(¡ue á ella nos la 
pintan unos buesos descarnados (*ou su guadaña. 

Paróse y respondió : 

— Kso no es la Muí'rte, sino los muertos, ó lo (pie(|ueda 
de los vivos. Ksos bue.sos .son el dibujo sobre que se labra 
el cuerpo del bombre. La Muerte no la conocéis, y .sois 
vosotros vuestra muerte ; tiene la cara tle cada uno de vos- 
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otros, y todos sois muertes de vosotros mismos. La calave- 
ra es el muerto, y la cara es la muerte ; y lo que llamáis 
morir, es acabar de morir; y lo que llamáis nacer, es em- 
pezar á morir; y lo que llamáis vivir, es morir viviendo ; y 
los huesos, es lo que de vosotros deja la Muerte, y lo que 
le sobra á la sepultura. Si esto entendiérades así, cada 
uno de vosotros estuviera mirando en sí su muerte cada 
día, y la agena en el otro ; y viérades que todas vuestras 
casas están llenas de ella, y que en vuestro lugar hay tan- 
tas muertes, cómo personaos ; y no la estuviérades aguar- 
dando, sino acompañándola y descomponiéndola. Pensáis 
que es huesos la Muerte, y que hasta que veáis venir la 
calavera y la guadaña no hay muerte para vosotros ; y 
primero sois calavera y huesos, que creáis que lo podéis 
ser. 

— Dime — dije yo — ¿qué significan éstos que te acom- 
pañan ? ¿Y por qué van, siendo tú la Muerte, más cerca de 
tu persona los enfadosos, habladores y entremetidos, que 
los médicos? 

Respondióme : 

— Mucha más gente enferma de los enfadosos, que de 
los tabardillos y calenturas ; y mucha más gente matan los 
habladores y entremetidos, que los médicos. Y has de sa- 
ber que todos enferman del exceso ó destemplanza de 
humores; pero lo que es morir, todos mueren de los mé- 
dicos que los curan ; y así no habéis de decir cuando pre- 
guntan; ¿de qué murió fulano? de calentura, ^e dolor de 
costado, de tabardillo, de peste, de heridas ; sino murió 
de un doctor tal, que le dio de un doctor cual. Y es de ad- 
vertir que, en todos los oficios, artes y estados, se ha intro- 
ducido el Don en hidalgos y en villanos. Yo he visto sastres 
y albañiles con Don, y* ladrones y galeotes en galeras; pues 
si se mira en las ciencias, en todas hay millares ; sólo de 
los médicos, ninguno ha habido con Don, pudiéndolos tener 
muchos ; mas todos tienen don de matar, y quieren más 
don al despedirse, que Don al llamarlos. 
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Va\ (»sl<) llegamos á una sima grandísima, la Muürto |n*(»- 
(li(*a<lora v vo iIcsiMiírafiado; zanihullósi' siu llamar, como 
i\c casa, y yo Iras ella, animado con el esfuerzo (fue me 
daba mí conocimiento tan valiente. Kslaban á la entrada 
tres bultos armados á un lado, y otro monstruo terrible 
enfrente; s¡t»mpre combatiendo entre sí lodos, los tres 
con el uno, y el uno con los tres. Pari'íse la Muerte, y dí- 
jomi» : 

— ¿(Conoces á esta gente? 

— Ni Dios me la dejií (conocer — dije yo. 

— Pues c<»n ellos andas á las vueltas -dijo ella— desde 
que naciste; mira cómo vives, --replicó. — E.^tos son los 
enemigos del hfunbre : el Mundo es acjuel, este es el Diablo 

y aqutdhi la Carne. 

Y es íío.'^a notalile que eran todos parecidos unos á otros, 
(pie nií se dilerenciaban. Díjome la Muerte: 

— Son tan parecidos, (pie en el Mundo tenéis á los unos 
por líKs otros. Piensa un soberbio que tiene todo el Mun- 
do, y tiene al Diablo. ¡Mensa un lujurioso ((ue tiene la Car- 
ne, V tiene el DeuKínio ; v así anda t(Mlo. 

— ¿Quién es — diji' yo — arpiel «¡ue está allí apartado, 
baciéníiose pe(iazos (.'on estos tres, con tantas caras y 
liguras? 

— Kse es — (iijo la Muerte — el Dinero, (jue tiene puesto 
pl(»ito á los tres enemigos del alma, diciendo «pie quiere 
aliorrar de émulos, y (pie adonde él está no son menester, 
ponjue él^solo es todos tres enemigos. Y fúndase para 
diícir (jue el J)inero es el Diablo, en (|ue todos decís: Dia- 
bl(» es el Dinero; lo qui» no liiciere el Dinero, no lo liará el 
Diablo ; endiablada co.sa es el Dinero. Para ser el Mundo, 
dice que vosotros decís (jui» no hay más Mundo (jue el 
Dinero; quien no tiene Dinero, vayase del Mundo. Al (pie 
U* (piitan el Dinero, decís que le tachen del Mundo ; y (¡ue 
todo se da por el Dinero. l*ara decir que es la Carne el 
Dinero, dice el Dinero : Dígalo la Carne ; y remítese á las 
mujeres malas, que es lo mismo que interesadas. 
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— No tiene mal pleito el Dinero — dije yo — según se pla- 
tica por allá. 

Con esto nos fuimos más abajo ; y antes de entrar por 
una puerta muy chica y lóbrega, me dijo : 

—Estos dos que saldrán aquí conmigo, son las posti'imerías. 

Abrióse la puerta, y estaban á un lado el Infierno, y el 
que llaman Juicio de Minos ( así me dijo la Muerte que se 
llamaban). Estuve mirando al Infierno con atención, y me 
pareció notable cosa. Díjome la Muerte : 

— ¿Qué miras? 

— Miro — respondí — al Infierno, y me parece que lo he 
visto otras veces. 

— ¿Dónde ? — preguntó. 

— ¿Dónde? en la codicia de los jueces, en el odio de los 
poderosos, en las lenguas de los maldicientes, en las ma- 
las intenciones, en las venganzas, en el apetito de los 
lujuriosos y en la vanidad de los príncipes ; y donde cabe 
el Infierno todo, sin que se pierda gota, es en la hipocre- 
sía de los mohatreros de las virtudes, que hacen logi'o del 
ayuno y del oir misas. Y lo que más he estimado, es haber 
visto el Juicio de Minos, porque hasta ahora he vivido en- 
gañado, y ahora veo el juicio cómo es. Echo de ver que el 
que hay en el mundo no es juicio, ni hay hombre de jui- 
cio, y que hay muy poco juicio en el mundo. jPesia tal ! — 
decía yo : — si de este juicio hubiera allá, no digo parte, 
sino nuevas creídas, sombra ó señas, otra cosa fuera. Si 
los que han de ser jueces han de tener de este juicio, buena 
anda la cosa en el mundo. Miedo me da de tornar arriba, 
viendo que siendo este el juicio, se está aquí casi entero, y 
que poca parte está aquí repartida entre los vivos. Mas 
quiero muerte con juicio, que vida sin él. 

Con esto bajamos á un grandísimo llano, donde parecía 
estaba depositada la obscuridad para las noches. Díjome 
la Muerte : 

— Aquí has de parar, que hemos llegado á mi tribunal y 
audiencia. 
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Aquí estaban las paredes colgadas de Pésames; aun 
lado estaban las Malas nuevas, (.*¡ertas, creídas y no espo- 
ladas: el Llantt» en las mujeres engañoso, engañado en los 
amanlos, perdido en los necios y desacreditado en los po- 
bres. Kl Doloi* se babía desconsolado v creído; v solos los 
(Cuidados estaban solícitos y vigilantes, becbos carcomas 
fie reyes y príncipes, alimentándose de los soberbios y 
aml)iciosos. Kstaba la Knvidia con bábito de viuda, tan pa- 
recida á dueña, <|ue la quise llamar Alvarezó (lonzález; en 
ayunas ile todas las í*osas, cel)ada en sí misma, magra y 
«exprimida; los diiMites (con andar siempre mordiendo de 
lo mejor y «le lo bueno ) los tenía amarillos y gastados; y 
es la causa, que h» Imuíuo y santo, para morderlo lo llega 
á los dientes; mas nada bueno le puede entrar de los dien- 
tes adt'iitro. I.;i Discordia eslídia debajo de ella, como c|ue 
naría de su vienln» ( y rreo (jue es su bija h»gitima esta). 
Huyendo de los casados, qut» siempre antlan á vot:t»s, se 
babia buido á las comunidades y colegios; y viendo cpie 
sembraba en junbas partes, se fué á los palacios y cortes, 
donde es lugartenitíiite de los dial)los. La Ingratitud estaba 
en un grande borno, baciendo de una masa de soberbios y 
odiosos, demonios nuevos cada mtunento. Ilolguéme de 
verla, [Kinpie siempre babía sospecbado que los ingratos 
(»ran diablos: y caí entonces en que los ángeles, para ser 
diablos, lueron primero ingratos. Andaba toda birviendo 
de maldi(!Íones: 

— ¿Quién diablos — dije yo — es^tá lloviendo maldiciones 



aifuí? 



hijo un nmerto «{ue estaba á mi lado : 

— ¿Maldiciones (pieréis cpie falten donde bay casamente- 
ros y sastres, i\\\o son la genti» más maldita del mundo? 
pues todos decís: Mal baya (juien me casó; mal baya 
quien con vos me juntó; y U)s más: Mal baya quien me 
vistií'i. 

— ¿Qué tienen cpie ver — dije yo — sastres y casainenteros 
en la audiencia de la Muerte? 
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— ¡ Pesia tal ! — dijo el muerto, que era impaciente — ¿ es- 
táis loco? Pues si no hubiera casamenteros, ¿hubiera la 
mitad de los muertos y desesperados? Á mí me lo decid, 
que soy marido cinco ( como bolo ) y se me quedó allá la 
mujer, y piensa acompañarme con otros diez. Pues sastres: 
¿á quién no matarán las mentiras y largas de los sastres y 
hurtos ? Y son tales, que para llamar á la desdicha peor 
nombre, la llaman desastre del sastre, y es el principal 
miembro de este Tribunal que aquí veis. 

Alcé los ojos, y vi la Muerte en su trono y á los lados 
muchas muertes. Estaba la Muerte de amores, la Muerte 
de frío, la Muerte de hambre, la Muerte de miedo y Muer- 
te de risa, todas con diferentes insignias. La Muerte de 
amores estaba con muy poquito seso. Tenía, por estar 
acompañada, porque no se le corrompiese por la antigüe- 
dad, á Piramo y Tisbe embalsamados, á Leandro y Hero, 
y á Maclas en cecina, y algunos portugueses derretidos. 
Mucha gente vi, que estaba ya para acabar debajo de su 
guadaña, y á puros milagros del interés, resucitaban. En 
la Muerte de frío vi á todos los ricos, que como no tienen 
mujer, ni hijos, ni sobrinos que los quieran, sino á sus ha- 
ciendas, estando malos cada uno carga con lo que puede, 
y mueren de frío. La Muerte de miedo estaba la más rica y 
pomposa, y con acompañamiento más magnífico, porque 
estaba toda cercada de gran número de tiranos y podero- 
sos. Estos mueren á sus mismas manos ; sus sayones son 
sus conciencias; ellos son verdugos de sí mismos; y sólo 
un bien hacen en el mundo, que matándose á sí de miedo, 
recelo y desconfianza, vengan de sí propios á los inocen- 
tes. Estaban con ellos los avarientos cerrando cofres, arce- 
nes y ventanas, enlodando resquicios, hechos sepulturas 
de sus talegos, y pendientes de cualquier ruido del viento; 
los ojos hambrientos de sueño ; las bocas quejosas de las 
manos, y las almias trocadas en plata y oro. La Muerte de 
risa era la postrera, y tenía un grandísimo cerco de con- 
fiados y tarde arrepentidos ; gente que vive como si no 
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hulHOSiMUslirin, v ninort» comosi no liuhi(>so inisericordia. 
Kst.os son los (|ue, dicirndolrs : «Ucstituid lo mal llevado», 
dicen es cosa de risa. «Mirad i|ue (»sl.á¡s viejo, vijue ya no 
liene i»l pt^eado qué roer cmi vos; d(»jad la nuijercilla, que 
endiarazáis inútil, que cansáis enfermo: mirad que el mis- 
mo dia))lo os <l(*spr(*ciará ya por trasto end>arazoso, y la 
misma culpa liene asco de vos». Uesponden es cosa de risa, 
y (jue nunca se sintieron mt»j(»res. Otros hay qui» están en- 
fermos y exlmrtándolos á que liaban testamiMito y (|ue se 
c(»níies(Mi, dic(»n (|ue se sienten huenos, y (pie lian estado 
de acpiella maniera mil veces. Kstos son j^ente que están 
en el otro nnmdo, y aún no .se persuaden á que son difun- 
tos. Maravillóme esta visií'm , v dije heridí» del dolor v 
conocimiiMito: 

— ¡IhíMins I)ios una v¡<la sol.i y tantas nuierti»s! ;I)e una 
manera se nai'c v de tantas se uniere I Si vo vuelvo al 

« • 

mundo, yo procuraré tMiipezar á vivir. 

Kn t»sto estaba, cuando se oyó una voz qu(» «lijo ln»s 
vi»ces : 

— ¡Muertos, muertí)s, muertos! 

(Ion esí» .se rebulh'» el suelo y todas las paredt»s, y empe- 
zanuí á salir caheza.s brazos y bultos (extraordinarios. Pu- 
siéronse (MI orden, con silenciíK 

— Hablen por su orden — dijo la .Muerte. 

LihVd .<alió uno. con grandísima c('»lera y prie.sa, y se 
viiK» para mí, (pi(* eiitiMidí que me (pieria maltratar, y 

dijo : 

— Vivos de Satanás: ¿«pié me (pieréi.s, que no me dejáis 
mu(;rt(» y consumidí»? ^-.Qué os he Ikm'Iio, (pie .sin leiu»r 
parteen nada, me (lisfamáis en todo y nu* echáis la culpa 
de lo (pie IK» sé V 

— (.Quién (»re.s — le dije c(Ui una cortesía teiiKMUSii — (fue 
no te entiendo V 

— Sov — (hio — el malaV(!ntura(lo .luán de la Knciiia, (»l 
cual, habiendo muchos años (pie estoy a(pií, toda la vida 
andáis, ou hac¡éndo.<e un disparale, ('» en diciéndohí vos- 
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otros, diciendo: ccNo hiciera más Juan de la Encina; daca 
los disparates de Juan de la Encina». Habéis de saber que, 
para hacer y decir disparates, todos los hombres sois Juan 
de la Encina; que este apellido de Encina es muy largo, en 
cuanto á disparates. Pero pregunto : ¿Hice yo los testa- 
mentos, en que dejáis que otros hagan por vuestra alnm 
lo que no habéis querido hacer? ¡^lle porfiado con los po- 
derosos? ¿Teñíme la barba para no parecer viejo ? ¿Fui 
viejo, sucio y mentiroso? ¿Llamé favor el pedirme lo que 
tenía? ¿Enamóreme con mi dinero, y el quitarme lo que 
tenía? ¿Entendí yo que sería bueno para nu, el que á mi 
intercesión fué ruin con otro que se fió de él ? ¿ Gasté yo 
la vida en pretender con qué vivir, y cuando tuve con qué, 
no tuve vida (jue vivir? ¿Creí las sumisiones del que mo 
hubo menester? ¿Cáseme por vengarme de mi amiga? 
¿Fui yo tan miserable, que gastase un real segoviano en 
buscar un cuarto incierto? ¿Pudríme de que otro fuese 
rico ó medrase? ¿He creído las apariencias de la fortuna? 
¿Tuve yo por dichosos á los que, al lado de los piincipes, 
dan toda la vida por una hora? ¿Heme preciado de hereje 
y de mal reglado en todo y peor contento, porque me ten- 
gan por entendido ? ¿Fui desvergonzado por campar de 
valiente? Pues si Juan de la Encina no ha hecho nada de 
esto: ¿qué necedades hizo este pobre Juan de la Encina? 
Pues en cuanto á decir necedades, sacadme un ojo con 
una. Ladrones, que llamáis disparates los míos y parates 
los vuestros, pregunto yo : ¿ Juan de la Encina fué acaso 
el que dijo : Haz bien y no cates á quién ; habiendo de sor 
al contrario : Si hicieres bien, mira á quién? ¿Fué Juan de 
la Encina quien, para decir que uno era malo, dijo : Es 
hombre que ni teme, ni debe ; habiendo de decir que ni 
teme, ni paga? ¿Pues es cierto que la mejor señal de ser 
bueno es ni temer, ni deber; y la mayor de la maldad, ni 
temer, ni pagar. Dijo Juan de la Encina : De los pescados 
el mero, de las carnes el carnero, de las aves la perdiz, de 
las damas la Beatriz? No lo dijo, porque él no dijera sino 
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fie las carnes la niu|<M\ dt? los pescados el carnero, de las 
aves (i! Avt» María, y después la presenlacia; de las damas 
la más liarata. Mirad si es desbaratado Juan de la Kncina; 
no pn»stó sino paciencia; no dio sino pesadumbres; él no 
f^astaha ron los hombres «pii' pidtMi dinero, ni con las mu- 
jeres (pi(» p¡d(Mi matrimonio. /,Qué necedades pudo hacer 
Juan lie la Km'ina, desnudo por no tratar con sastres? ¿Qutí 
SI' dejó ipiitar la hacienda, p(»r no haber menestiT letrad(ís? 
/,Oue se nuiri('> antes de tMit'ermo, <¡ut» de curado, para 
ahorrarse de médico? Sólo un disparate hizo, que fué, 
siendo calvo, quitarse á nadie (»1 sombrero; pues fuera 
nuMios mal ser descortés, (pie calvo, y fuera mt^jor (¡ue le 
mataran á palos ponpie no S(> (piitaba el sombrero, «pie no 
á aptidos, pmqiit; era r.ilvario. Y si. pc»r hacer una necedad, 
anda Juan de la Kncina por esos pulpitos y cátedras con 
votos, ^n>bii»rnos y estados, enhoramala para ellos, (pie 
todo (»l mmido es Muerte, v todos son Kncinas. 

Kn esto esláJiamos, cuando muy estirado y con gran 
ceño, emparejó otro nmerto conmijío, y dijo: 

— Volved acá la cara, no penséis qui* habláis cim Juan 
de la Kncina. 

— ¿Quién es vuesa merced — dije yo — que con tanto im- 
pidió habla, y donde IikIos .^on ijíuales presume dife- 
rencia? 

— Yo soy — dijo — el Rey que rabió. Y si no me conocéis, 
por lo luenos no podéis dejar de acordarais de mi, ponpu* 
sois los vivos tan endiablados, «pie á todo decís «pie se 
acuerdan dt;l lley (fue rabió; y en habiendo un paredón 
viejo, un muro caído, una jíorra calva, un fernTuelo lam- 
piÍH», mi trabajo rancio, un vestido caduco, una mujer 
manida cíe aíms y rellena de siji^los, luéj^o decís (pie se 
acuerda del liey <pie rabi(). No ha habido tan desdicliado 
rey en el mundo, pU(»s no se acuerdan de él sino vejeces y 
harapos, anti^iicdades y visiones; ni ha habido rey de tan 
mala memoria, ni tan asipierosa, ni tan carroña, ni lan ca- 
duca, carcomida, ni apoUllada. Han dado en decir «pie 
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rabié, y juro á Dios que mienten ; sino que han dado en 
decir que rabié, y no tiene ya remedio ; y no soy yo el 
primer rey que rabió, ni solo, que no hay rey, ni le ha 
habido, ni le habrá, á quien no levanten que rabie. Ni sé 
yo cómo pueden dejar de rabiar todos los reyes, porque 
andan siempre' mordidos, por las orejas, de envidiosos y 
aduladores que rabian. 
Otro, que estaba al lado del Rey que rabió, dijo : 

— Vuesa merced se consuele conmigo, que soy el Rey 
Perico, y no me dejan descansar ni de día, ni de noche. No 
hay cosa sucia, ni desaliñada, ni pobre, ni antigua, ni mala, 
que no digan que fué en tiempo del Rey Perico. Mi tiempo 
fué mejor, que ellos pueden pensar. Y para ver quién fui 
yo y mi tiempo, y quién son ellos, no es menester más 
que oírlos, porque en diciendo á una doncella ahora la 
madre : 

— Hija, las mujeres han de bajar los ojos y mirar á la 
tierra y no á los hombres, — responden : 

— Eso fué en tiempo del Rey Perico ; los hombres han 
de mirar á la tierra, pues fueron hechos de ella, y las mu- 
jeres al hombre, pues fueron hechas de él. Si un padre 
dice á un hijo: «No jures, no juegues, reza las oraciones 
cada mañana, persígnate en levantándote, echa la bendi- 
ción á la mesa» ; dice que eso se usaba en tiempo del Rey 
Perico. Ahora le tendrán por un mal tiempo si le ven per- 
signarse, y se reirán de él si no jura y blasfema, porque en 
nuestros tiempos más tienen por hombre al que jura, que 
al que tiene barbas. 

Al acabar de decir esto, se llegó un muertecillo muy 
agudo, y sin hacer cortesía, dijo : 

— Basta lo que han hablado, que somos muchos, y este 
hombre vivo está fuera de sí y aturdido. No dijera más 
Mateo Pico. Yo vengo á eso solo. Pues, bellaco vivo, ¿qué 
dijo Mateo Pico, que luego andáis si dijera más ó no dijera 
más? ¿Cómo sabéis que no dijera más Mateo Pico? Déjame 
tornar á vivir, sin tornar á nacer, que no me hallo bien en 
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bfurigas do mujeres, <[iu' uto lian coshulo mucho, y veréis 
si (lií^o más, ladrones vlrjos. Pues si yo viera vuestras mal- 
daíles, vuestras tiram'as, vut»stras insolencias, vuestros ro- 
bos: ¿no dijera m;is? Dijera más y más, y dijera tanto, qu(» 
enmendárad(»s el refrán, diciendo: Más dijera Maleo Pico. 
A<|ui estoy, y difío más; y avisad d(» (»slo iV los habladores 
de ;dlá, <jur yo apelo de este refrán con los mil y (¡uinicn- 
los. 

(,)utMÍé confuso de mi inndv(?rlencia y desdicha en loí)ar 
con el mismo Mateo Pi(!o. Era homl)recillo menudo, todo 
chillidc», que parecía (¡utí se rezumaba de palal)ras por 
todas sus conjunturas: /ambo de ojos, bizco de piernas, y 
me parece (¡ue le he visto mil veces en difer(»nt(>s partes. 

Quitóse de delanli» y descul>rii'»s(' una «íraiidísimareiloma 
de vidrio. Dijéromne que lle{[íasc, y vi jÍK<»lc (¡ue se bullía 
con un ardor terrible y andaba danzando por el garrafón, 
y poco á poco Sí' fueron juntantlo unos pedazos de carne y 
unas tajadas, y de estas se fué componiendo un l»razo, un 
muslo y una piíírna, y al (in se coció y iMiderezó un hom- 
bre entero. De todo lo cpic había visto y pasado me olvidé; 
y esta visión me dej<'> tan fuera de mí, <|ue no me diferen- 
(!iaba de los nmertos: 

— ¡Jesús mil veces! — dije — ¿qué hombre es este, nacido 
(MI plisado, hijo de una rtMloma? 

Va\ (3st.o, oí una voz qxw salía de la vasija, y dijo: 

— ¿Qué año es (.'ste? 

— Üe seiscientos y veintid(»s, — res))ondi. 

— F]ste año esperaba yo. 

— ¿Quién eres, — dije, — que parido de una redoma, ha- 
blas V vives? 

— ¿No me conoces? — d¡j(.) — ¿L;i redoma y las tajadas no 
te advierten (pie soy aífuel famoso n¡p*(»mánti(M) de Euro- 
pa? ¿No has oído decir ipu» me hice tajadas dentro de una 
rtidoma, para ser inmortal? 

— Toda mi vida lo heoídodt»cir, — respondí; — mastúve- 
lo poi- conversaci(')n de la cuna y cikmiIo de entre diji»s y 
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babador. ¿Qué, tü eres? Yo confieso que lo mas que llegué á 
sospechar fué que eras algún alquimista que penabas en 
esa redoma, ó algún boticario ; todos mis temores doy por 
bien empleados^ por haberte visto. 

— Sábete, — dijo, — que mi nombre no fué del título que 
me da la ignorancia, aunque tuve muchos; sólo te digo 
que estudié y escribí muchos libros, y los míos quemaron 
no sin dolor de los doctos. 

— Sí me acuerdo, — dije yo:— oído he decir que estás 
enterrado; mas hoy me he desengañado. 

— Ya que has venido aquí, — dijo,— desatapa esa re- 
doma. 

Yo empecé á hacer fuerza y á desmoronar tierra, con 
que estaba enlodado el vidrio de que era hecha, y díjome: 

— Espera, díme primero : ¿Hay mucho dinero en Espa- 
ña? ¿En qué opinión está el dinero? ¿Qué fuerza alcanza? 
¿Qué crédito? ¿Qué valor? 

Respondíle : 

— No han descaecido las flotas de las Indias, aunque los 
extranjeros han echado unas sanguijuelas desde España al 
cerro del Potosí, con que se van restañando las venas, y á 
chupones se empezaron á secar las minas. 

— ¿Ginoveses andan á la sacapela con el dinero? — dijo 
él; -vuélvorae jigote. Hijo mío, los ginoveses son los lam- 
parones del dinero, enfermedad que procede de tratar con 
gatos. Y vese que son lamparones, porque sólo el dinero 
que va á Francia, no admite ginoveses en su comercio. 
¿Salir tenía yo, andando esos ustijes de bolsas por las 
calles? No digo yo hecho jigote en una redoma, sino he- 
cho polvos en salvadera quiero estar, antes que verlos 
hechos dueños de todo. 

— Señor nigromántico, — repliqué yo, — aunque esto es 
así, han dado en adolecer de caballeros en teniendo cau- 
dal, úntanse de señores, enferman de príncipes, y con los 
gastos y empréstitos se apelilla la mercancía, y se viene 
todo á repartir en deudas y locuras ; y ordena el demonio 
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que las mozas vendan las i*í»ntas roalosdt» (•llt>s, ponjut» los 
engañan, los enferman, los enamoran, losroban, y después 
los hereda el (íonsejo de Hacienda. La verdad adelfíaza y 
no (juiebra. Kn esto se eonoce que los ginoveses no son 
vei'dad, porque adi»lgazan y quiebran. 

— Animádome has, — dijo, — con eso. Dispondréme á salir 
lili t»sla vasija, como primero me digas tMi «(ué estado está 
la lioiH'a en el mundo. 

— Mucho hay que decir en (»sto — U» respondí yo: — loca- 
do has una tecla del diablo; todos tienen honra, lodos son 
honrados, v totlos lo hacen lodo caso de lionr;i. Ifay honr.i 
en lodos estados, y la honra st» está cayendo d(» su i»sladi», 
y parece que está ya siete estados debajo de tierra. Si hur- 
tan, dicen que [mv conservar esta negra honra, y i\uv 
quitaren más hurtar, que ))edír. Si pidtMi, dictMi (|ue por 
conservar tísta negra honra, y cpie es mejor pedir, cpie no 
hurtar. Si levantan un testimonio, si matan á uno, lo mis- 
mo dicen, (^le un hond)re honrado anles se ha d(» dejar 
morir entre dos paredes, que sujetarsi» á nadie, y todo lo 
hacen al revés. V al fin, en el mundo todos han dado en la 
cuenta, y llaman honra á la comodidad ; y con presumir 
de honrados y no serlo, se ríen del nnmdo. Consideróme 
yo á los hombres con unas honras títeres, (|ue chillan, bu- 
llen y saltan; (¡ue parecen honras, y mirado Jjien, s(»n an- 
(h'ajos y palillos. ;, Kl no dcn-ir verdad será mérito'/ <, Kl 
embuste y la trapaza caballería / /, Y la insolencia donaire? 
Honrados ei'an los t»spafioles cuando pod<an decir desho- 
nestos Y borrachos á los exiranjeros; mas andan diciendo 
a(]uí malas lenguas (|ue. ya en Kspafia, ni el vino se (fueja 
de mal bebido, ni los hombres mueren dt^sed. Fjimi tiem. 
po, no sabía el vino i»or dónde subirá las calu»zas, y ahora 
parece que se sube hacia arriba. Pues los maridos, poi(|ue 
tratamos de honras, considero yo ijue andarán hechos 
buhoneros de sus mujeres, alabando cada uno sus agujas. 
Hay maridos calzadores, que l(»s meten para calzarse la 
nmjer con más descanso y sacarlos fuera ellos. IJay niari- 
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dos linternas, muy compuestos, muy lucidos, muy bravos, 
que vistos de nociie á obscuras parecen estrellas ; y llega- 
dos cerca, son candelilla, cuerno y hierro, rata por canti- 
dad. Otros maridos hay jeringas, que apartados atraen y 
llegándose apartan. Pues la cosa más digna de risa es la 
honra de las mujeres cuando piden su honra, ({ue es pedir 
la que dan. Y si creemos á la gente y á los refranes, que 
dicen : Lo que arrastra, honra, la honra del marido son las 
culebras y his faldas. 

— No estoy dos dedos de volverme jigote - dijo el nigro- 
mántico — para siempre jamás; no se qué me sospecho. 
Dime: ¿y letrados? 

— Hay plaga de letrados, — dije yo; — no hay otra cosa 
sino letrados, porque unos lo son por oficio, otros lo son 
por presunción, otros por estudio, y de estos pocos ; y otros 
(estos son los más) son letrados porque tratan con otros 
más ignorantes que ellos (en esta materia hablaré como 
apasionado) ; y todos se gradúan de doctores, bachilleres, 
licenciados y maestros, más por los mentecatos con quien 
tratan, que por las universidades ; y valiera más á España 
langosta perpetua, que licenciados al quitar. 

— Por ninguna cosa saldré de aquí — dijo el nigrománti- 
co. — ¿Eso pasa? Ya los temía, y por las estrellas alcancé 
esa desventura ; y por no ver los tiempos que han pasado 
embutidos de letrados, me avecindé en esta redoma, y por 
no los ver, me quedaré hecho pastel en bote. 

Repliqué : 

— En los tiempos pasados, que la justicia estaba más 
sana, tenía menos doctores, y hala sucedido lo que á los 
enfermos, que cuantas más juntas de doctores se hacen 
sobre él, más peligi'o muestra y peor le va, sana menos y 
gasta más. La justicia, por lo que tiene de verdad, andaba 
desnuda ; ahora anda empapelada, como especias. Un Fue- 
ro-Juzgo con su maguer y su cuerno, y Conusco y Faciamus 
era todas las libreilas; y aunque son voces antiguas suenan 
con mayor pi'opiedad, pues llaman sayón al alguacil, 
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otras cosas soinojantos. Ahora ha entrado una cáfila «h; 
MiMiochíos, Sunlos y Fabios, Fai'inacios y Cujacios, Conse- 
jos, Decisiones, Hesponsiones, Lecciones, y Meditaciones, 
V (!íida día salen íiutores, v cada uno con tres volúmenes: 
Doctoris Putei, i, G, vol. 1, 2, 3, 4, 5, hasta 15. Licenciati 
Abhatis de Usuris, Petii (Uisqui in Codiyum, lUipis, Bruti- 
carpin , Castanei , Montocanense de Adulterio et Palri- 
cidio, Cornazano, Hocabruno, etc. Los letrados todos tie- 
nen un cementerio por librería, y por ostentación andan 
diciendo: «Tenjío tantos cuerpos;» y es cosa brava que las 
librerías de l(»s letrados todas son cuerpos sin ahnas, quizá 
por imitai* á sus amos. No hay cosa en (jue no nos dejen 
tener i'azón; .solo lo que no dejan tener á las partes es el 
dinero, cjue lo quieren para sí. Y los pleitos no son sobre s¡ 
lo (|ue deben á uno se lo han de pagar á él, que eso no 
tiene necesidad de preguntas y respuestas; los pleitos son 
sobre que el dinero sea de los letrados y del procurador sin 
justicia, y la justicia sin dinero de las partes. ¿Queréis ver 
que tan malos son los letrados? Que si no hubiera letrados, 
no hubiera porfías ; si no hubiera porfías, no hubiera pleitos; 
si no hubiera pleitos, no hubiera procuradores ; si no hu- 
biera procuradores, no hubiera enredos ; si no hubiera en- 
i'edos, no hubiera delitos; si no hubiera delitos, no hubiera 
alguaciles ; si no hubiera alguairiles, no hubiera cárcel ; si 
no hubiera cárcel, no hubiera jueces; si no hubiera jueces, 
no hubiera pasión, y si no hubiera pasión, no hubiera cohe- 
cho. Mirad la retahila de infernales sabandijas que se pro- 
duce de un licenciadito, lo que disimula una barbaza y lo 
que autoriza una gorra. Llegaréis á pedir un parecer, y os 
dirán : «Negocio es de estudio ; diga vuesa merced, que ya 
estoy al cabo ; habla la ley en propios términos.» Toman un 
({uintal de libros, dándole dos bofetadas hacía arriba y hacia 
abajo, y leen de priesa ; remiéndanle una anexión, luego 
dan un gran golpe con el libro patas arriba sobre una mesa, 
muy esparrancado de capítulos, y dicen : «En el pi'opio caso 
habla til jurisconsulto. Vuesa mei'ced mo dejí» los papeleas. 
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que me quiero poner bien en el hecho del negocio, y tén- 
galo por mas que bueno, y vuélvase por acá mañana en la 
noche, porque estoy escribiendo sobre la Tenuta de Tras- 
barrás; mas por servirá vuesa merced lo dejaré todo.» Y 
cuando al despediros le queréis pagar (que es para ellos la 
verdadera luz y entendimiento del negocio que han de re- 
solver), dice, haciendo grandes cortesías y acompañamien- 
tos: «¡Jesús, señor!» Y entre Jesús y señor, alarga la mano, 
y para gastos de pareceres, se emboca un doblón. 

— No he de salir de aquí — dijo el nigromántico — hasta 
que los pleitos se determinen á garrotazos; que en el tiem- 
po que por falta de letrados se determinaban las causas á 
cuchilladas, decían que el palo era alcalde y de ahí vino : 
Juzgúelo el alcalde de palo. Y si he de salir, ha de ser sólo 
á dar arbitrio á los reyes del mundo, que quien quisiere 
est^tr en paz y rico, que pague los letrados á su enemigo, 
para que lo embelequen, roben y consuman. Díme: ¿Hay 
todavía Venecia en el mundo? 

— Sí la hay, — dije yo ; — no hay otra cosa sino Venecia y 
venecianos. 

— I Oh I doyla al diablo — dijo el nigromántico — por ven- 
garme del mismo diablo, que no sé que pueda darla á nadie 
sino por hacerle mal. Es república esa, que mientras que 
no tuviere conciencia durará, porque si restituye lo ageno, 
no le queda nada. | Linda gente ! la ciudad fundada en el 
agua, el tesoro y la libertad en el aire, la deshonestidad en 
el fuego, y al fin es gente de quien huyó la tierra, y,son 
narices de las naciones, y el albañal de las monarquías, 
por donde purgan las inmundicias de la paz y de la guerra; 
y el turco los permite, por hacer mal á los cristianos; los 
cristianos, por hacer mal á los turcos ; y ellos, por poder 
hacer mal á unos y á otros, no son moros, ni cristianos ; y 
asi dijo uno de ellos mismos, en una ocasión de guerra, 
para animar á los suyos contra los cristianos: «£a, que 
antes fuisteis venecianos, que cristianos!» Dejemos eso, y 
díme: 
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— ¿Hay ninchos golosos de valiiniíMitos de los homhres 
del inundo? 

— Fjitennedad es — dije yo — esa, de que todos los reinos 
son hospitales. 

Y él re|)l¡(!(') : 

— Antes casas de orates entenilí yo; mas, se^ún la rela- 
(!¡<»n (jut; ini' liares, no nie he. ile niovrr de aijui ; mas quiero 
que tú les dijias á esas hestias t\uo. en alharda liííuen la va- 
nidad y amhirión, <jue los reyes y prínrípes son azogue en 
todo. Lo primero, el a/o<íue si le quieren apretarse va; asi 
sucede .1 loscpn» «piieren tomarse con los ivyes más mano 
ilt! loque es razón. Kl azo^íUt» no tieiK». quietud ; asi son los 
ánimos, porta continua mareta de negocios. Los que tratan 
y andan con (*l azoj^'ue, todos andan temhlando; asi han de 
hacer los (pie tratan con los ri»yes, temhiar delante de ellos 
dti respeto y temor, porqui* sino, i's tuerza que tiemblen 
después, hasta que caigan. ¿Ouién n-ina ahora iMiKspaña? 
que es la postrera curiosidad cpie he de siiber, (puí me 
ípiiero volver á ji^xote, «pie nu» hallo mejor. 

— Murió Kilipo III, — dije yo. 

— Fué santo rey y de virtutl incom[)arable — dijo t?l ni- 
gromántico,- -sejíún lei yo iMi las (fstrellas pronosticado. 

— lUíina Filipo IV días há, — «lije yo. 

— ¿Kso pasa? — dijo — ¿Qué ya ha dado el tercero cuartc» 
para la hora (pie yo espei'aba'? 

Y diciendo v haciendo, subió por la reiloma v la trastornó 
V sali(> fuera, iba coloriendo v diciendo: 

— Más justicia se ha de hacer ahora por un cuarto, (pie 
vA\ otros tiempos por duce millones. 

Yo quise pariir tras él, cuando me asió del l)razo un 
muerto, y dijo: 

— I)('*jalt? ir, (pie nos tenía ron cuidadoá todos; y ruando 
vayas al otro mundo, di (jue Agrages estuvo contigo, y (pie 
se (pu»ja (pie le levantéis: «Agora lo verede.s.»» Yo soyAgra- 
ges; mira bien (pie no he dicho tal, que á mí no se me da 
nada (pie ahora, ni nunca h» veáis; y siempre andáis dicien- 
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do: «Agora lo veredes, dijo Agrages». Sólo ahora, que á ti y 
al de la redoma os oí decir que reinaba Filipo IV, digo, que 
agora lo veredes. Y pues soy Agrages: «agora lo veredes, 
dijo Agrages. » 

Fuese; y púsoseme delante, enfrente de mí, un hom- 
brecillo que parecía remate de cuchara, con pelo de limpia- 
dera ; erizado, bermejizo y pecoso: 

— Dígote sastre, — dije yo. 
Y él tan presto, dijo : 

— ¡ Os que no pica, pues no soy sino solicitador, y no 
pongáis nombres á nadie! Yo me llamo Arbalias á unos, y á 
otros, sin saber á quién lo decís. 

Muy enojado á mí se llegó un hombre viejo, muy ponde- 
rado de testuz, de los que traen canas por vanidad, un gran 
haz de barbas, ojos á la sombra muy metidos, frentaza llena 
de surcos, ceño descontento, y vestido, en que juntando lo 
extraordinario con el desaliño, hacía misteriosa la pobreza. 

— Más despacio te he menester que Arbalias, — me dijo: 
— siéntate. 

Sentóse y sentéme, y como si le dispararan de un arca- 
buz, en figura de trasgo se apareció entre los dos otro 
hombrecillo que parecía astilla de arbalia, y no hacía sino 
chillar y bullir. Díjole el viejo, con una voz muy honrada: 

— Idos á enfadar á otra parte, que luego vendréis. 

— Yo también he de hablar — decía; — y no paraba. 

— ¿Quién es este? — pregunté. 
Dijo el viejo : 

— ¿No has caído en quién puede ser? Este es Chisga- 
ravís. 

— Doscientos mil de estos andan por Madrid — dije yo; — 
no hay otra cosa, sino chisgaravises. 

Replicó el viejo : 

— Este anda aquí, cansando á los muertos y á los diablos; 
pero déjate de eso y vamos á lo que importa. Yo soy Pedro, 
no Pero Grullo, que quitándome una d en el nombre, me 
hacéis el santo, fixita. 
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Ks Dios viírdíifl, í|in» «•liando «lijo Pero rii'ullo, mo pareció 
que lii veía las alas: 

— ííuélfíoine de conocerle, — repliqué.— ¿(jué tú eres el 
de las |)rofecías que dicen de Pero (íruljc»? 

— A eso V(Mi*íO, — ilijo el proíela eslanti^ína;— de eso ha- 
llemos de Iralai*. Vosotros d(M-is ípu» mis profecías son dis- 
paral(»s, y hacéis mucha hurla de ellas. Kslemosá cuentas; 
las profecías de l*ero (Jrullo, (¡ue soy yo, dicen así: 

Miicli.'w rusas iims «lojíirnn 
la- aiitiu'iia.o pnif»'iM*as; 
•l¡j«'r«»ri iiu»», »*n nii«»slrn-^ «lia>. 
.-iMM l«» «|in' Oi»»"* «jiii.-ii'rf. 

Pufs, hrihones. a<loriiu'(*idos t'ii maldad, infames, si esta 
¡írofiM'la se cumpliera, ¿hahia más que desear'.' Si fuera lo 
que Dios quiere, fuera siempre lo justo, lo hueno, lo .santo: 
no fuera loque (¡uiere el diablo, el <lineró y la cíKhcia; 
pues hoy, lo menos es lo que Dios (piiere, y lo má.s, lo (pui 
(lueremos no.sotros contra su lev; v ahora el dinero es 
tod<»s los (piereres, porque él os ijuerido y el ipie quiere, 
y no S(» hace sino lo que él quiere, y el dinero es el Nar- 
ciso «pie .se (piiere á .sí mismo y no lieuí? amor sino á sí. 
Pr<Ksip>: 

Si llnv¡í»n', liar.i l«n|i.*: 
V soni rosa «le v<*r 
ipu' na«lío i»n«lr;i ceírnT 
>«¡n iM'liar at»* •- !«•«. <'.ii|«i-. 

Ilacíídme merced decornM- loscotlos adelante, y nejad- 
me que esto no es verdad. Diréis que de pui'o verdad (».s 
necedad: ; huen achatpnto, hermanos vivos I La verdad 
decís (|ue amarga ; poca verdad decís «pie es mentira ; nm- 
chas V(»rdade.s, que es necedad. <. De qué mariera ha de ser 
la verdad para t|ue os agrade*? Y .sí>¡s tan necios que no 
hahéis (echado de» V(»r quií no es tan profecía de l'cro Gru- 
ilc» como decís. puv'< hay quiíMi corra e(*hando los codos 
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adelante, que son los médicos cuando vuelven la niano 
ati'ás á recibir el dir^ero de la visita al despedirse, que toman 
el dinero corriendo, y corren como una mona al que se lo 
da porque le maten. 



El que tuviere tendrá, 
será casailo el marido 
y el perdido más perdido 
quien menos guarde y más da. 



Ya estás diciendo entre ti : ¿ Qué Perogrullada es esta: el 
que tuviere tendrá? (replicó luego); pues asi es; que no 
tiene el que gana mucho, ni el que hereda mucho, ni el 
que recibe mucho ; sólo tiene el que tiene y no gasta; y 
quien tiene poco, tiene; y si tiene dos pocos, tiene algo ; y 
si tiene dos algos, más es ; y si tiene dos mases, tiene mu- 
cho; y si tiene dos muchos, es rico; que el dinero (y llevaos 
esta doctrina de Pero Grullo) es como las mujeres, amigo 
de andar y que le manoseen y le obedezcan; enemigo de 
que le guarden ; que se anda tras los que no lo merecen y 
al cabo deja á todos con dolor de sus almas, amigo de an- 
dar de casa en casa. Y para ver cuan ruin es el dinero (que 
no parece sino que ha sido cotorrerra), habéis de ver á 
cuan ruin gente le da el Señor, y en esto conoceréis lo que 
son los bienes de este mundo, en los dueños de ellos. Echad 
los ojos por esos mercaderes (si no es que estén ya allá, 
pues roban los ojos); mirad esos joyeros que, á persuasión 
de la locura, venden enredos resplandecientes y embustes 
de colores, donde se anegan los dotes de los recién casa- 
dos. ¡ Pues qué, si vais á la platería! no volveréis enteros. 
Allí cuesta la Jionra, y hay quien hace creer á un malaven- 
turado se ciña su patrimonio al dedo, y no sintiendo los 
artejos el peso, están aullando en su casa. No trato de los 
pasteleros y sastres, ni de los roperos, que son sastres á 
Dios y á la ventura y ladrones á diablos y desgracia. Tras 
éstos se anda el dinero: ¿y no tendrá asco cualquier bien 
aliñado de costumbres y pulido de conciencia, de comuni- 
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carie ningún doseo? Dejemos esto y vamos á la segunda 
profecía que dice : Será el casado marido. jVive el cielo 
de la cama! — dijo muy colérico, porque hice no sé qué jjjes- 
to oyendo la grullada — que si no oís con mesura y si os i-e- 
zumáis de carcajadas de risa, que os pele las barbas. Oíd 
noramala, que ;í oir habéis venido y á aprender. ¿ Pensáis 
(|ue todos los (tasados son maridos? Pues mentís, que hay 
nuichos casados solteros, y muchos solteros maridos. Y 
hay hombre que se casa para morir doncel, y doncella que 
se casa para morir virgen de su mai'ido. Y habéisme enga- 
ñado y sois maldito hombre; y aquí han venido mil muertos, 
diciendo (jue los habéis muerto apuras bellaquerías. ;Y cer- 
tificóos (jue si no mirara... ([ue os arrancara las narices y 

los ojos, bellaconazo, enemigo de todas las Cí^sas! 

Reíos también de esla profecía: 

Vul.'ir;ise «'oii la> plumas, 
an(|{irá><> »."(»ii los |ii«*s, 
sfi'án .<«'is, lilis MH'os tn;s. 

Volaráse con las pluniíis. l^ensáis (j[ue lo digo por los 
[íájaros, y os engañáis, que eso fuera necedad : dígolo por 
los escribanos y ginoveses, (|ue estos nos vuelan con las 
plumas el dinero de delante. V portjue veaíi en el otro 
mundo (|ue profeticé de los tiempos do ahora, y (|ue hay 
Pero (Jrullo para los que vivís, llévate esti» mendrugo de 
profecías, que á fe que hay (|ue hacer en entenderlo. 

Kuése, y dejóme un papel en (jue estaban escritos estos 
renglones, por esta orden : 

Nncií» Viernes ilo Piísiini, 
\mrn i[\n* Zuliori fuora, 
{)or((ue (MI su día niiincra 
el liuono y el mal laílr«')n. 

llahrá mil n»voliicionos 
i'iitn» linííjos honra»l»>s, 
restituir á los hurta«los, 
castiírar á los ladrónos. 

Mis I ¡roí efius niaynr»»s 
vonin cumplida la ley 
cuaudií liiere Cuarto el l\o\ 
\ cuartos los mallu'clmres. 
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Leí con admiración las profecías de Pero Grullo, y esta- 
ba meditando en ellas, cuando por detrás me llamaron. 
VoMme, y era un muerto muy lacio y afligido, muy blan- 
co, y vestido de blanco, y dijo : 

— Duélete de mí, y si eres buen cristiano, sácame de 
poder de los cuentos de los habladores y de los ignorantes 
que no me dejan descansar, y méteme donde quisieres. 

Hincóse de rodillas y despedazándose á bofetadas llora- 
ba como un niño: 

— ¿Quién eres — dije — que á tanta desventura estás con- 
denado? 

— Yo soy — dijo —un hombre muy viejo, á quien levantan 
mil testimonios y achacan mil mentiras. Yo soy el Otro, y 
me conocerás, pues no hay cosa que no la diga el Otro. Y 
luego, en no sabiendo cómo dar razón de sí, dicen: «Como 
dijo el Otro.» Yo no he dicho nada, ni despego la boca. En 
latín me llaman Quídam^ y por esos libros me hallarás 
abultando renglones y llenando cláusulas. Y quiero por 
amor de Dios que vayáis al otro mundo, y digas cómo has 
visto al Otro en blanco, que no tiene nada escrito, y que 
no dice nada, ni lo ha dicho, y que desmiente de aquí á 
cuántos lo citan y achacan lo que no saben; pues soy el 
autor de los idiotas, y el texto de los ignorantes. Y has de 
advertir que, en los chismes, me llaman «Cierta persona»; 
en los enredos, «No sé quién»; en las cátedras, «Cierto 
autor», y todo lo soy el desdichado Otro. Haz esto y sáca- 
me de tanta desventura y miseria. 

— Aún aquí estáis: ¿y no queréis dejar hablar á nadie? 
— dijo un muerto hablando, armado de punta en blanco, muy 
colérico y asiéndome de un brazo. — Oíd acá ; y pues habéis 
venido por estafeta de los muertos á los vivos, cuando vais 
allá decidlos que me tienen muy enfadado todos juntos. 

— ¿Quién eres? — le pregunté. 

— Soy — dijo — Calainos. 

— ¿Calainos eres?^^ije — no sé cómo no estás desainado, 
porque eternamente dicen : Cabalgaba Calainos. 
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— <\SabtMi olios i'míntos? Mis riiciilos fueron muy buenos 
y muy venladtTos, y no se metan en cuentos conmiiío. 

— Mucha razón tiene el señor (lalainos - dijo otro (juc se 
allcjjfó; y cl y yo estamos a^raviailos. Yo soy ()antipal(»s, y 
no fiacen sino decir: Mi Ánsar de (lantípalos, (|ne salía al 
loho al eamino.» Y es menester (juc les digáis (¡ue me han 
liechi» tiel asno Ánsar, y (|Uií era asno el «jue yo tenía y no 



Ánsar, y los Ánsares no tienen t|ue ver con los Jobos; (¡ue 
nu» restituyan á mi asno en (.».l n»trán: ijue me lo restitu- 
yan huV*» y tonuMi su Ánsar; justicia con costas, y para 
ello, etc. 

(Ion su báculo víMiía una vieja ó espantajo dicíendt): 
¿i|uicn t»stá allá? á las sepulturas, con una cara hecha de 
un orejón, los ojos en dos cuévanos «K* vcndimíur, la fren- 
te c(»n tantas rayas y dt» tal colt>r y hechura, <|ue parecía 
planta de pié; la nariz, en conversación con la barbilla, «pie 
casi juntándose hacían íi:arra, y ima cara de la impresión 
del ^rifo; la boca á la somlira de la nariz, de hechura de 
lam|)rea, sin diente, ni muela, i'on sus pliejíuc^s de bolsa á 
lo jimio, y ajaintándole ya el bozo de las calaveras en un 
mostacho erizado; la cabeza, con temblor de sonajas; la 
habla danzanti*, v unas tocas muv larcas sobre el monjil 
iM*^ro: (esmaltada de mortaja la tumba, con un rosario 
muy <?rande coleando, y ella corva, cpie parecía, con las 
muertecillas ipie c*ol<;a)>an de él, «jue venía pt»scando cala- 
verillas chicas. 

Y<», ipn; vi semejante abreviaci<)n del otro mund(», dijo 
á >ira lides voces, [xMisando ipie sería sortla: 

— Ah, señora, ah, madre, ah, tía ,*.<piién sois'.' /jpu'réis 

alK*»'.' 

Klla, entonces, hívantando el nh iiiiiin, el tnite sivcvln 

d«» la cara, y |)arándose, dijo: 

— No sov sorda, ni madre, ni lía: nombrií teiiiío; traba- 
ios v vutístras sinrazones me tienen acabada. 

¡Quién cri»yiíra <pie, en el otro inumio, hubiera presun- 
ción de mocedad, v en una cecina como esta I 
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Llegóse más cerca, y tenía los ojos haciendo aguas, y 
en el pico de la nariz columpiándose una moquita por don- 
de echaba un tufo de cimenterio. Díjela que perdonase, y 
pregúntele su nombre. Díjome: 

— ^Yo soy la Dueña Quintañona. 

— Qué: ¿dueñas hay entre los muertos — dije maravilla- 
do. — Bien hacen de pedir cada día á Dios misericordia 
más que Requiescant in pace, descansen en paz, porque 
si hay dueñas, meterán en ruido á todos. Yo creí que las 
mujeres se morían cuando se volvían dueñas, y que las 
dueñas no tenían de morir, y que el mundo está condena- 
do á dueña perdurable que nunca se acaba; mas ahora que 
te veo acá, me desengaño, y me he holgado de verte, por- 
que, por allá, luego decimos: ¡Miren la Dueña Quintañona; 
daca la dueña Quintañona! 

— Diosos lo pague, y el diablo os lleve— dijo — que tanta 
memoria tenéis de mi, sin haberlo yo menester. Decid: ¿No 
hay allá dueñas de mayor número que yo? Yo soy Quinta- 
ñona: ¿No hay deciochenas y setentonas? ¿Pues por qué 
no dais tras ellas y nie dejáis á mí, que há más de ocho- 
cientos años que vine á fundar dueñas al infíerno, y hasta 
ahora no se han atrevido los diablos á recibirlas, diciendo 
que andamos ahorrando penas á los condenados, guardan- 
do cabos de tizones como de velas, y que no habrá cosa 
cierta en el infierno? Y estoy rogando con mi persona al 
purgatorio, y todas las almas dicen en viéndome: ¿Dueña? 
no por mi casa. Con el cielo no quiero nada, que las dueñas, 
en no habiendo á quién atormentar y un poco de chisme, 
perecemos. Los muertos también se quejan de que no los 
dejo ser muertos como lo habían de ser, y todos me han 
dejado en mi albedrío, si quiero ser dueña en el mundo. 
Mas quiero estarme aquí, por servir de fantasma en mi 
estado toda la vida, y sentada á la orilla de una tarima 
guardando doncellas, que son más de trabajo, que de guar- 
dar. Pues, en viendo una visita, aquel «llamen ala dueña;» 
y á la pobre dueña todo el día le están dando su recaudo 
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todos. Kii fallaiulo nii cabo do vela, «llamen á Alvarez, la 
dueña le tieiit.*»; si falta un i'eta(MllodeaI<(0, «la dueña esta- 
ba allí»; f|ue nos tienen por eiííüeñas, tortucas y erizos de 
las casas, (jue nos comemos las sabandijas. Si algún cbis- 
me hay, «jalto á la dueñal» Y somos la gente más bien apo- 
sentada en el mundo, ponjue en el invierno nos ponen en 
los s(3tanos y los veranos en los zacfuizanjíes. V lo mejiu* 
i»s (|ue nadie nos puinle ver: las criadas, ponfue dicen (|ue 
las guardamos; los señores, j)or(|ue los gastamos; los cria- 
dos, ponpie nos guardamos; los de fuera, por olcoram robis 
de responso, y t¡eni»n razón, jM»r ver una de nosotras en- 
caramada sobre unos (chapines, muy alta y nuiy derecha, 
parecemos túmulo vivo. ;lUies cuando, en una visita de 
señoras, hay conjunción de dueñas! allí se (Migeuih'an las 
angustias y sollozos; de allí prot'eden las calamidades y 
plagas, los enredos y embustes, marañas y ])arlei'ías, por- 
que las dueñas influyen acelgas y lentejas, y pronostican 
candiles, veladores y tijeras de espabilai*. ;Pues qué cosa 
es Ievantars(i ocho viejas, como ocho cabos de años, ú 
ocho sin cabo, ensabanadas, y despedirse con unas bocas 
de tejadillo, con unas hablas sin hueso, dando tabletadas 
con las encías, y poniéndose cada una á las espaldas de su 
ama á entristecerlas, las asentaderas bajas, trompicando y 
dando de ojos, adonde en una silla, entre andas y ataúd, 
la llevan los picaros arrastrando! Antes (juiero estarme en- 
tre muertos y vivos padeciendo, (jue volver á ser dueña; 
pues hubo caminante, que preguntando dónde había de 
parar una noche de invierno, yendo á Valladolid, y dicién- 
dole que en un lugar (]ue llaman Dueñas, dijo: Si había 
adonde pai'ar antes ó ilespués. Dijéronle (jue no, y él á es- 
to dijo: Más (¡uiero parar en la horca, que en Dueñas; y se 
quedó fuera, en la picota. Sólo os pido, así os libre Dios de 
dueñas (y no es pe(iueña bendición, pues [)ara decir que 
destruirán á uno, dicen que le pondrán cual digan dueñas: 
¡mirad lo que es decir dueñas!); ruégete encarecidamente 
que hagas que metan otra dueña en el refrán y me dejen 
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descansar á mí, que estoy muy vieja para andar en refira- 
nes, y querría andar en zancos, porque no deja de cansar 
á una persona andar de boca en boca. 

Muy angosto, muy á teja vana, las carnes de venado, en 
un cendal, con unas mangas por gregüescos, una esclavi- 
na por capa, un soportal por sombrero, y amarrado á una 
espada, se llegó á mi un embozado, y llamándome con la 
seña de los sombrereros : 

— Ge, ce — me dijo. 

Yo le respondí luego. Llegúeme á él, y entendí que era 
algún muerto vergonzante. Pregúntele quién era. 

— Yo soy el mal cosido, y peor sustentado don Diego de 
Noche. 

— Más aprecio haberte visto — dije yo, — que cuánto hay. 
j Oh estómago aventurero ! jOh gaznate de rapiña! ]0h 
panza al trote ! ¡ Oh susto de los banquetes I | Oh mosca 
de los platos! ¡ Oh sacabocados de los señores ! j Oh taras- 
ca de los convites, y cáncer de las ollas ! j Oh sabañón dé 
las cenas ! ¡ Oh sarna de los almuerzos 1 ¡ Oh sarpullido 
del medio día ! No hay oti^a cosa en el mundo, sino cofra- 
des, discípulos é hijos tuyos. 

— Sea por amor de Dios — dijo don Diego de Noche — 
que esto me faltaba por oir; mas, en pago de mi paciencia, 
os ruego que os lastiméis de mí, pues en vida siempre 
andaba cerniendo las carnes el invierno por las picaduras 
del verano, sin poder hartar estas asentaderas de gregües- 
cos; el jubón en pelo sobre las carnes; el más tiempo, en 
ayunas de camisa; siempre dándome por entendido de las 
mesas agenas, esforzando con pistos de cerote y ramplo- 
nes desmayos de calzado; animando á las medias á puras 
sustancias de hilo y abuja, y llegué á estado, en que vién- 
dome calzado de geomagía, porque todas las calzas eran 
puntos, cansado de andar restañando el ventanaje, me 
entinté las piernas, y dejé correr. No se vio jamás socorri- 
do de pañuelos mi catarro, que afilando el brazo por las 
narices, me pavonaba de romadizo; y si acaso alcanzaba 
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alfjfím pañiziiolo, por(|ue no le viesen al sonarme, me rebo- 
zaba, y harJendo el coco con la capa, tapando el rosti'o, 
me sonaba á oscuras. Kn el vestido he parecido árbol, 
que en el verano me he abri^i^ado y vestido, y en el invier- 
no he andado desnudo. No me han prestailo cosa que haya 
vuelto; hasta espadas (que dicen que no hay ninguna sin 
vuelta) si todos me las prestasen, todas serían sin vuelta. 
Y con no haber dicho verdad en toda mi vida v aborrecí- 
dola, decían todos cjuemi persona era buena para verdad 
desmida y amarga. En abriendo yo la boca, lo mejor <}ue 
se podía esperar era un bostezo ó un parasismo; porque 
todos esperaban el de «Vuesa merced présteme; Hágame 
merced»; y así estaban armados de respuestas. Y en despe- 
gando los labios, de tropel se oía : «No hay que dar; Dios lo 
provea; cierto que no tengo; yo me holgara; no hay un 
cuartow. Y luí tan desdichado, (|ue á tres cosas siempre 
llegué tarde; á pedir prestado siempre llegué dos horas 
después, y siempre me pagaban condecir: «Si llegara vue- 
sa merced dos horas antes, se le prestara ese dinero». A 
ver los lugares llegué dos años (iespués, y en alabando 
cualquier lugar, me decían: «Ahora no vale nada: ¡sivuesa 
merced lo viera dos años há!» A conocer v alabar las mu- 
jeres hermosas, llegué siempre tres años después, y me de- 
cían : «Tres años atrás me había vuesa merced de ver, que 
vertía sangre por las mejillas». Según esto fuera mejor que 
me llamara Don Diego Después, que no Don Diego de No- 
che. J)ecir que ilespués de muerto descanso; a(|uí estoy y 
no me harto de muerte; los gusanos se mueren de hambre 
conmigo; yo me como á los gusanos de hambre; y los muer- 
tos andan siempre huyendo de mí, porque no les pegue el 
Don ó les hurte los huesos, ó les pida prestado. Y los diablos 
se recatan de mí, porque no me meta de gorra á calentar- 
me; y ando por estos rincones, introducido en telaraña. Har- 
tos J)on Diegos hay allá, de (juien pueden echar mano: dé- 
jenme con mi trabajo, que no viene nmerto que luego no 
pregunte por Don Diego de Noche. Y díles á todos los 
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dones á teja vana, caballeros chirles, hacia hidalgos, y 
casi dones, que hagan bien por mi, que estoy penando en 
una bigotera de fuego, porque siendo gentil hombre-men- 
dicante, caminaba con horma y bigotera á un lado, molde 
para el cuello, y la bula en el otro; y esto y sacar mi som- 
bra, llamaba yo mudar mi casa. 

Desapareció aquel caballero visión ; dio gana de comer 
á los muertos, cuando llegó á mi con la mayor priesa que 
se ha visto un hombre alto y flaco, menudo de facciones, 
de hechura de cerbatana; y sin dejarme descansar, me 
dijo: 

— Hermano, dejadlo todo presto, luego, que os aguardan 
los muertos que no pueden venir acá, y habéis de ir al 
instante á cirios, y hacer lo que os mandaren, sin replicar, 
y sin dilación, luego. 

Enfadóme la priesa del diablo de muerto, que no vi hom- 
bre más súpito, y dije : 

— Señor mío, este no es Gochitehervite. 

— Sí es — dijo muy demudado : — dígoos que yo soy Go- 
chitehervite; y el que viene á mi lado (aunque yo no le 
había visto) es Trochimochi, que somos más parecidos, 
que el freir y el llover. 

Yo, que me vi entre Gochitehervite y Trochimochi, fui 
como un rayo donde me llamaban. 

Estaban sentadas unas muertas á un lado, y dijo Gochi- 
tehervite : 

— Aquí está doña Fáfula, Mari-Zápalos, y Mari-Rabadilla. 

Dijo Trochimochi : 

— Despachen, señoras, que está detenida mucha gente. 

Doña Fáfula dijo : 

— Yo soy una mujer muy principal. 

— Nosotras somos-7-dijeron las otras — las desdichadas 
que vosotros los vivos traéis en las conversaciones disfa- 
madas. 

— Por mí no se me da nada — dijo doña Fáfula; — pero 
quiero que sepan que soy mujer de un mal poeta de come- 
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(lias, (¡ue csfribió infinitas, y <|uiMne dijo un illa: «el|)aj)el, 
señora, lanío mejor me hallará iMi andrajos en los mulada- 
res, quv en (!Opias en las eomedias, cuanlo no lo sabré 
enearecer». Fui mujer do mucho valor, y luv(». con mi ma- 
ritio el poeta mil pt»saduml»res solire las comecUas, autos y 
entremeses. Deeiale yo que pi»r qué, cuando en las come- 
dias un vasallo aiTodillado dice al rey: Dame esos pies: 
respondiMi siempre : I.os hi'azos será mejor. Que la razón 
era, en diciendn : hanie esos pies, responder: ¿( Ion (jué an- 
daré yo despuésV Sobre la haml»rede los lacayos y el mie- 
do, tuve ^írandes peloteras con él. Y tuve buenos respetos, 
que le hice mirar al tín (le las comedias por la honrado las 
infantas, porque Iíis llevaba de voleo, y era compasi()n. No 
me pagarán esto sus [uiilres de ellas en su vida. Kuih* á la 
mano en los dotes dtí los casamienlos, para acabar la mara- 
ña en Ui tercera jornada; porqui' no hubiera rentas en el 
numdo. Y en una ctinu;d¡a, porcpie no si» casasen todos, le 
pedí que el lacayo, (pu?r¡éndole casar su señor con la cria- 
da, no (juisiese casai'si?, ni hubii'se renuMlio, sicpiiera por- 
que sal iei'a un lacayo soltero. Donde mayores voces tuvi- 
mos, (|ue casi me fpiise descasa!', fué sobre los autos del 
Corpus. Decíale yo : Hombre del diablo, ^^ es posible que 
siempre en los autos del (iOrpusha de entrar el Diablo con 
gran bi-ío, hablando á voces, gritos y patadas, y con un 
brío, (|ue parece que todo el teatro es suyo, y poco pai*a 
hacer su papel, como (¡uitMi dice: huido la casa á Diablo? 
Por vida nuestra «pie hagáis un auto donde el Diablo no 
diga: Ksla boca es mía; y pues lieno por cpió callar, no 
hable: hable (piien puedo, y tiene razón, y enójese en un 
auto; que aunque es la misma paciencia, tal vez se indignó 
V tomé» el azoto, v trastorne'» mesas, tiendas, cátedras v 
hizo ruido. Hícele «jue, pues podía decir Padre Eterno, no 
dijese Padre Kternal, ni Satán, sino Satanás; <[ue a<(uellas 
palabras eran buenas cuandoel iliablo entra diciendo: <d)u, 
bu, bu'>, y se sale como colu'te. D(»sagrav¡é le »s entremeses, 
que á todos les daí>an de palos, y con l(»dos sus palos ha- 
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lo*/ y (jm» no (liaran iieretiades, que es cosa sabida (jue no 
hay tono, como (*1 del ahito. Decidles ijue nic dejen con 
mis ¡lollos á im', y í|iii» i'e|»artan esos refranes entre otras 
M.irlas, ijm* <*anlan después dt» hartas; que liarlo embara- 
zada esícíy yo ara t-on mis pollos, sin que ande inquieta en 
vuestro refrán. 

¡Uliqué voces y jíritos s(* oían por toda aquella sima! 
Tnos coriian á una parte, v otros á otra, vtodo se turbó en 
un ¡nstan!(». Yo no sabia dónde me esconder. Oíanse gran- 
dísimas voces, que decían: «Yo no te quiero; nadie te 
quieri'»»; v lodos decían esto. 

(iuando yo oí a(pi(»llos «írilos, dije: 

— Sin duda es i'ste algún ¡)obre, jiuesno le quiere nadie; 
las señas de |>obre son por lo menos. 

Todos me decían : 

— ¡Hacia ti ; mira (¡ue va á til 

Y yo no sabía qué me hacer, y andaba como un loco, mi- 
rando dónde huir, cuando me <'isió una cosa ( (¡ue «apenas 
divisaba lo ipie era ) como sondn'a. Atemoricéme ; púsose- 
me (MI pió el cabello y saeudií»me el temor los huesos: 

- ¿(Juiéii eres, ó cpié eres, ó (¡ué quieres — le dije — (jue 
no te veo v ttí siento V 

- Yo soy— dijo — el alma de Garibay, (|ue ando buscando 
«piién nu» (pii(?ra, y todos huyen de mí ; y tenéis la culpa 
vosotros los vivos, que habéis introducido decir que el 
alma de (laríbay no la quiso Dios ni el diablo; y en esto 
ili'cís una mentira y una herejía : La herejía es decir que 
no la (pliso Dios, (pie Dííjs todas las almas (luiere y por 
todas murió : ellas son las (pie no (piieren á Dios; así (|ue, 
Dios (luiso el alma de. (laribav, como las demás. La mentira 
consiste en decir (pie no la cpiiso el diablo. /,Ilay alma ipie 
no la quiera el dial)lo'? No por cierto ; que, pues él no hace 
a-co de la de los pasteleros, roperos, sastres, ni sombrere- 
ros, no lo hará de mí. Cuando yo viví en el mundo, me 
(pliso una mujer calva y chica, gorda y fea, melindrosa y 
sucia, con otra docena de faltas. Si esto no es (¡uererle el 




"T^" 



S .IJ 



VISITA DE LOS CHISTES 1 99 

diablo, no sé qué es el diablo ; pues veo, según esto, que 
me quiso por poderes, y esta mujer, en virtud de ellos, me 
endiabló, y ahora ando en pena por todos estos sótanos y 
sepulcros. Y he tomado por arbitrio, volverme al mundo, 
y andar entre los desalmados corchetes y mohatreros, que 
por alma todos me reciben ; y asi todos estos y los demás 
oficios de este jaez tienen el ánima de Garibay. Y decid- 
les, que muchos de ellos, que allá dicen que el alma de ' 
Garibay no la quiso Dios, ni el diablo, la quieren ellos por 
alma y la tienen por alma, y que dejen á Garibay y miren 
por si. 

En esto desapareció, con otro tanto ruido. Ibrf tras ella 
gran chusma de traperos, mesoneros, venteros, pintores, 
chicarreros y joyeros, diciendo : 

—Aguarda, mi alma. 

No vi cosa tan requebrada. Y espantóme que nadie la 
quería al entrar, y casi todos la requebraban al salir. 

Yo quedé confuso, cuando se llegaron á mí Perico de los 
Palotes y Pateta, Juan de las calzas blancas, Pedro por 
demás, el Bobo de Coria, y Pedro de Urdemalas ( así me 
dijeron que se llamaban) y dijeron : 

— ^No queremos tratar del agravio que se nos hace á nos- 
otros en los cuentos y conversaciones, que no se ha de 
hacer todo en un día. 

Yo les dije que hacían bien, porque estaba tal con la 
variedad de cosas que había visto, que no me acordaba de 
nada. 

— Sólo queremos— -dijo Pateta — que veas el retablo que 
tenemos de los muertos á puro refrán. 

Alcé los ojos, y estaban á un lado el santo Mocarro, 
jugando al abejón, y á su lado el santo Leprisco ; luego 
en medio estaba san Ciruelo, y muchas mandas y prome- 
sas de señores y príncipes aguardando su día, porque en- 
tonces las harían* buenas, que sería el día de san Ciruelo. 
Por encima de él estaba el santo de Pajares, y Fray Jarro 
hecho una bota, por sacristán junto á san Porro, que se 
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cfiiejaha de los rarreleros. Dijo Fray Jarro (con una vendi- 
mia por ojos, escupiendo racimos, oliendo á lagares, he- 
chas las manos dos piezgos, la nariz espita y la habla 
remosta(ia con un tomillo del carro ) : 

— Estos son santos, ífue ha canonizado la picardía con 
poro temor de Dios. 

Yo me (|uoría ir, y oigo que decía el santo de Pajares : 

— ¡Ah, compañero! decidles á los del siglo, (lue muchos 
picarones, que allá tenéis por santos, tienen acá guarda- 
dos los pajares ; y lo demás que tenemos que decir, se dirá 
otro día. 

Volví his esj)aldas, y topé cosido conmigo á don Diego 
de Noche, rascándose en una esíjuina; conocíle, y díjele: 

— ¿I^]s posible (|ue aún hay qué comer en vuesa merced, 
señor don Diego*.' 

Y díjomo : 

— Poi' mis pecados, soy reíitorio y bodegí'm de piojos. 
Querííi suplicaros, pues os vais, y allá habrá muchos y acá 
no se hallan por el bien parecer, (jue ando muy desabri- 
gado, (jue me envíes algún mondadientes; que como yo lo 
traiga en la boca, todo me sobra, que soy amigo detraer 
las (juijadas hechas jugador de manos, y al fin se masca y 
se chupa; y si hay algo entre los dientes, poco á poco se 
roe; y si es de lentisco, es bueno para las opilaciones. 

Dióme grande risa, y apárteme de él huyendo, por no lo 
ver aserrar (*on las costillas un paredón á puros coreemos. 

Dando gritos y alaridos, venía un muerto diciendo : 

— Á mí me toca, yo lo sabré, ello dirá, entenderémonos. 
¿Qué es cslo? y otras razones tales. 

— ¿Ouién es éste tan entremetido en todas las cosas? 

Y respondióme un difunto : 

— Este es Vargas, que como dicen: «Averigüelo Var- 
gas», viene averiguándolo todo. 

Topó en el camino á Villadiego : el pobre estaba afli- 
gidísimo hablando entre sí ; llamóle, y díjole : 

- Señor Vargas, pues vuesa merced lo averigua todo, 
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llamíir Rcsiioitalas-rallaiuio. Y no <¡iu' andón por allí unos 
ino/.uolos con unas lenguas ik? portante, matando á cuán- 
tos los oven ; v así liav inlinitos oídos con mataduras. 

— Así es verdad — dijo Lanzarote, — (pie :i mí me tienen 
esos cí»nsumido á puro Lanzarotar, e.on si viene tVno vieiu* 
de I^retana ; y son tan grandes habladores, (jue viendo <pie 
mi romanee diee: 

DiiiicoUns «'unili.Mii ilt* i'l, 
y (iiioria> <U'*4ii nu-inc», 

han dieho qut» de a(pn se saca ipie en mi tiempo las due- 
ñas eran mozos de caballos, ¡mes curaban <ioI rocino. 
¡ Hueno estuviera el rocín, en poder de dueñas! ; Kl diablo 
st» lo (labal Ks verdad, y y».» no lo [luedo negar, que las 
tiueñas, por ser mozos, aunque fuesi* de caballos, se en- 
tremetieron en eso, como en (»lras cosas; mas yo hice lo 
íiue me convenía. 

— (Irean al señor Lanzarote — dijo un pobre mozo senci- 
llo, humilde y caribobo, — que yo lo certifico. 

— (\Qu¡éíi eres tú, (jue pretendes crédito entre los po- 
di'idüs? 

— Yo soy el pobre Juan de buena alma, que ni me apro- 
v(M!ha tener buena alma, ni nada, para (|ue me dejen ser 
nmerto. ¡ Kxtraña cosa, que sirva yo en el mundo de apodo! 
«Ks un Juan de l)uena alma», dicen al marido ({ue sufre, al 
galán que engañan, al hombre (¡ue estafan, al señor que ro- 
ban y á la mujer que embelecan. Yo estoy ariuí, sin metenne 
con nadie. 

— Eso no es nada — dijo Juan Ramos — que voto á Cristo, 
(pie los diablos me hicieron tener una gata. Más me valiera 
comenne de ratones, que no me dejan descansar con: «Da- 
ca la gata de Juan Ramos; toma la gata de Juan Ramos». Y 
ahora no hay doncellita, ni contadorcico, que ayerno tenía 
que contar sino duelos y quebrantos, ni secretario, minis- 
tro, ni hipócrita, ni pretendiente, juez, pleiteante, ni viuda, 
(|ue no se haga la gata de Juan Ramos, y todo soy gatas, 
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que no hayan hecho otros muchos más? ¿Acabóse en mí 
el cuerno? ¿Levantóme yo á mayores con la cornamenta? 
¿Encareciéronse por mi muerte los cabos de cuchillos y 
los tinteros? ¿Pues qué los ha movido á traerme por ta- 
blados? Yo fui marido de lomo y lomo, porque tomaba y 
engordaba; siete-dunnientes era con los ricos, y grulla con 
los pobres, poco malicioso. Lo que podía echar á la bolsa, 
no lo echaba á mala parte. Mi mujerera una picaronaza, y 
ella me disfamaba, porque dio en decir : «Dios me le guarde 
á mi Diego Moreno, que nunca me dijo malo, ni bueno». Y 
miente la bellaca, que yo dije malo y bueno, ducientas ve- 
ces. Y si está el remedio en eso, á los cabronazos ahora, en 
el mundo, decidles (¡ue se anden diciendo malo y bueno á 

sus mujeres, á ver si les dctnocharán las sienes, y si po- 
drán restañar el flujo del huetíü. Lo otro, yo dicen que 
no dije malo, ni bueno, y es tan al revés, (¡ue en viendo 
entrar en mi casa poetas, decía: «¡Malo!» y en viendo salir 
ginoveses decía : « ¡lUieno! »; si veía con mi mujer galancetes, 
decía: «¡Malo!» y si veía mercaderes, decía: «¡Bueno!»; si 
topaba en mi escalera valientes, decía: « ¡Remalo! »; si encon- 
traba obligados y tratantes, decía: «¡Rebueno!» ¿Pues qué 
más bueno y malo había de decir? En mi tiempo hacia tanto 
ruido un marido postizo, que se vendía el mundo por uno 
y no se hallaba. Ahora se casan por suficiencia, y se ponen 
á maridos, como á sastres y escribientes. ^ hay platicantes 
de cornudo y aprendices de maridería. Y anda el negocio 
de suerte, que si volviera al mundo (con ser el propio 
Diego Moreno ) á ser cornudo, me pusiera á platicante y 
aprendiz, delante del acatamiento de los <{ue peinan Mede- 
llin y barban de cabrio. 

— ¿Para qué son esas humildades — dije yo — si fuiste el 
primer hombre (jue endureció de cabeza los matrimonios? 
¿ El primero que crió desde el sombrero vidrieras de lin- 
ternas? ¿El primero que ingirió los casamientos sin mon- 
tera? Al mundo voy, sólo á escribir de día y de noche en- 
tremeses de tu vida. 
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líiu ivp(»t¡(líi (lo todos ¡txiialnicntf, eos.» que alpfún loctor so 
iih* ijuirní rxrnsíir iIo no liahorla dicho? «Mal hablado» 
ilainaii al que habla iiiaL habióndoU' de llamar «Mal ha- 
blador»». 

"Mili* lo (jin? \r d¡«ro)^, di'rinios toílos, por «Óigame»; 
jMK's no st» parocen los ojos y las oivjas. «Aqueste», por 
"ostf-: «apira»», por «ahora»». Son infinitas las voces, (jue 
pudiiMidn csroircr, usamos lo peor. líay rosa como ver 
á un fíraduado, ctm m'is barbas (jue testos, decir enfureci- 
dt»: vol(» á Dios, qut^ se lo dije de «pe á pá>>. ¿Qué es «pe 
;'f pá»», liecneiadriV Y para (Munendarlo, dice (¡ue se está 
«cire íjue erre» todo el día. ¿Qué será no dar á uno «se»d 
di» ajina »>, que tan fnuMienlemíMite se oye en las (¡nejas 
di» los ami.i:os, y de los criados*.' Y «rhat^er bailar el aguade- 
lanii'»», fs á prop('í.<¡to. 

Knca'-cr»' nno .«^n verdad, y dice: yo le dije «dos por 
tres». Y di»cir tíos por tn»s, ¿quién negará que no es 
decir una cosa por otra? Había tle decir: yo le dije «dos 
por dos^>. 

Pues uno. que encaneciendo su dil¡g(»nc¡a, dice que: vino 
en un «santianién>», debe!) detener los «santiamenes» gran 
paso. ;.Y los qm» para encarecer su prudencia dicen: (jue lo 
i»scogii'ron á "moco de candiT?» ¡Miren (¡uéjuicio tendrá un 
«niíM'o de candil» para escoger! 

Tu enojado, qnc dict» á otro (pie le trae «sobre ojo», es 
(Con perdí'in) llamarle nalgas; que, para decir (juc le atien- 
ile, lo propio era «traiM* los ojos»» sobre él. Yelbla-són, tíin 
[iresumido de tener «sangre en el ojo»>, más denota almo- 
rranas, (pie honra. Y |»i(»rdo doblado, si lo juzgan los pujos. 
«Hablen carias y callen barbas»», sin haber ({uien haya oído 
decir á las barbas: Ksta boca es mía, aun cuando las cal- 
dean y las rapan. Qué de honderos se liacen «(mojigatos» ; y 
nadie sabe (pn* son estos gatos moji. 

((Vei'se y desearse», no pas() de Nar(*iso. «Poner pies en 
paread •> no sirví» de nada: y yo lo he probado, viéndome en 
trabajos, c(.»mo ola de«'¡r: no hay sino «poner pies en pa- 
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red»; y sólo sirve de trepar ó dar de cogote. «Andar la 
barba sobre el hombro», quien lo tuviere por buen consejo, 
lo pruebe, y andará hecho corderito de Agnus Dei. «Dióme 
un remoquete», es dádiva de catarro. 

«Llevar la soga arrastrando» dicen que es la mayor des- 
dicha. Yo he llevado arrastrando sogas, y hallo que es peor 
que la soga lleve arrastrando al hombre. Para decir que 
uno es muy malo, dicen que «ni teme, ni debe». ¿Puede ser 
mayor necedad? Pues sólo es bueno el que «ni teme, ni 
debe». Habían de decir que «ni teme ni paga». Y esto pre- 
gúntenselo á los mercaderes y á todos los que fían. No me 
lo harán creer cuántos aran y cavan. Considere vuesa mer- 
ced ¿qué letrados ó teólogos buscó, sino gañanes? ¿Vuesa 
merced ha visto algün «bazo cagado?» que yo no sé por 
dónde entran á proveerse en un bazo. ¿Hay cosa tan mor- 
tal como «zas?» Más han muerto de «zas», que de otra 
enfermedad. No se cuenta pendencia, que no digan: Y 
llega, y «zas, y zas»; y calló luego. 

No es el mundo tan grande como «tris». Todo está en un 
tris. Y no hay dos «trises.» «Estaban en un tris». «Estuvo 
toda la ciudad en un tris» . «Todo el reino estuvo en un 
tris». Y espantaránse de que la Fénix sea una, siendo el 
«tris» uno siempre. 

Y aquellos majaderos músicos, que se van cantando las 
«tres ánades, madre,» que no cantarán las dos, si los que- 
man, ni la cuarta. 

Considere vuesa merced el buen talle de estas voces, 
que se nos hacían reacias en la lengua, y no las podemos 
escupir: «Zurriburri, á cada triquete, traquebarraque, zis, 
zas, zipizape, abarrisco, irse á chitos, chichota, con sus 
once de oveja, trochimoche y cochitehervite». 

Es decir que no tiene desvergüenza para deslizarse en 
una historia y entremeterse en un sermón ; y están ya tan 
halladas, que pocas plumas las desdeñan. 

Y para ver á cuál mendiguez está reducida la lengua es- 
pañola, considere vuesa merced, que si Dios por su infinita 
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niisoricordia no nos hubiera dado estas dos voces ahora, 
hiefi, nadie se pudiera ir, ni se despidiera do una conver- 
sación. Todos dicen : «Ahora bien, va es hora. Ahora bien, 
ya es taiuh»: Aliora bic»n, ya vuesas mercedes (|uerrán ce- 
nar.») Y hay lioinbre «jut», por no acordarse de ellas, se de- 
titMie, hasta (jue enfada y nialíi: en topando con su «ahora 
bien», se va. 

Yo, por no andar rascando mi lenguaje lodo el día, he 
querido espulgarle de una vez en esta jornada, donde yo 
.solo no tengo (|ue hacer. Y (?n este cuento he sacado ala 
vergüenza todo el asco de nuestra conversación, que si no 
tuviere donaire, ni meri'ciei (» alabanza, no (rarece de esti- 
mación el trabajo en i'eroger tan extraños desatinos. Ahora 
va este papel haciendi» lugar íi (»bra más do veras, tanque 
trataré ( ni i^ó si tan docto, como ilcsvtTgonzado) (¡ue ni 
.«^abrnios deletrear nuestra cartilla, ni razonar con la plu- 
ma. Kn tanto, vuesa merced qut» hace buena acogida á mis 
borrones, se ílivierta y tenga larga vida, con buena salud. 
Monzón 17 de Marzo «le lOiO. — Don Francisco de Quevedo 
Villegas, 
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ELLO se ha de contar; y si se ha de contar, no hay 
sino sCis, manos á la obra. Digo, pues, que en Sigüen- 
za habla un hombre muy cabal y machucho, (jue dizque se 
decía Menchaca, de muy buena cepa. Estaba casado con 
una mujer, y esta mujtír era nmjer de punto, y más grave 
(|ue otio tanto. Llámese como se llamare. Tenían dos hijos, 
que, como digo, eran pintiparados, y no le (¡uitaban pizca 



2 14 CUKNTO HE CUENTOS 

que ron olla no había cháncharras máncharras ; quo andu- 
viese (*on pié <le plomo y la barba sobre el hombro, por- 
que (le manos á boca haría de hecho. La mozuela, que era 
sacutlida, casi casi estuvo para envedijarse con ella, y le- 
vantar una cantera de todos los diablos. Ella se resolvió) en 
dticirla, (¡ue para (pié eran tantos arrenmes(*.os y dingolon- 
(laiiííos, sitMido todo un papasal ; y sepa (|ue ya estoy el 
di^ym hasta a(pH. Hacía grandes extremos, diciendo que 
l)¡cn entendía la zangamanga. La pupilera lo quiso meterá 
barato, negando á pi('f juntillas cuánto ella había dicho. K\ 
otro hermanillo, que se venía al husmo, se hizo meíjuetre- 
f(» y farauli» del negocio, y por apaciguarlas, empezó á dar- 
las ripio á la mano á sabiendas. 

\éH pupih*ra se hacía carne, lloraiulo de ver el murmullo 
y la tabahola (|ue habían metido en su casa. Kl hermanillo, 
por desmentir espías, la empezó á traer la mano sobre el 
itMTo; y en estas y estas, cata que hace el diablo, hételo el 
padre, sin más, ni más, atolondrándose todos, y en volan- 
das llegaron á las inmediatas. Dijéronse los nombres de las 
fiestas, si ha de salir, no ha de salir: 

— Yo saldré — dijo la viuda — zurriando como un rayo; 
mas para esta... 

A(|ui fué ello, que como la lía no las tenía todas amsigo, 
(»inpezó á tartalear, y dizque dijo: 

—¿Qué ha de haber? ¡ Minm quién .se mete en docena! Yo 
la as(*guro (|Ue ha caído la vindica en el mes del obispo. 

— Tanto uionta,— dijo la mozuela. 
V i'eplicó la pupilera: 

— No sino el alba. 

Kl hermanillo, vitMido que andaban al morro, votó á tal 
y ácual, (¡ue todo lo había de llevar á barrisco: 

— í. Qué es abarrisco en mis barbas? — dijo el padre. 

y zas. Lleg(') apunto crudo el licenciado, cuando andaba 
(»l zipizape. Metiólos en paz; mas á cada triquete andaban 
á mía .<obre luya. Y viendo el peloteo, llevósela el padrea 
su casa, por(|iie no se metiese en sus dibujos. 
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KI littenc.iado daba los gritos que los ponía en el cielo; 
mas no se dormía en las j)ajas. Alli Hió ella, que el compa- 
nero, viendo que andaban á pescuezo, le dio un pan como 
unas nueces, sin irle, ni venirle. Á la labahola se entró un 
vecino, con sus once de oveja, muy sobresaltado, y de boz 
y de coz se meti(3 donde no le llamalian. Quiso embestir; 
mas el bribón puso baldas en cinta. Dijo el pobrete : 

— Yo soy liombre do pro , y conmigo no bay levas. 

— Yo ])ajas — dijo el bribón. 

Y asentóle un tanto. El pobre no chistó, ni mistó, y vol- 
vióse dado á porros y jurando (pie le había de dar su reca- 
do; v sobro esto hubo la mavor turbamulta del mundo. 

Mas viendo la mozuela que el bribón la daba en el chis- 
to, eslíivosc arurmcada por oxcMisar dimos y diretes. 

KI picarón andaba listo, como una jugadora, de coca en 
moca, engolondrinado, dándtiso tantas on ancho, como en 
largo, í|uo lo podían hondtM* con una uña: 

— Este lia de dar un crujido — dijo el hornianillo, que es- 
taba de manga. 

El padre pensaba que tenía el oro y el moro, y estábase 
en sus trece, diciendo quo si le hacían, habían de ir rocín 
V manzanas con todos los diablos; v echó de la oseta. 

La viuda y el (juo nos vendió el galgo, digo el bienhadado 
del novio, se dieron sendos remocpietes cerca del casa- 
miento, que se estaba en jerga. 

Era el bellaco socarrón y mal hablado, y dijo que no le 
cagastMi ol bazo, quo no erra barro casarse, y que él no se 
había do casar á medio mogate: 

— l,So mas do llegar, y zas candil, a osadas, que lo en- 
tiendo todo? 

Saltó el licenciado, y díjole : 

— ¡ííontilchirrichotel Danle una mozacon mil relumbres, 
hija de sus padres, más rubia que las candelas, que no sabe 
lo (¡ue se tiene, hecha de cera, cjue le viene de molde, ¿y há- 
cese de pencas? i^Vara qué os tanto lilao; sino á ojos cegarritas 
déjese de lecancanillas y cásese, pues le viene muy ancho? 
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Y sobre esto so batió el cobre lin<lainenle. 

Dijo el nlfruari!': 

— Yo no dov mi brazo (x torcer. 

I^eplicó el hijo : 

— Ni yo me dejo agraviar en el l)laní*o de la uña ; y esta 
casa no es como (fuiera, y míníme á la cara. ¿Qué, quería 
llevarse? de bóbilis bóbilis mi hacienda'? Antes me deiaro 
hacer trizas; y advierta (¡ue no somos todos unos, y me 
nritaré con mi padre en dos paletas y me haré añicos. 

— Arda Hayona — dijo el alííuacil — que estoy ya hasta el 
gollete, y he de hacer mi oficio. 

El escribano estaba de mampuesto, diciendo que no le 
untasen el cas(;o, (jue les pegaría á manteniente con la de 
rengo. 

El hermano se fué rabo entre piernas, el marido echan- 
do chispas, y todos se ([uedaron lín jolito. Entonces la 
moza hablí) al alguacil muy sobrepeine, y le aconsejó (¡ue 
no se anduviese regodeando, que se acordase de la de 
marras, que era todo frusleiía, y que no había de tener 
más así, que asado; ((ue toda ei'a gente honrada, escogida 
á moco de candil y personas de chapa. 

El alguacil gritaba como un descosido, viendo que la 
mozuela le había dado entre ceja y ceja con la de marras; 
y tomó la hincha con ella. Kl escribano decía, ((uenose la 
ha])ía de cubrii* pelo. La madie y el padre, que se estaban 
á más y mejor, y dijeron : 

— Esto va de rota; no hay sino hacer de las tripas cora- 
z('»n, y ojo al l)adil girando ; no me hagan, que echaré por 
esos trigos; y á toda ley habe de tuyo. 

— ¿No lia de mediarse esto*? — dijo el licenciado, viendo 
la escarapela. 

Empezaron todos á encogerse de hombros, y á decir 
íjue se rugía cierta cosa; y que aunque no imi)ortaba un 
bledo, bastaba el run run y el qué dirán ; y que si no se 
estorbaba, era fuerza (|ue el alguacil llevase una tunda de 
co(»es. 
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Él no dijo esta boca es mía, y tieso que tieso : 

— Ahí me las den todas— decía el bribón;— que en manos 
está el pandero, etc. 

No lo dijo á sordos, que se quemó de oirlo el escribano, 
y le dijo : 

— Para mí no son menester tantas arengas, que sé dón- 
de me aprieta el zapato; y lo que apuntó la señora lo ten- 
go al cabo del trenzado; pero las razoncitas yo las guarda- 
ré, como oro en paño. 

Alegrósele la pajarilla al alguacil, y dijo : 

— ^Yo los meteré en pretina, ó podré poco. 

— Yo les haré— dijo el escribano — que me bailen el agua 
delante, y los dejaré en el pelo de la camisa; que no ha de 
ser todo cháncharras máncharras, y basta la trisca. 

Oyó el padre lo que trataban, y dijo : 

— ¡Oxte, puto! mas á mí no se me da un ardite, que ni 
temo, ni debo, y al cabo habrá dello con dello. 

— ¿No daremos un corte en esto?— dijo el licenciado. 

Cuando á sabiendas el mozuelo, muy remilgado y ca- 
riacontecido, dijo que estaba entre dos aguas y dos dedos 
de irse por ese mundo adelante, en justos y en creyentes; 
que estaba cansado de traer los atabales acuestas: 

— ¿Quién fuiste tú, que tal dijiste ? 

No es creíble la cólera del padre, pues llegándose á él, 
le asentó una tabalada. El no chistó, ni mistó. 

— ¡Bergante! — decía el viejo; — téngote como cuerpo de 
rey, comiendo mil gollerías, dándote conejo por barba y 
perdices como tierra, y vino como agua, repapilado y he- 
cho un trompo, vestido á las mil maravillas, la casa como 
una colmena, y tanto lilao? Míreme á la cara, que el casa- 
miento se ha de hacer de haldas ú de mangas. Quitaos de 
cuentos, y no andéis en tanto más cuanto, que se me va 
subiendo el humo á las narices, y conmigo no tendréis un 
si es, no es. 

Entre estas y estotras entróse de claro en claro una fre- 
gona, con un canastillo que se venía á los ojos, y unos biz- 
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i*o(*hos quo saben (¡iie rabian, y yo me comía las manos 
Iras ellos. Anduvimos á la arrebatiña, y no fueron vistos, 
ni oídos. Traía un billete de la pupilera para el licenciado; 
dióselo, y él dijo: 

— Hablen trarlas y callen barbas; aquí está quien no me 
dejará mentir; y el papel decía ni más,- ni menos: 

«Señor licenciado, ese belitre, que se bacoel tuautem de 
este negocio, tiene muy malas manchas, y no le alcanza la 
sal al agua, y todo es carantoñar. Yo quedo la más amarga 
del mundo y echada por puertas, y sé que él y su mujer 
me están royendo los zancajos; y le advierto que si no 
calla, le ha de costar la torta un pan, y (¡ue entiendo poco 
de filis; (jue no se ponga conmigo á tú por tú; y me crea 
(jue estoy muy amostazada de vtM* que se haga zorrocloco 
y nos venda bulas; (jue se guarde del diablo, que ahora es 
todo tortas y pan pintado, y (¡ue todo esotro es andarse 
por las ramas; y (pie por mal término no hay hacer carre- 
ra conmigo, (|ue le veré la boca á la pared, y no le daré 
una sed de agua.]f> 

Levantóse un renuisgo, que hasta allí podía llegar, y 
daban toilos diente con diente v tiritaban de oir tales cosas. 

Kl mozo se ciscó; mas ella se estaba repantigada á lo de 
mi suegro, como si fuera el padre, con mucho aquel. Juró 
que le había de dejar en porreta si no se casaba; y sobre 
esto porfiaron, hasta tente bonete. Kl hijo decía: que él ha- 
bía hecho cala y cata del negocio, y que le habían de so- 
ñar, que por c{ué y por qué, no teniendo ella cogijos habían 
de o))ligarla á que les apeldase; que se iría con el alma en 
los dientes, y los llenaría de bote en bote de lo que eran 
todos; y añadió, que ya el viejo estaba calamocano. 

¿Calamocano dijiste? Fué un día de juicio, y sucediera 
muy mal, si no se echara en chacota. 

La mujercilla, que ya tenía asomo del negocio, más en- 
golondrinada que otro tanto, empezó á hacer aspavientos, 
y dijo que todo era así al pié de la letra; mas que no había 
de ser todo echa y derrueca, supuesto no habían de poder 
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lantíis znrr;H-;it(TÍas, iii .unlar templando frailas. (Viscso, 
ífui» lodos la bailáronlos ol a^iia delanlc», y no so meta on 
tlíbnjos. 

JÍI, íjue v¡(') líuo andaba ya do oapa caída, dijo: 

— Tna por un;i, yo nic oasaró, mus luéfío rooré ol lazo; 
y otras mil pal odiadas. 

(«•isí'iso; y aun<¡no la boda so bizo á soniormnjo, todos si* 
ropnpilaron. Kl path'o lo dio una linda tra<i:antona con (d 
dote: enoajiilo todos ouanlos oaobivaobes tenia (Ui casa; y 
si se (piejaba, decía «pie bablalia adefesios, rjnc no st» p^i»- 
bt»rníise por* sn caletre, ([no so rpiodaría in puriluis, y (\\n\ 
ora un maiiiaco. Y aumpie calh» tMiloncos, después lloral)a 
los kiries, y propuso iU* baldarh' papo á papo, ponpK» 
otra voz no Sí» Ir subirsp á las b:irbas. iUní estas ci»sas le 
mi»tió las cabras en ol con\il. v calla callando bizo su no- 
^ocio, y el liorni.inillo le escucbaba liecbo un bausán. Ks- 
taba tMi cuclillas detrás do la puerta la recién casada, oyen- 
de» al nnicbaebo i»on la oreja tan tardía, y entró c*on un 
tropel do los diablos. I']I, por lo (jue podía suceder, venía 
IiocIk» un ri»loj. I.a nnij«*!i*¡lla oslaba dt» veinticinco alíile- 
res, y le d¡j(» j>ara (juó se nn'lia do gorra : 

— Déjensí» de lilat crías, que una por una ya están casa- 
dos — dijo el licíTiciado: — y si bablamos más. nf»s cebará el 
^ato á las barl)as, y volviéronlos las nueces al cántaro. 

— libertad me lécil — dijo el bermanillo. 

Y con esto se. fueron lodos á la desbilada, cron muy 
grandes cogijos, sin respetar al (MM'amvol)¡s del padre, que 
ílaba gra<*ias á Dios de ver acabada tan grande caram- 
bola. 
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A D. LORENZO VANDER"HAMMEN Y LEÓN 



VICARIO DE JUBILIS 



UNA mañana de las de Enero, señor don Lorenzo, que 
el frío y la pereza me embargaron el cuerpo en la 
camamas de lo acostumbrado, y allí entre las sábanas solo 
consultando un pensamiento amoroso con la almohada (gran 
maestra de fábricas de viento) me hallé tan lejos de mí, 
como cerca de un desengaño, que se me representó en la 
idea de la locura de amor; parecióme oir aquel verso, que 
Virgilio tomó de Teócrito : 

A h Cor y don, Corydon! qace te dementia cepit f 

Y sin ver por dónde fui llevado, me hallé en un prado, 
más deleitoso y ameno que lo suelen mentir poetas de pri- 
mera tonsura, que cursando los primeros años en flores 
de los jardines y en las vegas, sin ser Lope, pasan á las 
Indias por tesoros, con que, según piensan, enriquecen 
sin ser Enriquez, sus pobres papeles, ya que no pueden á 
si mismos, ni á sus damas. Allí vi dos claros arroyuelos, 
uno de amargas, otro de dulces aguas, juntarse con tan 
sonoroso mormurio, y sin mormurar, que eran arroyos 
muy comedidos; lisonjeaban los oidos de los que por su 
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ribeía pasaban; y vi que con esta agua templaba Amor el 
oro de sus flechas, según colegí de los oficiales, ministros 
suyos, que en esto se ocupaban. Por estas señas pensé 
que estaba en los celebrados jardines de Chipre, y yaque- 
ría buscar aquella memorable colmena, de donde salió la 
abija, (¡ue se atrevió á picar al señor Cupido, y dio ocasión 
á Anacreonte á hacer a(|uella dulcísima oda. Y no pensaba 
mal, pues las mismas señas da el Policiano en su historia. 
Mas á esta sazón vi en medio del prado un maravilloso 
edificio con una gran portada de fábrica dórica, y de exce- 
lente artificio, labrada en lospedestales, en las basas, co- 
lumnas, cornisas, chapiteles, architraves, ft'isos y demás 
partes de íjue se componía la fachada. Estaban mil triunfos 
de amor imaginados, de medio ielieve, que juntamente 
con nniy graciosos bruti'scos, hacían historia y ornato, y 
repiesentaban misterio. Del)ajo del chapitel, en una bizarra 
tarjeta, se vtíian con letras de oro tallados estos versos: 

C,!t<n «!♦* lo.MistU* amor, 
^ «lo .il «iiie más .'HiiU' «lo amar 
M» I»' lia fl m«'j«»r liiirar. 

La variedad de piedras y diversidad de colores de que se 
componía, la hacían vistosa mucho ; y era bien capaz, y es- 
taban sus pueitas abiertas siempre á todos los que por ella 
(|uerían entrar, ijue eran infinitos. Hacía oficio do portero 
una mujer de rara hermosura. Su lostro era celestial y he- 
chizo de los hombres; su talle airoso, y su cuerpo bien pro- 
porcionado, adornado de ricas y costosísimas telas y joyas: 
tal al fin era toda, rjue obligaba á amor y respeto; que 
mujer pobremente vestida es como moneda falsa, que no 
pasa si no es de noche; y como la espada, que sólo desnu- 
da puede matar. 

Su nombre decía que era Belleza. Á ninguno negaba el 
paso, ni le pedía ninguno más licencia, que mirarla. Yo, 
(]ue no era ciego, aficionado de tan peregrino palacio, con 
esta licencia, me entré también al primer patio, donde 
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hallé infínidad de gente, y á todos tan trocados de lo que 
antes fueron (y á mi con ellos), que apenas unos á otros 
se conocían: los trajes mudados, los rostros melancólicos, 
penados, pensativos y amarillos ( color de que amoi' viste 
sus criados). Dijolo Ovidio en su Arte Amandi: 

Palleat omnis amans; color est hic aptas amanti, 

Y Horacio, Oda 10, lib. 3: 

Ne Uñetas oiolapallor amantiam . 

Y el Camoes, en el Canto 9 de sus Lusiadas : 

As Diólas da cor dos amadores. 



Allí no se guardaba fe á los amigos, lealtad á los señores, 
ni respeto á los parientes. Las primeras se hacían terceras, 
las criadas señoras, y las señoras criadas. Casadas vi ami- 
gas del más amigo de su marido, y aun maridos muy ami- 
gos del más amigo de sus mujeres. 

Esto estaba yo contemplando, cuando por medio de todos 
atravesó un hombre de extraña forma, lleno de ojos y 
oídos, y al parecer astuto. Porque no me ganara por la 
mano, me resolví primero á preguntarle yo quién era, y 
qué hacía allí. Á ambas cosas me respondió asi : 

— Mi nombre es Zelos ; y muy bien me conocéis vos, 
porque á no ser así, no estuviérades en este patio. Yo, aun- 
que soy grande parte de acrecentar el número de los en- 
fermos y furiosos que aquí hay, soy loquero, y sirvo de 
castigarlos, no curarlos ; que antes suelo acrecentarlos el 
mal, y como cuchilladas de vestidos, que descubren el 
aforro del honor, no sin infamia de muchos. Si queréis sa- 
ber las más de las cosas de esta casa, no me lo preguntéis 
á mí, que por milagro digo verdad, porque dejo de ser 
quien soy en diciéndola. Soy gran invencionero, y contaros 
he mil mentiras. Aquel venerable anciano que alli se pasea 
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muy cipnosíK (s (í1 aclininistradür : él os ¡níbrniará larga- 
iiieulc (lo todo lo (|uc quisíéredes. 

Con eslo inc dejó; y sin dctenernio, llegué al viejo con 
su barba tan larga, cjue podía servir de limpiadera; andaba 
por allí hisopeando con la itabeza, como si fuera clérigo 
que dice responsos. Clonocí ser elTiempo; pedíle con la 
debida cortesía (cpie es la cosa (fii»» vence dcjílndose ven- 
cer) m(*. mostrase los cuartos de acpiel palacio, ijue quería 
como foiastero ver algunos locos, mis companeros. Mas 
porque, según me dijo, andaba curando loseniermos, que, 
como dicen, el liem|)0 todo lo cura, desde donde estaba 
me los mostrí), me dio licencia, y me dejó ir solo. 

Y apenas salí de aquel primer patio (donde los locos an- 
daban barajados, y siuquiíse pudiese distinguir del manjar 
que era cjida uno ), cuando el j)rimer cuarto que encontré 
(»ra el de las doncícllas: 

— ¿Doncellas hay aífuí? — dije yo, sin poner nombre á 
nadie — ¡trisles de ellas! Y con razón, ponjue en lo más 
t'uerle de la casa estaban las mujeres como locas furiosas, 
aprisionadas, y nuiy cerradas; (¡ue para esto no les vale la 
locura, aunipie tal vez Amor ha dado dispensación; y ellas, 
que no conocen otro superior en cuanto les dura este mal, 
lií ol)edecen, sin reparar en (|uc las ha de hacer la pena 
cuerdas. No eran estas las que hacían menos locuras; y 
aun(|ue de razón habían de ser fáciles de curar, había har- 
tas muy peligrosas. Eslaba en a(|uel fuerte de la casa una 
llorando de una soltera; otra queriendo á un galán, sin 
osái-selo decir ; otra escribiendo un i)apel con mil reveses, 
con tantos tuertos como renglones, y todo de mala letra, 
para íjue haya más ocasión de leerle más des[)acio, y vol- 
verle á leer con meditaciones. Otra pidiendo una música á 
su amante, í|ue es lo mismo que pedir dijese en la vecindad 
la pretendía, y como locar á vísperas, para que acudiesen 
todos á escuchar la afición. Otra le estaba diciendo al suyo, 
que era suya ; pero que no pretendiese de ella, ni quisiese 
otra cosa ; y él decía que lo haría, y así ella lo creía. Unas 
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querían casarse por amores, y otras, á hombres casados 
(estas estaban apartadas con las incurables). De estas, unas 
eran doncellas de casar; y otras, doncellas deservir. Otras 
tenían requiebros, que eran mujeres de escribanía ; y así 
la mayor parte de ellas estaban escribiendo billetes (que 
su ordinario es muy ordinario), y todas jugando en ellos 
del vocablo de la cruz, hasta el Dios os guarde, y sea de 
sus papeles, por quien él es ; mayormente cuando despa- 
chan cartas de espadas para atravesar corazones y bolsas, 
para que los galanes respondan con cartas de oros y de 
copas de plata ; y caso que tengan sus papeles gracias, se- 
rán de jubileo, que no se gana, sino satisfaciendo. Casi to- 
das las locas de este cuarto estaban hablando de noche y 
de día sin cesar, y algunas pensando siempre que eran 
muy discretas. Unas andaban enamoradas de otras muy 
en forma, y las paseaban, festejaban y pedían celos. Estas 
eran tontas, y así andaban sueltas, por no las tener por 
locas de perjuicio ; pero lo cierto es lo eran, aunque no se 
les conociese bien entonces la enfermedad. Las que tenían 
más devoción eran las más pecadoras ; y no eran pocas, 
porque ninguna se contentaba con dos. Todo esto nacía de 
la mucha ociosidad y de tratar más con almas, que con al- 
mohadillas ; y donde la hay, por fuerza ha de haber gran- 
de amor, como lo sintió el Petrarca en el Triunfo del amor: 

Ei naque diotioé di lascivia amana. 

Y antes que él, Séneca en su Octavia: 

Amor est : Juüenta gig nitur, laxu, otio 
Nutritur; inter loeta fortunoe bona. 

Pero no se entiende mucho amor con muchos, como or- 
dinariamente tienen estas locas, sin que tenga reparo esta 
treta. Había aquí quien aceptaba más libranzas, que un 
banco ginovés, ó fúcar, con sólo el caudal de su sazonado 
dulce. Unas se hacían terceras de las de los bordones, y 
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otras leiiíai) por bordón liaaMse primas de todos; si bien 
(oda rsta música era de falsas; y asi todo su trato venia á 
ser de cuerda, y no íle eutírdos. Otras liaeian lo cjue ellas 
llaman trabajo ( yo colaeiiui más amarga y picante al pa- 
frarla, (pití dulcí» al (»omerla ) para sus í^alanes ; y me pa- 
recií» era bien pensado dar colación á galanes ayunos. Unas 
deseaban (pie el visiladíH* no las vitase; y otras (pie las vi- 
sitase» el ([ui» m» era visitador. Las menos locas se enamo- 
raban del médico de la casa, á (piien dal)an recetas y re- 
medios para sus sordas laltriqueras y bolsas opiladas; ó 
del cirujano, á quien también sangrab:m de la vena del 
arca, y no del cu«'rpo. Kstas andaban tras la andadera, y 
la bacían andar vComo dicen) mis que de paso. Aquellas 
buscaban lugares prestados; y pagaban los pobres galanes. 
Algunas liabía, tan rematadas, que les pedían á los suyos 
dos(»h»s y cera, cosa con <pit» se suele quitar el amor mejor, 
que C(»n una ingratitud. Las más locas eran las (jueestal)an 
ast»ntadas en su estrado, presidiendo ala cbusma emperra- 
da y faldera, baciendo tiestas á unos perrillos lisonjeros, 
juguetones y balagüefios, más que sus amas, adornándo- 
l(ís d(? gargantillas, cascabeles y tafetanes, con más colores 
(pie banderas de cam¡)0, ó novia de alde.a. 

— nu(»no fuera — dije yo — para i'slas llevar un saluda- 
dor, para librarnos así de tanto [ierro, como de damas tan 
aperreadas ó apiMreadoras. 

Al íin, tantas (Mifermas liabía en este cuarto, (pie casi 
me (lili compasi('»n ; y aun (?1 enfermero desesperaba de su 
salud, jMinjue como todas estas eran anianti»s de anillo, 
(pie sólo se mantenían de la esperanza (cosa (pie con el 
efecto miuíre al punto, el cual nunca les llegaba), era su 
mal incurablt» é insufrible. A(¡uí no me atreví á detenerme 
muclio, ponpie corre un liombre riesgo entre muclias de 
t»ste. (liarlo: y (»l (pie más bien libra suele salir condenado 
á i'asamitMilo, (pie es tomar un arrepentimiento de por 
vida; y cuando esto no, á sufrir una misma mujer todo el 
ano, sin redención de este cautiverio. Tampoco osé hablar 
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con ninguna, porque temí que luego había de pensar es- 
taba enamorado de ella. 

Y así pasé al siguiente cuarto, que era de las casadas. A 
muchas de éstas tenían atadas sus maridos, y así no podían 
ejecutar las temas de sus locuras todas veces ; si bien otras 
quebraban las prisiones, y eran más furiosas, que las libres. 
Muchas andaban sueltas por el cuarto, no porque estaban 
libres, sino porque ellas lo eran.* Unas quitaban á sus ma- 
ridos para dar á otros, que diesen. Estas no caían en la 
cuenta, hasta que se acababa el gasto ; y otras fingían ro- 
merías (que en buen lomance eran ramerías) por ganar la 
gracia de sus galanes. Una vi, que sufría de su marido unas 
sospechas averiguadas, porque fuesen horros, y á ella no 
le fuese jamás á la mano (digo en nada á la mano) ; y otra 
que hacia sus mangas, cori dar labor fuera. Unas iban al 
baño y se manchaban, y otras al confesor por encontrar al 
mártir. Algunas vengaban los pensamientos de los maridos 
con obras pías ; que, como dijo un apasionado (Juvenal, 
Sátira 3 ) : Nemo magis gaudet vindicta, quam fxniina . Y 
el pagarse adelantado era para ellas la mayor venganza, si 
bien todas sus venganzas son á traición, á espaldas de sus 
maridos. Cual estaba melancólica por la dilación de cierto 
efecto. Á una, muy amiga de su coche, pregunté que por 
qué le quería tanto, que nunca salía de él; y me respon- 
dió, que porque tenía cortinas, que se corrían: 

— Pudieran muy bien— dije yo, — de que no socorre 
vuestro marido. 

Y ella, corriendo, me dejó. Entre éstas no estaban las 
que tenían sus maridos con la propiedad de vocablo : idos 
al mar, y en Indias, ó andaban en comisiones, y que en lu- 
gar de volver con más presteza que un ciento, vuelven á 
paso de buey, porque todas vivían al fuero .de solteras ; y 
como conjuradas, no eran tenidas por miembros de esta 
república. 

El siguiente cuarto era de las reverendas viudas, locas 
de ciencia y experiencia. Estaban éstas con blancos pechos 
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de cisne, muy graves , esto es, posadísimas, y cada una 
daba en su tema, mas á lo dísinnilado ; pero no tanto que 
encubriesen el frenesí, porque á una de ellas vi que jun- 
tamente lloraba por el marido, y reía con el amigo. Otra, 
nuiy tocada de sus locas, y más de la vanidad, hacer gran- 
des presentes, sin acordarse de los pasados. Muchas sin 
tocas (para tt»ner más desembarazados los oídos para oiry 
escuchar im^jor cualquier casami(Mito), y sin monjil, discu- 
rrir por el enalto, tan compuestas, (jue disimularan fácil- 
mente, el ser simples con quien no las conociese; mas no 
talló íjuien dijo iM'an viudas ap(')stalas, y que las tenía allí 
(á nuestro modo de hablar ) la Incjuisición. Otras, de bien 
diferente humor, estaban ajiostando á quien más larga 
traía la to(*a; y t»n algunas de éstas advertí que pudieran 
ahorrar de saya entera: y con tanta toca me pareció eran 
tocailas y reloi'adas, y más tocadas, que las demás. Pare- 
cían éstas, por defuera, cuaresma; pero, por dentro, p.ascua 
alegre y no íloritla, sino granada y para dar fruto, si ya no 
le habían dado. Vi (|ue todas las viudas paseantes eran las 
prinu»ras <¡ue se (enamoraban, por m *«s puntos (jue tuviesen, 
y que las más mozas no esperaban á ser visitadas. Anda- 
ban por allí muchas devotas, y devotas de muchos en son 
de primos carnales en sexto grado, y con las cuentas en 
las manos : cuenta con los bient^s ágenos y no con los que 
tiiMien en su casa, ni con los (pie tiene que dar á Dios. 
Estas i»ran h(»reji»s de amor, y las más estaban penitencia- 
das con p(írpetuos ayunos (que también tienen cuaresma 
los carnales). Otras traían tocas de gasa y nevadas con re- 
pulgos gordos, y su poco mono ó copete, como antigua- 
mente se decía. Estas va se ve cuan ocasionadas e.staban. 
Otras s(í ponían color, como si tuviesen vergüenza, y al- 
gunas se ((uei'ían cíisar mil ve(*es ; y al fin, cada loca estaba 
con su tema. Eran éstas, entre todas, las más insufribles; 
poniue como había pocas mozas, y todas habían sido se- 
ñoras de su casa, y lo eran, cada una quería mandar ; y 
así tenia harto que hacer con ellas el enfermero. 
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Cansado de tan insufribles sabandijas, pasé adelante al 
cuarto de las solteras ; vi que todas andaban más sueltas 
que las demás; y que de puro sueltas y resueltas habían 
dado en solteras. Eran pocas las furiosas, y esas fáciles de 
sanar, que me dijeron había cada día en este cuarto locas 
nuevas, y muchas convalecientes; y que en la casa de los 
locos del interés había muchas más de estas, que en la de 
los de amor ; porque éstas no son las que dan el placer, 
sino las que le venden y hacen mecánico, y ellas se pasan 
á mercaderes y mequetrefes del deleite de Venus. Algunas 
vi allí, que se hallaran mucho mejor con el cuarto, si fuera 
real, y con el ducado de doce reales, que con el de mayor 
nobleza y pompa ; y en resolución, éstas á todos los hom- 
bres quieren que sean del tribu de Dan, hidalgos en dar 
algo, y Platones en hacerles de ordinario buenos platos. 
Otras vi que desnudaban al hombre más honrado (como 
bandoleras de poblado), por vestir al más picaro, como el 
tal hubiese ganado nombre de bravo, y caudal para coleto 
de ante, y daga mayor de marca, y ser á su sombra respe- 
tada y temida de todas y de todos ; y aunque es obra de 
misericordia vestir al desnudo, es obra de crueldad desnu- 
dar al vestido. Había locas de extremado humor, perdidas 
por un poeta, aunque pobre, y con más faltas, que una mu- 
jer preñada; y si éste era cómico, rematadas, porque por 
lo menos las sacaba cada día al tablado en estatua, y las 
hacia los cabellos de oro, los dientes de perlas, y todo el 
cuerpo de piedras preciosas; que tenían por gusto verse, en 
un romance, en hábitos de pastoras, y acompañar así á los 
muchachos que iban al mercado, y dar con qué ganar á los 
ciegos. Las perdidas por los que el mundo neciamente lla- 
ma señores, me cansaron grandemente, por ver no escar- 
mentaban en tantas como infamaban cada día por preciarse 
mucho de publicar sus empleos, y cuan arrastradas anda- 
ban de ordinario, ya en poder de la justicia (cuya sombra, 
con ser tan pequeña como lo es de una vara tan delgada, 
espanta mucho, causa grande inquietud y afrenta en la 
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honra, y nipnoscabo en la bolsa), ya desterradas y empare- 
dad.'is en las «^aleras, ya perseguidas» de las propias muje- 
res: y ((ue cuando más bien medraban, daban en un con- 
vento eontra toda volunlad, hechas esclavas ó fregonas de 
monasterio. Tnas daban en comer barro por adelgazar; y 
adelgazaban tanto, «pie se «pieiiraban. Andaban éstas más 
amarillas. <pie las otras; pero ninguna como un oro. Muchas 
se ífuitaban años, y so hacían herejes de tíllos, sin jamás 
(•onfi»sarlos, y se daban buenos días y aún mejores noches. 
Kstas de puro viejas, por niíís rpie andaban sin tocas, frun- 
ciendo la boca y estirando el rostro para encubrir las quie- 
bras ((pie llaman perigallos), parecían mochuelos, asaduras 
de rastro (3 modelos dtí alabastro, difuntas eml)alsamadas, 
nuhMle del a|>etit<>, y «'arne hedionda de puro manida; y 
sólo de puro vellosas podían ser alabadas de bellas. Algu- 
nas vi, (pie con ser ya muy figuras, iban á un astrólogo, 
bachiller planetario, tendero de los planetas y espiador de 
los movimientos ci'h'stiales, para (jue les levantase una 
figura, y él levantaba más de dos testimonios. Otros iban á 
que K»s espiase y descubriese la veigüonza íjue perdieron 
años hal)ía; y él, hablando un poco en jerigonza astrológi- 
ca, les respondía (pie tres cosas se cobraban tarde, mal y 
nunca; el dinero, tarde; la salud, mal, y la vergüenza, nun- 
ca. Otra vi ífue se levantaba á ella la figura; pero con crecer 
los chapines, ponjue eran mayores, (piebaiKjuetade zapa- 
tero, dual por parecer bien daba en afeitarse; y era notable 
locura, pues desengariai)a con lo ([uc |)ensaba engañar, y 
mostraba ser muy mentirosa, pues mentía, no sólo por la 
barba, sino jior toda la cara; y como tiui mala, daba á en- 
tender con los venenosos coltuvs y afeites del solimán, que 
quería matar más con veneno, que con su hermosura. Kstas, 
como tan pintadas, deben ser desconocidas de todos por la 
pinta. Cual se enrubiaba algunos días, y tal vez tanto, que 
le podía muy bien decir el epigrama de nuestro Baltasar 
Alcázar : 
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Tus cabellos estimados 
por oro, contra razón, 
bien se sabe, Inés, que son 
de plata sobre dorados. 

I Qué de ellas se ponían cabelleras, ó moños, como ellas 
los llaman, encubridores de la ancianidad y de la calva, 
que siendo su cabeza española, tiene su origen francés! 
¡Cuííntas se ponían dientes, sebillos y mudas, aunque no 
tan mudas, que no decían á todos lo que eran ! Y en efecto, 
algunas había tan vestidas de plumas agenas (que se pre- 
cian de pelar), que si las despojaran de ellas, quedaran tan 
ridiculas, como la corneja de Horacio. Muchas tenían, entre 
bruja y Celestina una madre vieja, que con tocas de viuda 
parecía tortuga en blancas tocas, y servía de especia de la 
vergüenza; y aunque nunca hubiese sido madre, mandaba 
hasta en la voluntad de la hija. La madre la llamaba y la 
hija escogía, y muy pocas de éstas guardaban la ley de 
amor, que ó las corrompía el interés, ó el vicio; y así eran 
de todas las otras tenidas por herejes, y que se hacían lo- 
cas por librarse. El amor de éstas era á lo gatesco, pues á 
todo dinero, decían mío. 

Ella dice que es virgen, y no miente, 

que el deleite de amor aiín no ha probado ; 

y si remeda el gusto, no le ¿diente; 
que el interés, del gusto apoderado, 

adormece del cuerpo las acciones, 

y tiene al apetito encarcelado. 

En este mismo cuarto estaban las que, no mereciendo el 
nombre de damas, tienen el de fregonas. Ninfas fregatrices 
y de gusto fregonil ; y según algunos soplones de amor, 
iban éstas afeitadas sólo con el tizne de las ollas, pintadas 
al natural, en cuerpo, sin el manto soplonesco, sin el garbo 
y sin el trenzado garbín, desgreñadas, con las madejas al 
descuido, ojos socarrones, calzados á lo bellaco, y la boca 
torcida á lo picaro. Traía una un sayuelo pardo, señal de 
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que sus esperanzas pararon en trabajos; una manga de 
lana, tan justa, (¡ue me espanté que siéndolo tanto, viniese 
bien á brazos tan pecadores; un mandil, no blanco (que 
era enoniijía di» t»se color quien había sido un tiempo blan- 
co de nnichos, y ahora habla quedado en blanco y sin 
blanca), si ni» do varios colores, señal de sus miserias é in- 
constancia. Iba en zapatillos, sacando, al pisar airoso y 
menudico, por debajo del faldellín los pies, tan medidos 
como los de Virgilio ; y así eran píira causar envidia á toda 
la nnisíi pí)ética. Verdad sea (jue los zapatos no eran, aun- 
c|ue pulidos, muy pcíjueños, jK)r([ue hacen callos, y sienten 
las mujtM'cs (¡ue aun por los pies las hagan (*allar. Estas 
son las tpic, en oyendo en las puertas basura, dan espuer- 
tas; y salieinlo portas calles con su sayuelo y corpino, por 
hablar con su deleite, dejarán llorar un niño todo el día; y 
entre puercas y mujer, bajan al río á lavar más gualdrapas, 
que un esclavo, haciendo de la muñeca barreno, y cantan- 
do como un carro de bueyes bien cargado en el estío. 

Consideré todas las de este cuarto; y temiendo no me 
sucedii'se lo «pit? A los jugadores de ajedrez, que á veces 
les dan mate de caballos, me salí de aquí casi huyendo; y 
hallé A los hombres muy cerca tltí las nmjeres (pared en 
medio, como dicen^ ; y esta era su mayor locura, no que- 
rer apartarse d(» ellas, aunque con particular cuidado lo 
procuraba el administrador, por parecerle ser este el pri- 
mer remedio que se les había de aplicar; mas ellos dest- 
preciaban médico y medicina, y querían más su enferme- 
dad, c|ue su salud, como lo sintió el acuchillado Propercio, 
libro 2 : 

Solu.s amor morhi non ntnat art{ffí*em . 

Yasí, obstinados en este error, acababan en semejante 
mal, pensaban ({ue hacían bien ; y otros (que aún es peor) 
veían lo tpie hacrían ; y lo hacían, como lo confiesa de si el 
Petrarca en una Canción, lisiado de esta dolencia : 
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Quel ehe,fo reggio, é non mi inganna, il oero 
Mal conoaciuto ansí mi ^orza amare. 

Y pegósele de otro que dijo de sí mismo lo propio, Ovi- 
dio, 7, Metamorph : 

Quidfaciam, oideo ; neo me ignorancia oeri 
Decepit, sed am,or. 

No estaban los locos en cuartos diferentes ; porque las 
acciones de cada uno decían, á quien atentamente los mi- 
rase, su inclinación, su tema y su locura. ¡ Cuántos vi muy 
galanes, y sin camisa! ¡Cuántos con caballos para pasear, 
y sin un cuarto para comer, y despreciados de sus damas, 
por no acertar á darlas gusto, andando con tantas herra- 
duras y locuras, que de estos se podía decir: «No hay 
hombre cuerdo á caballo ». ¡ Cuántos que no tenían pan, y 
los tentaba la carne! Uno iba á un discreto que le notase 
los papeles; y otro le notaba, que era un gran majadero. 
Otros querían enamorar por lo lindo, muy preciados de 
tufos y guedejas, manos blancas, pies chicos, con zapatos 
romos, grandes encubridores de juanetes y sobrehuesos, 
teniendo ellos más, que un mal casado, siendo un Lucifer 
en la cara y un escuerzo en el talle, sin saber que siempre 
quieren ellas ser las lindas de casa. De estos uno vi, que 
de puro haber tenido los bigotes en pena, y enfrenado toda 
la noche con su bigotera, como si fuera braquillo ó gozque, 
y siendo peor que macho, que éste no duerme con freno, 
los traía á las estrellas, y el sombrero con la falda grande ¡ 

le servia como de dosel. Casi todos andaban ya con platillos 
y valonas al uso, y azules, con que parecían sus cabezas y ^ 

caras imágenes de milagro, presentadas en un plato azul ; 
como hombres de vidrio, metidos todos dentro de valón, 
jubón y mangas, todo muy algodonado ; y algunos de éstos 
iban tan disformes, que parecían preñados. Los más se 
acogían al sagrado de la pobreza, que es al vestido de ba- 
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vota, que como faii valiontt», no admite íjuarnioioncs, cu- 
chilladas, ni prcnsailnras. Uno de estos había (|ue me dio 
gana de ]vh\ porque sitMuio un Nanúso enamorado de sí 
mismo, y t.into, (|U(í á vec'es después de haberse bien mi- 
rado ((jm» era fíozarse á sí mismo) st» volvía á querer abra- 
zar su misma sond)ra; y así, como consigo mismo, decía 
que no tiíiiía que casarse con nuij*T ninguna; imaginábase 
tal, (fue le parecía (}ue hasta las aves se paraban en lo me- 
jor de su vuelo á mirarle, de puro enamorado de él; y por- 
que pasando un día |>or una calle, encontrando acaso una 
ínula de un doctor, (jue mas(*ando el freno, l)abeando y 
echando espuma, giufiendo y orejeando, volvió la cabeza 
hacia él, dijo á su criado: 

— (\N(i has :i(lv(.>rtido cómo hasta las muías me miran 
con rostro y ojos tiernos y alegres 7 

Otros había cpie querían enamorar por lo valiente (gran- 
des personas del trago y taba(pu»ra), no considerando que 
las más snn melindrosas; y cjue ct^lebrando, cuando nui- 
cho, ellas las cuchilladas desde las ventanas, ellos se <|ue- 
dan con las espadas v ellas con los oros v escudos. Muchos 
d(» éstos traían sondueros á orza ((jue ellos llaman gal)ión 
de la cabeza) con faldas grandi's, encubridoras de los chirlos 
dados en la cara más (pie en otra parte; que á ({uien dan, 
no escoge. Uno de estos vi, <pie cpieriéiidole otro obligará 
reñir, dijo (¡ue tenía devoción de no reñir tres días en la 
semana, sin señalar cuál ; y así volviendo la espada en es- 
[>alda, dijo que iba por cólera para poder reñir el día que 
no conlradijtíse al d(í su devoción. Unos vi que salían de 
noche á no más que salir de noche, hechos unos morciéla- 
gos, ó un traslado de brujos; si bien otros, conformándose 
con la noche (lue llena de lunares y pecas era por su oscu- 
ridad pecosa, en ella salían no más (jue á pecar. Otros vi 
que se iMiamoraban. porque veían enamorar a otros. Estos 
iban á todas las fiestas á enanutrarse, haciéndolas días de 
trabajo ; y á (¡ue andaban de casa en casa, como pieza de 
ajedrez, sin poder nunca coger la dama. Unos decían más 
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que sentían, y otros sentían y no decían palabra. A estos 
locos mudos tuve gran lástima, y les aconsejara yo que se 
enamoraran de unos adivinos; mas como los locos nunca 
oyen, mayormente consejos, no les dije nada. Los desva- 
necidos, sintiendo que el amor es como rayo, que hiere á 
lo más alto, se enamoraban de personas tan altas, que 
nunca las alcanzaban. De éstos hay muchos en palacio, ga- 
lanes obligados á enamorar las mejores damas, sin más 
caudal que sus cuerpos gentiles, y no paganos, y cual ó 
cual faltilla personal, que se les ve á tiro de arcabuz. Los 
desconfiados (gente de juicio y seso, y por la mayor parte 
necesitados) se pagan de mujeres tan bajas, que los deja- 
ban alcanzados. VI á los liberales, que hacían todos los 
días larguezas, que no las daban, ni aun gusto ; y á los la- 
cerados que hacían todos los días de guardar, sin dejar 
holgar ninguno. 

Los casados andaban todos con esposas; pero pocos, por 
eso, menos furiosos. Unos de éstos, huyendo de sus muje- 
res, daban en las agenas, y otros se hacían bravos porque 
los sufriesen ; si bien algunas veces se hallaban engañados, 
y en lugar de leones fieros, quedaban hechos mansos cor- 
deros, y se consolaban con decir que el marido debe de 
ser de su mujer amado, más que temido. De éstos había 
muchos que • hacían todo lo que querían sus mujeres; y 
ellas tomaban de aquí ocasión y licencia de no hacer cosa, 
que sus maridos deseasen. Decían éstos que la mujer es 
como la paja, que si la dejan en el campo y en su natural, 
en los pajares se conserva con agua y con los vientos; pero 
si en algún aposento quieren 'estrecharla, rompe las pare- 
des ; y así que no habían de sacar de ella más de aquel 
zumo que quiere dar de sí, como la naranja, ó han de 
amargar, sin ser de provecho. Otros tenían por amigas las 
amigas de sus mujeres ; y algunos por comadres á las ma- 
dres de sus hijos. Uno, que debía de ser mal casado, decía 
que no había cosa más cansada, que mujaHOodas horas, 
puntos y momentos ; y así era peor que la enfeiJMdad ; que 
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esta se quita á veces con medicina, y aquella sólo con la 
muerte. Yo estoy bien con los que llaman al casar velar y 
al marido velado, porque no hay cosa que tanto desvele y 
quite el sueño. (íomo la carga del matrimonio, que yo ten- 
go por carretada, ün lugar hay en Castilla, que se llama el 
Casar, que sólo por el nombre nunca quise pasar por él, 
ponjue quien pasa por el casar, pasará por todo. Gusto me 
diiba el oir éste, considerando lo que pasa entre maridos y 
mujeres; y no pude dejar de decirle, que considerase que 
los miembros de los cuerpos de los casados son los mismos 
de la Iglesia, cuya cabeza es Cristo, y de la mujer la del 
marido, y que su eslado le carga Dios sobre sus hombros, 
dándole allí una compañera que le ayude á sustentar aquel 
írrande peso. Y en rt»soluciün, no se multiplicara el mundo, 
si no fuera por la mujer ; y que lo propio, siempre se ha de 
amar más, que lo agono ; y es nniy grande locura sembrar 
en tierras agenas. Los gustos de la propia mujer son como 
los de Midas, (|ue cuánto tocaba se le convertía en oro; y 
jamás el oro enfadó á nadie, ni dio disgusto. Además que 
si los hombres sufren á un amigo necio, un grave dolor, ó 
una perpetua enfermedad, <-,hai'án mucho en sufrir á una 
mujer, que viene dn la mano de Dios, y que será buena si 
la escoge más el oído, que la vista? Mayormente que hoy 
día el ser malas algunas es por culpa de los njaridos, que 
no las dan lo (|ue han menester conforme á su estado; y 
mujer pobre y necesitada, dice el refrán que es medio con- 
quistada; y marido (pie no provee su casa, desprovee su 
honra; y quien ve marido amancebado, se atreve a su mu- 
jer, como á casa desierta. Verdad es que muchos toman el 
matrimonio hoy día para profanar el Sacramento, y dejan 
tirar la carga, para cargarse con la soga y ahorcarse con 
ella. Pocos he visto que hayan tenido la reverencia que se 
debe á tan alto misterio ; que las voluntades sean unas, 
como la carne; iguales en el si, unánimes en el no; tan 
sabrosos el uno al otro en los trabajos, como lo están en 
los gustos; tomando asidero, que son desiguales por laca- 
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lídad, cantidad y verdad. De donde saco (hablando con el ' 
decoro debido á los privilegios de este Sacramento, humi- 
llándome á la corrección de nuestra Madre la Iglesia) que 
los matrimonios que hoy se usan son un contrato de una 
venta real, pues no se trata en ellos de otra cosa, que de 
venderse, y comprar el marido á la mujer ó la mujer al 
marido, para que después ella vuelva á vender y engañar 
el uno al otro, quedando después de casados como pared 
sin tapiz, mostrando cada uno las faltas, defectos y fealda- 
des. Y asi fué gracioso el caso que sucedió á dos novios, 
que diciendo él, al acostarse: 

— ¡Mi alma, ya somos uno los dos: la verdad es, que es- 
tos dientes que traigo son postizos! 

Respondió ella, muy ufana y contenta: 

— ¡Mis ojos, no importa, que también traigo esta cabe- 
llera postiza ! 

Todo lo dicho se entiende donde no hubiere verdad, ni 
contento; que como es instrumento para defenderse del 
sol, para hacerse lunas fórmase con él la destruición de la 
casa, la diminución de la honra y fama, con aumento de 
gustos y contrapeso de disgustos. Y como el mundo esté 
lleno de uno y otro, pásase todo, y llevamos, no sólo las 
personas, pero aun los sesos, como á mal sazonados. Y 
así estoy bien con mis juveniles años, y esos apartados de 
compañía perpetua y apesarada; que cuando quiera gustar 
con mi propia gracia y cuerpo de lo que gozan con uno y 
otro los que viven sin esíe yugo, no tengo miedo de mi 
cabeza, sino de mi alma; que lo uno se cura con el cura en 
la confesión, y en vida, y lo otro con sólo la muerte pro- 
pia ó Extrema-unción de la agena. No quiero mujeres de 
mucha vida, ni de muchos días, porque son de la piel del 
diablo; y la más simple de ellas engañará un colegio de 
Catones. ¿Quién me mete á que, con la señal de la paz del 
cielo, siga del suelo la guerra? Porque son de tal calidad 
de condición, que si no las amáis, os tienen por necio ; si 
al contrario, por liviano ; si las dejáis, por cobarde; si las 
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stí^Miís, por perdido; s¡ las servís, no lo estiman; si las es- 
timáis, os ab(»iTeeen; si las queréis, no os quieren ; si no 
las queréis, os persip^ueii ; si las frecuentáis A menudo, os 
infaman; si no las frecuentáis, sois menos que hombres. 
Mas digo, (|ue por lo ijue hoy se pasa, más vale el humil- 
de título de (»sclavo, que la borla de marido. ¿Queréis ver- 
lo? Mirad lo que cuenta un ¿írave autor, de una pregunta 
ln?cha de un sabio á otro: ¿Qué cuando era bien casar el 
hombn»*? Lo respondió, «ípie cuando mozo, era tempra- 
no: y (¡ue cuando viejo, era tarde». Otro dijo mejor: «que 
(!uando vio una buena nuijor, fué cuando la vio ahorcada 
de un árbol de manzanas, porque la pareció entonces bue- 
na h'uta, y qui» pagaba bien y en breve el mal que de tan 
largo tiiMnpo lt»neinos»>. ¡Pesia tal con las tales, ó con el 
nnnido (¡uc las sustenta I ¿Kn (pié ley cabe seguir tantas 
sirn'azones, í\no siendo fea la ttMigo de querer; si rica, de 
sufrir; si pobiv, de mantener; si hermosa, de guardar, 
ponjue no sabe tener modo en el amar, ni dar fin al abo- 
rrecer? Y así no me maravillo de acpiellos dos divinos 
íilí'ísofos, cargados de anos, ciencia y experiencia, diciendo 
el uno (pie no se «pieria casar temprano, ponpie debía es- 
perar á (¡ue su|)iese m.'is del mundo; y el otro le respon- 
dií) (pie se engañaba, porquti si conociese» qué es la mujer, 
nunca se clisaría. Dejo mil atestaciones y comparaciones; 
y no (|uiero más de lo que dijo Platón haciendo plato á un 
su amigo: (pie la mujer es como la yedra, que arrimada al 
tronco, se sustenta verde y fresca; apartada se seca. Más 
dijo, (pie corrompe y arrauí^a la pared que acaricia y abraza. 
I^erdone todo el estado mujeriego esta humilde com- 
paraci('»n y las otras. Y porque no deseen el fin de mi vida, 
y de las (¡ue haré adelante con ella y ellas, digo, por no 
dejarlas con disgusto, (pie no hay regla sin excepción; y 
de las susodichas siempn» se hallarán algunas (y muy po- 
cas), (pie siendo dulces en el alma y cuerpo, digan como 
la mujer de Marco Aurelio: <rla (¡ue es de buena vida, no ha 
de temer al hombre de mala lengua;» ofreciéndome en 
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penitencia cerrar la mía á las suyas, porque mordiéndola 
no digan dos veces esta sentencia. 

Volví la cabeza y vi los viudos; muchos de ellos, escar- 
mentados de la tempestad pasada, buscaban puerto á la 
puerta de quien los quería acoger; y muchos se casaban por 
el tiempo de su voluntad. Otros había, que sacando los cuer- 
pos vestidos de réquiem enlutado, tenían las almas llenas 
de alegría aleluyada; y estando aún caliente la cama y no 
enterrada la mujer, tenía concertada otra, ó la que antes 
había sido su amiga (que de puro orada y arada, deseaba 
serlo con él); y como dolor de mujer muerta dura hasta la 
puerta, y aun no tanto, el día siguiente amaneció otra vez 
casado con una niña de oro, ó. doncellidueña, más festeja- 
da de noche, que de día, y en secreto, para tenerla en pú- 
blico. De oro digo, pues la tomó más en cuenta de este 
metal, que de mujer, pensando le serviría de Indias, suce- 
diendo tan al revés, que antes de su desposorio se gastó lo 
que ni fué, ni nunca pudo ser, ni será. De éstos diría yo que 
más aborrecen, que aman; que habiendo huido una vez de la 
muerte, vuelven á ella (que tal es el matrimonio, pues sólo 
con la muerte se deshace); que les maten en vida con las ar- 
mas de Moisén, ó darles fin á los extremos de la suya con los 
de la cuna, ó hacer como á los ladrones, que les cortan 
las orejas la primera vez, para que volviendo á hurtar, sean 
sin más información ahorcados. Lo mismo había de hacer- 
se con los viudos otra vez casados ; pues al cabo, una buena 
cabra, una buena muía y una mala mujer, son tres malas 
bestias. 

Los solteros acudían á todas partes, y eran de gusto 
más estragado que Ginebras, y como otro Galaor, que dice 
que no veía mujer que no le agradase, excepto las pinta- 
das. Aquí se enamoraban, allí se aborrecían, y acullá pe- 
dían zelos. Aquí se los daban, allí se los quitaban. Mil 
pelones vi con plumas, y mil desdichados con venturones. 
Unos concertaban mil desconciertos, y otros iban á la casa 
de la Gula y á la de la Lujuria. Estos más me parecían 
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bestias, que hombres; y así an(]a])an los más de ellos con 
muletas y á cuatro pies; y depuro carnales, habían queda- 
do sin carne, flacos, macilentos, medio muertos, sus ros- 
tros como pimientos y sin narices, como figuras de már- 
mol muy antijruas; y al íln hediondos, podridos y hechos 
un Ijizaro en la sepultura; y así se pudiera bien preguntar 
á las mujeres: <\ Dónde los habéis puesto, que tan desfigu- 
ratlos están V Y sólo, como tan apestados, podían servir para 
e(*hados en la mar, á dar ponzoña á los peces. Entre tantos, 
lo que me admiró fué (jue ninguno negaba que estaba loco; 
y no por eso lo dejaba de estar. 

Los más nn'isicos gastaban sus cuerdas con muchas locas 
y en cantar romancres con estribos, como si anduvieran de 
camino; y lo más era sit'iiipre cantar mal y porfiar; y basta 
un músico pobre á hacer huir á las mismas estrellíis del 
cielo, mayormcntt». si es enfadoso en el templar; que quien 
tal sufre, sufrirá primero diez melccinas, sin haberlas me- 
nester. Los m.'is poetas, locos también dos veces, hacían 
sus coplas á (¡uien les hacía la copla. De estos había mu- 
chas sectas; andaban casi todos, de puro hambrientos, 
comiéndose las uñas; y íinalmentt», de puro pobres en 
todo, daban en ser poetas de rapiña, invocando por mo- 
mentos las Musas, para consonante; y ellas, á gente tan 
pobre, ni aun queiían tíscucharla, cuanto más responder. 
Otros había (¡ue, muy en forma, se ponían á vituperar cuán- 
tos versos sabían de los mejores y más celebrados poetas. 
A uno oí, que haciendo mofa de aiiuellas tan celebradas 
Liras : 



decía : 



Atjai lloró sputadít tristemente ; 

Poeta impertinente: 

i'iue hombre hay* 'jue tUtre alegremente f 



No pude detenerme en escuchar más, porque hedía por 
allí terriblemente á meados; y era, porque yendo unos de 
éstos á beber á la fuente del Parnaso, las Musas, pensando 
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hacerles algún favor, se orinaron en ella; y así me divertí 
á mirar los más gentiles hombres, que hacían sus diosas 
á quien eran odiosos; y los más decían sus dichos á quien 
publicaba sus desdichas. 

Andaban los aficionados por doncellas rondando calles de 
día, contemplando ventanas de noche; unos hablando 
criadas, porque los admitiesen por criados; otros cohe- 
chando dueñas, porqué los hiciesen dueños, llenas las fal- 
triqueras de papeles, y los sombreros con más cordones 
de cabellos, cintas y anillos de azabache, que tiene un bu- 
honero. Loco había de éstos, que no había hablado á su 
señora palabra, ni la podía ver sino á tal y tal ñesta del 
año; conviene á saber : noche de Navidad, de Jueves San- 
to, de San Juan, y la Porciúncula; y el que más podía 
alcanzar, era hablar por señas, como si fuera mudo ; y 
mascando una esperanza escabechada, estaba como bestia 
enfrenada en el pesebre, amancebado con sólo su deseo. 
Á unos le entretenía una criada seis años con papeles de 
su letra, sin que ellos entendiesen la letra, valiendo con 
ellos como si fuera de cambio. Entre éstos vi uno más 
triste que un pinar cuando anochece (y con razón mostra- 
ba haberlo sido), boquirubio, y poco ó nada curtido; por- 
que teniendo cierta ocasión de poder tener por suya la que 
ya era de otro, parando en ciertos respetos y temiendo no* 
diese ella voces, le dejó ella por un asno enalbardado (que 
ni silla merecía), y le envió á decir que bien podía, si no 
fuera tan necio, haber advertido, al preguntarla de su sa- 
lud, que le dijo estaba ronca, y que no la oirían de aquí 
allí. No había como consolarse; porque si bien le dije que 
el remedio era olvidar, decía ^que era verdad ; pero que 
luego se le olvidaba el remedio. Tenía éste ocasión de es- 
tar triste; pero no razón, porque se tuvo la culpa. 

Los locos de monjas tenían mucho de necios, ó algún 
poco de virtuosos; pero á unos y á otros los llamaban los 
demás locos : zánganos de amor. Otros estaban muy de 
veras enamorados, y otros iban siempre á misa á la iglesia 
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leí Monasterio, que es lo que hay que (lesear en género 
de locura. Todos pasaban grandes desdichas, ya aguar- 
dando á las viejas de casa, ya á las mozjis que las sirven, 
ya sufriendo una cruel tornera, y en el torno la espuerta 
de las lechugas y las alcuzas del aceite. Uno vi la frente 
señalada con los hierros de un locutorio, y otro aquí tan 
perdido, (jue se pudiera decir de él, como de Abenamar: 

A los Isierros de unn reja 
la turlmiia mano asida. 

Los locos de casadas se percibían de recatados; mas no 
por eso hacían menos locuras. Los más eran amigos de 
los maridos, y los menos se guardaban mucho de ellos, ó 
porque ellos no veían, ó no querían ver; y así raros eran 
los que morían de este mal. Estos, ó daban meriendas en 
huertas, ó prestaban coches ó aposentos de comedias, que 
para el señor niaiido no faltaba una amiga que lo llevase; 
y siempre ellos eran buenos hombres y lo creían todo. De 
locos do viudas había dos géneros: ó que eran queridos ó 
que no lo eran. Eslos libremente [ireteudían cautivarse; y 
aquellos tenían amor sin temor, si no era cuando mucho, 
de algún pariente, hermano ó primos. Pasaban su carrera 
á rienda suelta, y eran locos desenfrenados. 

Todos los lo(*os de solteras eran muy apasionados de 
esta enfermedad, aunque algunos de otras, (jue suelen 
dí)ler mas, y aun hacer astrólogos á sus dueños. Los más 
de estos eran mocitos, hijos de vecino, oascabeles, y luego 
se metían á pendencieros. Otros conquistaban con amor y 
dinero, y raras veces dejaban de vencer, porque peleaban 
con armas dobles; y para estas señoras las armas más 
fuertes y poderosas son las de Felipe, rey de España; y 
los mejores vestidos son los de seda, porque se da á ellas. 
Los extranjeros gastaban sus haciendas, por no temer 
quedarse en cueros; los naturales se reían de ellos; y ellas 
de unos v otros. 

Con este último género de locos rematé las diferencias, 
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CURIOSO lector, ó desaliñado, que no importa más lo 
uno, que lo otro, para el efecto de mi obra: esta pri- 
mera página contieno las admirables y estupendas proposi- 
ciones, en que podrás escoger la maravilla que quisieres 
obrar, mirando el número que tiene delante y buscándole 
en la siguiente página, donde está el modo de hacerlo. Y 
no te espante el prodigio que ofrece la pregunta, que 
todo lo hallarás fácil en viendo la respuesta : 

Tabla de proposiciones. 

1. Para que se anden tras ti todas las mujeres hermo- 
sas ; y si fueres mujer, los hombres ricos y galanes. 

2. Para ser bien recibido donde quiera ; y es infalible. 

3. Para que cualquiera mujer ó hombre que bien te pa- 
reciere, seas hombre ó mujer, luego que te trate, se mue- 
ra por ti. 

4. Para que con sólo haber hablado á una mujer, te 
siga adonde quiera que fueres. 
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5. Para hacerte invisible y que, aunque entres entre 
mucha frente, ninf^uno te pueda ver. Y encomiéndete, por 
el Sumo Señor que te hizo, tan alto secreto, por el daño 
que i)uede resultar si se divulgase entre ladrones, adúlte- 
ros, presos y enemigos. 

ü. Para que hombres y mujeres te otorguen cuánto pi- 
dieres. 

7. Para ser rico y tener dinero. 

8. Para alcanzar cualquiera mujer en un momento ; y 
es certísimo. 

9. Para que no se te rompa ningún vestido que tra- 
jeres. 

10. Para que no se vaya el halcón aunque le sueltes ; 
y os pix)bado. 

1 1 . Para no tener dolor de muelas jamás. 
1*2. Para no encanecer, ni envejecer nunca. 

líi. Para tener hijos la más estéril mujer del mundo. 

14. Para que no te hurten los sastres. 

15. Para no morirse jamás. 

1í). Para no morir sin confesión. 
i7. Si quieres (|ue el caballo (jue tuvieres revuelva á 
todas m<'mos. 
iS. Para tener grandes cargos en la República. 

19. Para verte en altos puestos, en breve tiempo. 

20. Para ser tenido. 

21. Para no envejecer, seas mujer ó hombre. 

22. Para que, auiKiue seas calvo, no lo puedas parecer, 
sin cabellera, ni casíjuete. 

2ÍJ. Para que todos los pleitos salgan en tu favor. 

24. Para que te duren poco las enfennedades. 

25. Para que no te piquen las chinches de noche. 

26. Si quieres ser bien (¡uisto. 

27. Para no confesar en el tormento, y es certísimo, 
( no lo comuniques, por ladrones y delincuentes). 

28. Para quitarte los grillos y las prisiones en la cárcel, 
por grandes que sean. 
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19. Andatíí (ie riiesta en cuesta v de cerro c»n cerro. 
2(). Déjate agarrar y asir. 

21. Andatt» al sol en el verano y al sereno en el invier- 
no, y no tenidas paz con tus huesos ; púdrete de todo, co- 
me íiainhre y bebe ajíua; no descanses de día, ni de noche, 
por andar en lo (jue no te va, ni le viene, que como esta 
no es vida para llejíar á viejos, tronsep^uirás el no serlo. 

22. Ten sombrero perdura])le y de por vida, y no te lo 
quites aun para dormir; y si otro te quitare (*I sombrero 
nMnítc»le á la cabezada y á la reverencia; y si por esto te 
dijtíren qut* (»res d(»scortés, riñeren contigo y te mataren, 
también vale más ser nmerlo, (jut* calvo; y procura morir 
con tu sombrtM'i), como (M)n tu habla. 

2ÍÍ. No pa^íues al abobado, ni al procurador, ni A los 
oííciale.^, (¡ut* eso es lo que se pierde sienqm? sin remedio, 
y en eso vas condenado cada día y cada hora. Y si paji^an- 
do á los .susodichos tienes sentencia en tu favor, tienes 
dinero en contra; y si tienes sentencia (Miconlra, también. 
Y advierte que, antes (¡ue se contesten las demandas, son 
los pleitos sobre si mi dinero es mío, ó del otro; y en em- 
pezándose, es sobre (|ue no s(»a del otro, ni mío, sino de 
los que nos ayudan á entrambos. 

2i. Llama á tu médico (*uando estás bueno v dale di- 
ñeros porque no estás malo; (pie si tú le das dinero cuan- 
do estás malo: ¿cómo (piieres (pie dé una salud que le vale 
nada, y te (piite un tabardillo cjue le da de comer? 

25. Acuésiatíí de día; y es probado. 

2(). Presta y no (!obres ; da, convida, sufre, padece, 
sirve, calla y déjate engañar. 

27. Negar cuánto te preguntaren. 

28. llágaselo muy bien al alcaide ; y es probado. 

Tratado de la Adivinación por Chiromancia, Fiso- 
nomía y Astronomía. 

Señales de agua. Ver llover, no tener para vino, ahogar- 
se en ella. 
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Señales de sereno. Catarros á la mañana, reumas y do- 
lor de muelas. 

La luna en los Peces signiñca que está de Viernes; men- 
guará y andarán linternas de noche. 

Todas las veces que la luna está en el Toro, es cierto 
que entre los dos hay cuatro cuernos : saldrá el sol por la 
mañana. 

Las lunas viejas son las que hacen las malas noches en 
invierno, y se gastan en enseñar á gruñir los vientos y á 
mormurar á los vientecillos. 

Júpiter en Libra parecerá tendero : denota invierno y 
verano en el año. 

Venus con Jéminis, que es signo ungüente, es señal que 
tiene llagas: miren por si los boticarios. 

Júpiter en el Carnero estará como hueso de muerto : de- 
nota melancolía en los presos. 

Saturno en Capricornio amenaza casados mollares. 

Mercurio en el León parecerá medio ochavo : causará 
enfermedades si hay melones y pepinos y se bebe agua ; y 
morirán los que enfermaren, si los curan los médicos. 

La luna en la cabeza de Dragón signifíca que el Dragón 
tiene cabeza. 

Luna llena, no cabe nada ; y es aforismo de Hermes. 

Eclipse solar es eclipse hidalgo: promete oscuridad 
mientras durare, y mentiras de astrólogos creídas de ne- 
cios y temidas de poderosos y ricos. 

Cometa con cola es cierto, si se llegan á ella, que se pe- 
gará. Denota muchas bocas abiertas, nueces de gaznates 
empinadas y ojos de puntillas para verla. Y si fuere crini- 
ta, morirán sin duda, aquel año, todos los reyes que Dios 
quisiere. 

Conjunción magna: habrá encuentros de reyes en las 
barajas jugando á la carteta, muchas muertes en los rosa- 
rios, y durarán sus efectos hasta que se rompan. Ptolo- 
meo, Maxinio y Origano. 
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Capitulo de los agüeros. 

Si vas Á comprar algo y al ir á pagar no hallares la bol- 
sa adonde llevabas el dinero, es agüero malísimo y no te 
sucederá bien la compra. 

Si vas á reñir y se te cae la espada, es mejor que no si 
te cayeran las narices. Pero si rifiendo se te cae y te rom- 
pen la cabeza, es mal agüero para tu salud, y bueno para 
el cirujano y alguacil. 

Si al salir de tu casa vieres volar cuervos, déjalos volar 
y mira tú donde pones los pies. 

El martes es día aciago para los que caminan á pié y 
para los que prenden. 

Si se te derrama el salero y no eres Mendoza, véngate 
del agüero y cómetela en los manjares. Y si lo eres, leván- 
tate sin comer y ayuna el agüero, como si fuera santo ; que 
por eso se cumple en ellos el agüero de la sal, porque 
siempre sucede desgracia, pues lo es no comer. 

Días aciagos y horas menguadas son todos aquellos y 
aquellas en que topan al delincuente el alguacil, el deudor 
al acreedor, el tahúr al fullero, el príncipe al adulador y el 
mozo rico á la ramera astuta. 

Tres cosas las mejores del mundo aborrecen sumamente 
tres géneros de gentes : la salud, los médicos, la paz, los 
soldados y la verdad, algunos escribanos y letrados. 

Cómo se han de hacer las cosas y en qué días, para 

que te sucedan bien. 



Domingo reina el sol : es día á propósito para comer á 
costa agena y no hace mal, aunque sea algo más de lo or- 
dinario ; porque, según Hipócrates y Galeno, no son daño- 
sos los ahitos de balde, y está el sol en su casa y tú en la 
del otro. 

Lunes, compra todo lo que hallares á menos precio ó de 
balde. 
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Martes, toma todo lo que te dieren y no repares cum- 
plimientos, que es día de Marte ; y si no lo haces, te mi- 
rará en el arrepentimiento de mal aspecto. 

Miércoles, pide á Dios y á ventura, que quizá toparás 
con alguno á quien Mercurio, tocado de la vanidad, incline 
á darte lo que tuviere. 

Jueves es día á propósito para no creer nada que te di- 
gan los aduladores. 

Viernes es buen día para huir del acreedor, de la ejecu- 
ción y de la embestidura meridiana de las panzas al trote. 

Sábado es buen día para levantarte tarde, andar despa- 
cio, comer caliente, hablar mucho, vestir ancho y calzar 
holgado, que es Saturno viejo y amigo de su comodidad, y 
tiene gota, como sale de Acuario y no se ha enjugado. 

De la fisonomía. 

Todo hombre que tuviere el cabello ensortijado, negro 
y recio, dará más que hacer á los barberos ; y el que criare 
piojos, se rascará á menudo la cabeza. 

Todo hombre calvo no tendrá pelo, y si tuviere alguno, 
no será en la calva. Á éstos, si son barbados, les reluce el 
casco, y parecen sus caras, cabezas, con el pelo, y sus ca- 
bezas, caras, sin él. 

Todo hombre de frente chica y arrugada parecerá mono, 
y será ridículo para los que le vieren. 

El que tuviere la frente ancha, tendrá los ojos debajo de 
la frente, y vivirá todos los días de su vida; y esto es sin 
duda. 

Quien tuviere nariz muy larga, tendrá más que sonar y 
buen apodadero. 

El de narices meñiques y romas, llamadas nariquetas, 
que hay algunos que las tienen tan pequeñas, que apenas 
se las puede hallar en la cara el mal olor, son hombres 
aunque parecen otra cosa, y en vida empiezan á hacer di- 
ligencias para calaveras. No son coléricos, porque por mi- 
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líigro se les sube el humo á las narices, como no se las 
halla. 

Boca grande de oreja a oreja, significa tarasca ó alnafe, 
y mucha espuma sin freno. Y estos paran bien, porque no 
sólo no son desbocados, pero son boca-todos. 

Boca pequeña y fruncida, que hace hocico de hurón y 
parece oído, denota oscuridad en los dientes, y es como 
tener encías con saetera, en lugar de ventana. 

Boca en almíbar^ con humedad de balsa, que habla con 
perdigones y razona con zumo, ondeada de jabonaduras, 
con la risa nadando en salivas, más necesidad tiene de en- 
jugador, (|ue de reciuiebro. 

£1 ({ue tiene manos muy grandes, tendrá grandes dedos 
y diez uñas en entrambas ; el (jue tuviere mucha mano, 
privará ; el que muchas manos, será valiente, y por el con- 
trario. 

Ojos vivos no huelen mal y relucen ; los pequeños tienen 
niñas; y los grandes, mozas. 

Ojos verdes y azules parecen pájaras y no mujeres. 

Ninguna mujer que tuviere buenos ojos, buena boca y 
buenas manos, puede ser hermosa, ni dejar de ser una 
fantasma, porque en preciándose de ojos tanto los duerme, 
los arrulla, los eleva, los mece y los flecha, que no hay 
diablo que la pueda sufrir. 

Si tiene buenas manos, tanto las esgrime y las galopea 
por el tocado, tecleando de araña el pelo y haciendo cor- 
vetas con los dedos por lo más fragoso del moño, que amo- 
hinará los difuntos. 

Pues considéramela de buenos dientes, arrezagados los 
labios, con todas las muelas y dientes desenvainados y en 
púribus los colmillos, muy preciada de regaño de mastín, 
á pique de alma condenada ; y veréis cuánto mejor es un 
neguijón fruncido, unos ojos rezmellados y una mano de 
mortero, contenta con ser mano, sin introducirse en revo- 
loteos, en sonajas, en pinzas y en taravilla de bullicios. 

Mujer con cara podrida como olla, donde hay, con hocico 
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de puerco y carne de vaca, de todo en la escarapela de 
facciones, más preciada de bien prendida, que los que están 
en los calabozos ; dama de la cúrcel, muy presumida de 
los alfileres, pretendiendo pasar por lindeza lo bigarrado, 
de puro bien prendida, merece que no la suelten las Pas- 
cuas; y pues todo su caudal es ser solamente bien pren- 
dida, es razón que la llamen Doña Escarióte y que sea co- 
nocida por el prendimiento, como Judas. 

Mujer tarasca, que delincuente de cara, muy revesada 
de ojos, muy gótica de narices, muy ética de labios, muy 
penitente de mejillas, muy obscura de encías, con denta- 
dura de raja y frente tan angosta, que el cabello sirve de 
cejas, si retrajere estas bellaquerías vivas en lo discreto, 
cuando pida se le ha de dar audiencia, y no joya; tenga 
cátedra, no amante. Alábensele las cláusulas y las doctri- 
ñas, no el talle, ni el rostro ; tenga lugar en las librerías y 
no en las voluntades. Y porque conviene que con ella se 
gaste muy poco tiempo , queremos que en las visitas, ya 
que no sea oída, ni vista, sea sólo oída y en la vista huida. 

Unas viejas en duda que se usan, que se toman de los 
años como del vino y andan diciendo que la falta de dientes 
es corrimiento, que las arrugas son herencia, las canas 
disgustos y los achaques pegados, y por no aparecer huér- 
fanas de la edad, llaman mal de madre el que es mal de 
abuela ; decimos que se les dé para su sustento una plaza 
de dueñas, que con esto serán viejas y no dejarán ser mo- 
zas á las niñas á puros chismes, y tendrán venganza, ya que 
no pueden remedio ; y las graduamos de mujeres de vaci- 
nica, que pidan para las otras. 

Las mujeres que tienen las cejas en arco y no ballesta, 
tendráo dos pestañas en cada ojo y serán bien miradas, si 
las miran bien. 

En viendo un tuerto, puedes juzgar, por esta ciencia, que 
le falta un ojo. 

Los bizcos son tuertos en duda, que no se sabe de qué 
ojo lo son. 
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El hombre zurdo sabe poco, porque aún no sabe cuál es 
su mano dereclia, pues la una lo es en el lugar y la otra en 
el oficio. Es gente de mala manera, porque no hacen cosa 
á derechas. 

Hombre corcovado no le trates, y júzgale por mal incli- 
nado, pues lo anda con la corcova. 

Capón, (jue ni es hombre, ni mujer, y parece entrambas 
cosas, es gente intratable, que ni merece ser hombre, ni 
se ati'evc á ser dueña. 

Quien tuviere pe(|ueno pié, ese sin duda calzará menos 
zíipalo y tendrá menos zancajos (¡ue le roan los maldi- 
cientes. 

Pié grande, (fue los gallegos llaman pata, si el que le 
tuvit»re dice, riñcndo: que meterá á otro en un zapato, lo 
podrá cumplir, sin ser valiente. 

Chiromancia, ó arte de adivinar por las rayas de las 
manos, en un capitulo breve. 

Todas las rayas (jue vieres en las manos (oh curioso lec- 
tor), significan cpie la manóse dobla por la palma y no por 
arriba, y (}uc se dobla por las junturas ; y por eso están las 
grandes en las coyunturas, y de esas, como es cuero deli- 
cado, resultan las otras menudas. Y para ver que esto es 
así, mira (pie en el pescuezo, frente, caderas, cor\'as, co- 
dos, sangraduras y nalgas, por donde se arruga el pellejo, 
y en las plantas de los pies, hay rayas. Y asi había de ha- 
ber, si fuera verdad, como hay chirománticos, nalguimán- 
ticos, frontil náuticos, codimánticos, pescuecimánticos y 
piedimánticos. 

Para saber todas las ciencias y artes mecánicas y 

liberales, en un día. 

Si quieres saber todas las lenguas, habíalas entre los que 
no las entienden ; y está probado. 
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La ciencia es esta : dos refranes para entrar en (jasa ; el 
¿qué tenemos? ordinario; venga el pulso ; inclinar el oido; 
¿ha tenido frío? Y si él dice que sí primero, decir luego: 
Se echa de ver; ¿duró mucho? Y aguardar que diga cuán- 
to, y luego decir: Bien se conoce; cene poquito, escaroli- 
tas, una ayuda. Y si dice que no la puede recibir, decir: 
Pues haga por recibirla. Recetar lamedores, jarabes y 
purgas, para (¡ue tenga que vender el boticario y que pa- 
decer el enfermo. Sangrarle y echarle ventosas ; y hecho 
esto una vez. si durare la enfennedad, tornarlo á hacer, 
hasta (jue, ó acabes con el enfermo, ó con la enfermedad. 
Si vive y te pagan, di (jue llegó tu hora; y si muere, di que 
llegó la suya. Pide orines, haz grandes meneos, míralos á 
lo claro, y tuerce la boca ; y sobre todo advierte que trai- 
gas gríuule barba, ponjue no se usan médicos lampiños ; y 
no ganarás un cuarto, si no parecieres limpiadera. Y á Dios 
y á ventura, auniiue uno esté malo de sabañones, mándale 
luego confesar, y haz devoción la ignorancia. Y para acre- 
ditarte de que visitas casas de señores, apéate á sus puer- 
tas, entra en los zaguanes, orina y tórnate á poner á caba- 
llo; que^el que te viere entrar y salir, no sabe si entraste 
á orinar ó no. Por las calles vé siempre corriendo y á 
deshora, porque te juzguen por médico que te llaman para 
enfermedades de peligro. De noche, haz á tus amigos que 
vengan de rato en rato á llamar á tu puerta en altas voces, 
para que lo oiga la vecindad: «al señor Doctor, que lo llama 
el ducfue; que está mi señora la condesa muñéndose ; que 
le ha dado al señor obispo un accidente;» y con esto visi- 
tarás m.is casas, que una demanda, te verás acreditado, y 
tendrás horca y cuchillo sobre lo mejor del mundo. 

Para ser caballero ó hidalgo, aunque seas judío y moro, 
haz mala letra, habla despacio y recio, anda á caballo, 
debe mucho, y vete donde no te conozcan ; y ló serás. 

Si quieres ser letrado almendruco por madurar, que ha- 
gas mal á los pleitos y tus alegaciones sepan á madera, ten 
de memoria los títulos de los libros, dos párrafos y dos 
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textos y esto acomoda á todas las cosas, aunque sea sin 
propósito. Á todas las cosas que te dijeren, di que hay ley 
expresa que habla en propios términos. Si abogares, da 
muchas voces y porfía ; que en las leyes el que más porfía 
tiene, si no más razón, más razones. Á todos di que tienen 
justicia, por desatinos que pidan. Y sabe cierto, que no 
hay hoy disparate en el mundo tan grande, que no tenga 
ley que lo apoye. Y mira si hay mayor disparate que no 
beber vino y no comer tocino, y tiene la ley de Mahoma 
que lo abone. Si no entendieres la relación que te hicieren 
de los pleitos, di que ya estás al cabo y harto de vocear el 
mismo caso en la chancilleria. No te olvides de la ley del 
Reino que está en romance, y ten en la memoria á Panor- 
mitano y Abad. Podrás alegar al cierto jurisconsulto y al 
otro, y algün refrancico, que al fin son evangelios abrevia- 
dos. Y sobre todo tendrás en tu estudio libros grandes, 
aunque sean de solfa ó caballerías, que hagan bulto; y al- 
gunos procesos, aunque los compres de especerías y tiendas 
de aceite y vinagre. Si dijeres algo por auténtico y te apre- 
taren á decir en qué autor lo viste, di que en Carolo Moli- 
* neo, antes que le vedaran,, que por estar vedado, no se 
podrá averiguar, ó inventa un autor de consejos, pues 
salen nuevos cada día; y no te olvides de traer chinelas, 
gorra y capa con capilla, por quien Dios es. 

Si quieres ser alquimista y hacer de las piedras yerbas, 
del estiércol y aguas oro, hazte boticario ó herbolario, y 
harás oro de todo lo que vendieres. Y guárdate de quemar 
metales y sacar quintas esencias, que h«arás de oro estiércol 
y no del estiércol oro. 

Y si quieres ser autor de libros de alquimia, haz lo que 
han hecho todos, que es fácil, escribiendo jerigonza ; reci- 
be el rubio y mátale, y resucítale en el negro. ítem, tras 
el rubio toma lo de abajo y súbelo, y baja lo de arriba y 
júntalos, y tendrás lo de arriba. Y para que veas si tiene 
dificultad el hacer la piedra filosofal, advierte que lo pri- 
mero que has de hacer es tomar el sol, y esto es dificultoso 
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por estar tan lejos. Hazte inenrader, y harás oro de la 
seda ; y tendero, y harásle del hilo, agujas, aceite y vina- 
gre ; librero, y harás oro de papel ; ropero, del pafio ; zapa- 
tero, del enero y suelas ; pastehM'o, del pan ; médico, de 
las cámaras harás oro, y de la inmundicia; y barbero, lo 
harás de la sangre y polos; y os cierto, que solos los oficia- 
les hacen hoy oro y son al(|uimistas. porque los demás 
antes se deshacen y gastan. 

Para ser toreador sin desgracia, ni gasto, lo primero ca- 
ballo prestado, ponjue el susto toque al dueño y no al to- 
reador; entrar con un lacayo; solo, ((ue por lo menos dirán 
qut» i's único de lacayo: andarse por la plaza hecho antípo- 
da del toro; y si le dijeren (¡ue cómo no hace suertes, diga 
ipn» esto \W suertes está vedad(t. Min» á las ventanas, (pie 
♦MI eso no li.'iy riesgo. Si hubiiTe socorro de caballero, no 
se d('» |»or ent<;ndi(lo. Kn vitMidole desjanvtado entn? pica- 
ros y muías, haga punttM'ía, y siilga dicii*ndo si(»mpre: No 
me (pi iteren : y en seci'elo diga : l\igados estamos. Y con 
esto toreará sin toros v sin caballos. 

Si (piieres, auiKjue seas un pollo, ser respectado por va- 
liente, anda con mareta, habla duro, agobiado de esiialdas, 
zambo d(» piernas, trat» barba de ganchos y bigotes de 
guardamano, v no levantes la habla de la cama sin vaha- 
ruda del trago puro; habla poco, (fue ya no tienen por va- 
lientes sino á los (pie callan. Di cuando estés vestido que 
estás atravesado por mil partes. Brinda en los banquetes 
ai ánima de Pantoia, v :i la honra de Escamilla v Roa. Sé 
cuerdo en las pendencias, loco en los bancfuetes, colérico 
iMi las pac(.»s y flemático en las veras; y de cuando en 
cuíttido achácate entie los amigos un herido, 6 dos de los 
(pie otros mojaren; y con esto no tendrá tanta opinión, 
como ló, ningún tabardillo. 

KIN DEL LltíRO 1>K TODAS LAS (.:0SAS 
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Otrosí, niamlamos f^eneralni(?nto deslorrar de micstra 
repíil)lica á toiios los estómagos aventureros. 

Ítem, iiabiendo conocido la natural inclinación de los 
baibeius á guitarras, mandamos: que para que mejor sean 
conocidas sus tiendas, Imi lugar do cortinas y bacías, cuel- 
guen ó pinten una, dos, tres ó más guitarras, confonne el 
babero de tal barbero. 

Oliosí, poiquii vi»mos que la cosa más estimada en el 
boml)re, (jue es la barba, la echan á la basura, mandamos: 
qu(^ de aquí adelante la guarden para limpiadera de los pa- 
peles, pinturas y espejos (jutí acostumbran tener en sus 
tiendas; y (pie pues al (piilai' la barba llaman afeitar, y 
quitan por (*ada vt»z d¡(?z anos, cjue t»s como pintar con li- 
sonjas y regalo; mandamos ([ue, de aquí adelante, no les 
llamen barberos, sino pinloivs. 

.Vsimismo, porque el tiorinir l(»s hombres con bigoteras 
(?s como dormir con trenos, los declaramos por peores (¡uc 
ma<:hos; pues éstos duermen sin ellos de noche yaque- 
líos no. 

Otrosí, ponjue sabemos qui» el pintar á los reyes y em- 
peradoras antiguos rapados como frailes, es poniue, como 
eran coléricos, apenas sufrían los bigotes; declaramos por 
tlemáticos pesados, por desocupados, ociosos y mujeriles 
á todos los cpie gastan la mayor parte del día en hilarse 
los bigotes. 

ítem, porque los pintores son de suyo lisonjeros, y tie- 
nen por oficio emnendar las faltas de la naturaleza, y vien- 
do que en sus hijos é hijas pit^rden esta habilidad, pues 
h)s lia(!en feos; mandamos: (pie pues de esto no han sabi- 
do dar raz(.')n concluyente, pinten con fidelidad las damas 
(¡ue retrataren, y sin la mano sobre el pecho; porque ha- 
ciéndolo, los declaramos por gente vana, y (¡ue se alaban 
á sí mismos, jrues es com(» decir (jue es la pintura de bue- 
na mano, y buena en mi conciencia; y no guardándolo, 
mandamos les llamen lisonjeros y aduladores, y que no 
agrade el retrato á (pii(ín se lo mandare hacer. 




^.T^ 



• «< 



PRAGMÁTICA DEL TIEMPO 269 

ítem, habiendo visto la multitud de poetas con varías 
sectas, que Dios ha permitido por el castigo de nuestros 
pecados, mandamos: que se gasten los que hay, y que no 
haya más de aquí adelante, dando de término dos años 
para ello, so pena que se procederá contra ellos como 
contra la langosta, conjurándolos, pues no ];)asta otro re- 
medio humano. 

Otrosí, declaramos por moros y turcos á todos los poe- 
tas, que como renegando de su patria, disfrazan los nom- 
bres de las damas, galanes y de sus amores, con los 
de los turcos y moros, llamándolos: Abencerrajes, Bara- 
jas, etc. 

ítem, porque piensan los astrólogos, poetas y retóricos, 
que sólo ellos saben alzar figuras, para oscurecer sus en- 
redos, declaramos ; que sean tenidos por figuras los que á 
nadie quitan la gorra, y más si es de puro arrogantes; los 
que dicen mal de todo, hablando adrede, descuidados, ig- 
norantes, para dar á entender están divertidos en nego- 
cios; los que no teniendo hacienda, blasonan de gasta- 
dores ; los que, en tiempo de lodos, pisan menudico, y 
saludan á cuántas mujeres encuentran, aunque sean vie- 
jas y feas; los que á las mañanas hacen traer el rosario al 
criado, y andan toda la tarde enfrenados con el palillo, y 
al tiempo de hablar, por embarazo de la madera, babean, 
y rocían las barbas de los circunstantes. Asimismo decla- 
ramos por figuras á todos los viejos que se remozan, y 
dan en requebrar; ordenando, que pues siendo viejos se 
hacen niños, no les dejen salir de casa, sino con ayo. Y .• 

finalmente, declaramos por figuras á todas la§ mujeres que 
siendo hermosas, ó ya viejas, se pintan, y generalmente á 
todas las viudas que dan en lavar ropa blanca, aunque sea 
á gente grave y de autoridad. Mandamos sean compren- 
didas con éstas, y tenidas por fíguras descorteses, las mu- 
jeres que, el día que van en coche, y más si es prestado, 
desconocen á quien más las conoce, dándose más á conocer 
con eso. 
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ítem, ha parecido, habiendo visto las varias presuncio- 
nes de medio escuderos y lacayos, atrevidos hombrecillos 
que por verse que van delante y dejan atrasa sus señores, 
como si fueran de más importancia, con poco temor se 
han atrevido íí usurpar las ceremonias de los caballeros, 
hablando recio por las calles, haciendo mala letra, hablan- 
do siempre de armas y caballos, y pidiendo prestado, no 
teniendo que prestar lienzo á sus carnes: que á los tales 
llamen caballeros chanflones, donados de la nobleza, hacia 
caballeros, ó hacia caballos, y cuando mucho como lacayos 
se queden con título de ayos de hacas flacas y viejas, y 
duerman siempre sobre pajas ó sobre lana hedionda. 

ítem, vista la ridicula figura de los criados cuando dan 
á beber á sus señores, haciendo el coliseo, el guineo, in- 
clinando con notable peligro y asco todo el cuerpo dema- 
siado, y que siendo mudos de boca, son habladores de pies 
de puro hacer desairadas reverencias, declaramos sea eso 
tenido por descortesía é irreverencia. Y mandamos á to- 
dos los criados que de aquí adelante hicieren semejantes 
servicios y coitesías, que en pago de eso les den la comi- 
da medio comida, y ([ueden, de puro hacer reverencias, 
más corcovados que el diablo que traía sastres al inflerno; 
y que estando delante de su señor, y en presencia de mu- 
chos, se les caigan las calzas. 

Ítem, declaramos y desengañamos á todos los reyes y 
señores de este mundo, que no piensen ser ellos los ma- 
yores de todos, porque esto sólo lo es el calor, delante 
de quien están ellos mismos y todos descubiertos; y delan- 
te de los reyes, se cubren los grandes. 

ítem, ponjue hemos visto que en esto de dar y pedir 
hay varias trazas, para dar alivio á todas las bolsas y fáci- 
les respuestas para toda mujer buscona y pedigüeña, de- 
claramos: que de aquí adelante nadie dé sino buenos días 
y buenas noches, besa manos, favor al que lo mereciere, 
con buenas palabras no más, lugar en las visitas y conver- 
saciones, y al superior, y gusto á todos en cuanto pudiere. 
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Asimismo, declaramos: que no dé á ninguna mujer joya 
alguna, so pena de quedarse con el jo, como bestia; sino 
sólo darle palabras fíngidas, y dar á perros á todas las tai- 
madas que piden perrillos de faldas, y más si han de ser 
con collares y cascabeles de plata. Y así, á la que te pidie- 
re un manto de raso, enséñale el del cielo azul y raso; si 
tercipelo, aféitate tres veces; si manto de soplillo, envíale 
los soplos de tus suspiros; si banda, dale la de los tudes- 
cos, ó que en entregarse ü ti la tendrás de tu banda ; si 
liga, la de Lepante; si pasamanos de oro y plata, que se 
vaya á casa de un platero á pasar las manoí^^por todo esto, 
á título de quererlo comprar, si tuviere dinero, ó tomarlo, 
si se lo dieren; si perlas, que ya ella misma es una perla, 
y con derramar lágrimas verterá cuántas perlas quisiere; 
si una toca, tócale un laúd ó guitarra; si rosario de cocos, 
remítela á unas viejas ensartadas en coche, que como 
parecen micos, esas le harán cocos al vivo; si cadenas, en- 
víala á la de Marsella, que tiene gruesos eslabones, ó á 
una cárcel, ó galeras; si brincos, los de un ademán ; si 
lienzos, los de un muro; si zapatillas, y más si son de ám- 
bar, excúsate con que es presente en profecía, y que no 
sabes cuántos puntos calza, y cuando mucho, para quitar- 
te de ruido, envíala la de las espadas negras; si bocados, 
que se vaya á un alano; si comida, envíale por ante los 
de un coleto; capones, de un facistol; gallinas, de hombres 
cobardes; y por postre, buñuelos de viento y nueces de 
ballesta. Y caso que te vieres forzado á haber de dar algo, 
sea como la bebida, poco, y muchas veces, porque solicita 
cada vez, y puede obligar de nuevo. Y mandamos, que los 
que esto no cumplierejí se queden para siempre rotos, 
enamorados, sin mujer y sin dineros. 

ítem, porque sabemos cuan lleno está el mundo de cier- 
to género de hofnbres entretenidos, negociantes, enfado- 
sos y sin vergüenza, mandamos; que los priven de todo 
cargo y oficio, y sólo se les consienta, á falta de otros, que 
puedan ser sacristanes y muñidores de cofradías; y para 
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alivio de la repíiblica, y exonerarse de ellos, se repartan 
por las montañas entre rústicos y por las Asturias, Nava- 
rra y Vizcaya, para qiu» éstos pierdan alguna paite de su 
cortedad. Y á los que ({uedaren, mandamos poner á la ver- 
güenza en el mismo lugar, y entre las mujeres vendederas 
y regatonas, y de peso falso; y (jue en lugar de potros y 
verdugos para atornienlarlos, los entreguen á los necios, 
mayormente (¡ue presumen de sabios. 

ítem, declaramos por locos todos los mercaderes, que 
en cuanto á los plazos de las pagas (¡ue les debieren; hi- 
cieron, sin otro resguai'do. coníianza de la palabra de los 
señores; y (|ue sean comprendidos debajo del mismo títu- 
lo I(js stíñores que no rei)ai'an en comprar á cualquier 
precio, fiados tín (¡ue es largo el plazo de la paga ; debien- 
do saber, (pie no hay cusa que llegue más presto, que el 
plazo de ima deuda, y se cumpla con éstos el refi'án que 
dice: «Todos somos, los unos v los otros». 

It(Mn, porque vemos (jue hoy dianadie dice: Asi lo calló 
fulano; sino: Así lo dijo fulano; ordenamos haya cátedra 
para callar, como la hay paia hablar. 

Ítem, mandamos á cualesquier justicias, que prendan á 
todas y cualesquier personas (jue toparen, de día y de no- 
che, c'on garabato, escala, ganzúa ó ginovés, por ser ar- 
mas contra las haciendas guardadas. 

Otrosí, vedamos los dos extremos, de tener muchas 
caras, y el de no tener ninguna. 

ítem, por las nmchas iras, escándalos, desttiiiciones, 
muertes y venganzas, que en bandos y parcialidades se 
suelen hacer, vedamos todas las armas aventajadas y da- 
ñosas, como son: espadas, pistolas, médicos, cirujanos, 
boticarios, necios, habladores y porfiados. Y declaramos 
por tres enemigos del cuerpo á los médicos, cirujanos y 
boticarios; y por tres enemigos de la bolsa á los escriba- 
nos, procuradores, cíocheros y gitanos. 

ít(»m, porque sabemos hay cierto linaje de valentones 
matante-s, que sólo matan á ({uieii se deja matar; manda- 
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mos: que no pueda tener nombre de valiente quien no 
fuere ó pretendiere ser hijo de médico, cirujano y botica- 
rio. 

ítem, por los muchos desórdenes que hay en estas cas- 
tas de mujeres, á quien por su edad pueden llamar ma- 
dres; mandamos: que todas las que fueren de treinta y 
ocho años á cuarenta, el no reírse en las ocasiones de 
gusto, no se atribuya á falta de alegría, sino de dientes ; y 
que por modo de melindre tan solamente se les permita 
cuando rian el poner delante la boca el abanillo ó mangui- 
to. Asimismo ordenamos no se admita otro melindre, que 
éste, á la que pasare de veinticinco años. 

ítem, sabiendo las varias disoluciones de los hombres 
vagamundos, mandamos : que ninguno llame picado á lo 
que es roto, ni se pique nadie mientras pierde en el juego, 
por celos de su mujer, ni porfíe sobrecosa alguna, mayor- 
mente si es de poca importancia, so pena que de esto se 
le sigan grandes inquietudes y daños. Y asi establecemos 
una ley contra el picar que mande : «No te picarás, en nin- 
gún tiempo, por ninguna cosa». También mandamos que 
.nadie llame ayuno, devoción ó templanza,, á lo que verda- 
deramente es hambre á no poder más. Y asimismo, sa- 
biendo que se dice ya, por modo de refrán, en el mundo, 
que soles, penas y cenas son las tres cosas á cuyo cargo 
está despachar de esta vida para la otra; declaramos: que 
si bien los soles matan algunos, las penas á otros pocos; 
pero que mueren más de no cenar, que de las cosas di- 
chas. 

ítem, porque se nos han quejado los trabajos de que 
les echan las culpas de muchas canas, se declara que son 
años; y mandamos que nadie los llame de otra manera. 

ítem, habiendo advertido k multitud de dones que hay 
por el mundo (pues hasta el aire le tiene), y considerando 
que imitan al pecado original en no escaparse de él entre 
todos, sino sólo Cristo y su Madre; mandamos recoger 
los dones; y ya que los haya, sea en las manos, y no en 
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los nombres. Y damos término de tros días, después de 
la notificación, á todos los oficios, para que se arrepientan 
de los haber tenido. Asimismo declaramos: que los Men- 
dozas, Enríquez y Guzmanes, y otros apellidos semejantes, 
que las cotorreras y moriscos tienen usurpados, se en- 
tienda ({ue son suyos, como el de Mar(]ucsilla en las perras, 
Cordobilla en los caballos y César en los extranjeros. 

ítem, porque hay grande falta de amigos verdaderos, y 
ya los más son como lunas, con menguantes y crecientes, 
largos de palabras y breves de obras ; declaramos: que 
sean todos conocidos como dinero, cuyo valor se sabe 
antes de haberlo menester. 

Otrosí, porque sabemos se dan muchos por agraviados 
de lo que no debieran; declaramos: (jue no pueda agraviar 
ni lengua de juez, ni de mujer, ni vara, ó lengua de padre 
airado, ni palos de corcho enchapinados por una mujer, 
ni gineta de soldado, porque todo para, ó en la debida 
autoridad, o respeto en la naturaleza propia. 

Asimismo, mandamos: que ninguno llame á nadie di- 
ciendo: ¡hola, hombre honrado! porque nadie, mientras 
esté vivo y sano, es honrado con ola, porque las honras 
se suelen hacer á un muerto; pero no a un oleado, que 
aún vive. Y por cuanto nos ha sido fecha relación, que se 
ha perdido el nombre de los cuatro olicios mas honrados de 
la república, conviene á saber; hidalgos, estudiantes, arca- 
buz y escribano; porque los hidalgos se llaman caballe- 
ros; los estudiantes, licenciados; los arcabuces, mosque- 
tes; y los escribanos, ó escribas, ó secretarios; mandamos: 
que pena de nuestra desgracia, cada .uno tenga su título 
propio. 

ítem, sabiendo lo que estima un galán que se le caiga á 
su dama un guante, para levantarle y tenerle por prenda; 
declaramos: que no se le deje ella traer por hacerle favor, 
sino para que le compre otros mejores, ó para traerle (si 
no se los compra) como á pobre vergonzante, y darle un 
guante para que como tal pida limosna. 
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Otrosi, contemplando en los galanes de ciertas smoras, 
y atendiendo á que ellos y los judíos se parecen en el es- 
perar sin fruto; los mandamos desterrar por vagamundos; 
y si reincidieren, los condenamos á que, en lugar de los 
bizcochos blancos, que hablan de comer en sus casas, los 
coman en galeras, más duros, que ánima de rico avariento. 

Asimismo, sabiendo las locuras y encarecimientos, y aun 
á veces herejías, que dicen los amantes tiernos á sus da- 
mas cuando las requiebran y alaban ; ordenamos: que nadie 
alabe ningún estado de mujeres, ni á las doncellas, sino 
que digan ellas mismas sus alabanzas, que lo saben mejor 
que nadie; ni á las casadas, que esas sólo las ha de alabar 
su marido, y á solas, porque en público sería señal que la 
tiene para vender; y menos á las viudas, que de éstas 
sólo lo sabe el marido difunto, y así que aguarden vuelva 
del otro mundo, ó á otro marido, para que la alabe ; ni 
tampoco á las solteras, que á ellas ninguna necesidad 
hay de alabarlas, porque de puro lavadas, están harto ala- 
ba¿as para siempre. Y fmalmente, mandamos que nadie 
alabe á mujer alguna por ser grande, que también alaba- 
mos por grande una cuchillada, y vemos que ninguno la 
quiere. Y así nos pareció ordenar que no se usen mujeres 
por la honra de los maridos, pues vemos que en la más 
pequeña suele sobrar para todo un barrio ; y sólo se da 
licencia para alabar las pequeñas, porque hay menos de 
mujer, y como dice el refrán : «Del mal el menos». 

ítem, mandamos: que no haya seda sobre seda, ni mari- 
do sobre marido ; y que algunas mujeres, en nombre de 
doncellas, no sirvan de lo que no son. 

ítem, para alivio de los presos de la cárcel, y forzados 
de galera, declaramos: que los mayores presos y forzados 
son los mal casados. 

Otrosí, sabiendo que esto de cornudo se va haciendo 
honra y granjeria, y por no saberlo ser muchos de los 
que lo son, resultan grandes daños é inconvenientes en 
la república ; por tanto, ordenamos: que se haga oficio, y 
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que nadie sea admitido á él, sin examen y aprobación, aun- 
c|ue sea comisario y platicante. Asimismo, vedamos á todo 
marido sufrido el poder liacer testamento, porque no es 
justo tenga última voluntad tm la muerte, quien nunca la 
supo tener en vida. Y mandamos no le pongan después 
de muerto piedra sobre la sepultura, poríjue marido que 
supo sufrir tanto, él mismo s(» servirá de piedra. 

ítem, vedamos á todo hombre sin dientes el casarse, 
mayormente con mujer vieja, 6 flaca, porque las mujeres 
el día de hoy son tan libres y soberbias, que aun á maridos 
(|ue les muestran dientes no obedecen; y mal podrá roer 
(si ella es vieja ó flaca) tanto hueso un hombre .sin dientes. 

ítem, porque es bien dar algún ahvio á los maridos, y 
hablar en abono d(» las nnijeri's; declaramos: ((uedan éstas 
á aijuellos tres días ó In^s noches buc^nas, (jut* es la del 
ilespusorio, la primera vez (¡ue paren, y cuando se mueren. 
Y asimismo, (!ontra saliricos maldicientes, que tratan á las 
mujeres de mentirosas, declaramos: (jue tres verdades 
dicen en su vida : la primera cuando dicen: «i Ay qué loca 
me levanté de esla cabt»za!/> La segunda, cuando al decir 
el marido en la cama: «Ví^lvéos acá»: responde ella: «En 
eso estaba yo pensando ahora». Y la última, no (juerer 
comer delante del marido, diciendo : «liarlo harta y can- 
.sada me tienen vuestras cosas». 

ítem, mandamos qutí el qu(» matare corchete ó soplón 
(gozque de las regatonas, bufoncillo de los tenientes, tras- 
to de la república, que (»mbaraza y no sirve, puñal del 
demonio), ó otro cuahpiicra ministro de los allegados á 
falso tiístimonio, le sea lícito deshollarle y andar con el 
pellejo en las manos (»ntre los pleiteantes, para (jue le dé 
cada uno un tanto, como lo hacen los (jue tienen ganado 
con el (jut» mata el lobo. Advirtiendo, mando estrecha- 
mente á quien tal hicii^re, que no diga vi(»ne de matar un 
hombre, sino de despabilar una vela de á dos, que ardía 
en daño de muchos v se consumía entre sí misma. 

Otrosí, porque sabemos hay cierto género de letrados, 



■^T 



«w 



:^y 



iwi 



PRAGMÁTICA DEL TIEMPO 



377 



que como mujeres comunes, admiten á todo litigante, y 
más si es apasionado, entreverando y añadiendo las letras 
de los escudos que ellos reciben á las leyes, con que es 
fuerza mudarles las significaciones y sentencias ; declara- 
mos á los tales por patrones alquilados y por abogados de 
los pleitos, no de los pleiteantes; y damos por bienaven- 
turadas las repúblicas que carecen de ellos, de la manera 
que aquellos serán pacíficos que carecen de piratas. 

Asimismo, visto que la presunción del vulgo bárbaro 
califica los estudios y ciencia por los años, mirando en los 
letrados, médicos y aun teólogos, más en la barba, que en 
la ciencia; ordenamos: que todos éstos, antes de ir á las 
universidades á graduarse de ciencia, vayan á casa de al- 
gún remendón de la naturaleza, ó á vivir algún tiempo 
entre los ermitaños á graduarse de barbas. Sólo les veda- 
mos ir á casa de los barberos, porque estaría en sus manos 
dejarlos sin ciencia, con quitarles la barba, y rapársela toda. 

Otrosí, damos por incapaces de razón á todos aquellos 
que, habiéndoles Dios hecho bien criados de personas, son 
mal criados de gorra; y deleitándose en ser descorteses, 
se consuelan á vivir mal quistos. 

Y asimismo declaramos por regatones de cortesías, y por 
ladrones, sisadores de excelencias, señorías y mercedes, 
á todos los que, álos titulados, dicen: Vuseleñcia, en lugar 
de Vuesa excelencia ; y Vusía, en lugar de Vuesa señoría; y 
á todos los demás Vuesarcé, en lugar de Vuesa merced. 

Finalmente, visto que de ordinario andan muchos poe- 
tas enfermizos, por tener tan gruesas las venas y tener 
necesidad de sangrarlas; mandamos á todos los cirujanos 
sea esto con ballestilla, si no quieren gastar las lancetas, y 
caer de nuestra gracia. 

Todas laá cuales cosas mandamos guardar á nuestras 
justicias irremisiblemente, con el rigor acostumbrado. 

Por mandado del Consejo de la gruta: El licenciado 
Cisa, secretario, 

FIN DE LA PRAGMÁTICA DEL TIEMPO. 
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